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Traducido en Purple Rose



Mara Dyer cree que la vida no puede hacerse más extraña que despertar en un hospital sin recordar como llego allí. Si se puede. Cree que debe haber más sobre el accidente que no puede recordar, mató a sus amigos y la dejo extrañamente ilesa. Lo hay. No cree que después de todo lo que ha pasado, pueda enamorarse. Está equivocada.
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Prólogo Traducido por Mery Shaw Corregido por Nanis



i nombre no es Mara Dyer, pero mi abogado me dijo que tenía que elegir algo, un seudónimo, un nombre de pluma, para todos los que aplicaremos en los exámenes de admisión universitarios. Sé que tener un nombre falso es extraño, pero créeme —es la cosa más normal en mi vida justa ahora. A pesar que decirte eso no es probablemente lo más inteligente. Pero sin mi gran boca, nadie podría saber que alguien de diecisiete años como el Death Cab for Cutie era el responsable de los asesinatos. Nadie podría saber que en algún lugar había un estudiante normal con un contador de cuerpos. Y es importante que sepas esto, así no serás el siguiente.



M



Comenzó con el cumpleaños de Rachel. Esto es lo que recuerdo. “Mara Dyer” Nueva York
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Antes Traducido por Mery Shaw Corregido por Nanis



aurelton, Rhode Island



L



Las coloridas letras cursivas en el tablero se retorcieron a la luz de las velas, haciendo que las letras y los números bailaran en mi cabeza. Estaban mezcladas e indistinguibles, como una sopa de letras. Cuando Claire empujó la pieza en forma de corazón hacia mi mano, me sorprendí. No era normalmente nerviosa, y esperaba que Rachel no pudiera notarlo. El tablero de Ouija fue su regalo favorito esa noche, y Claire se lo había dado. Yo le di un brazalete. Ella no lo estaba usando. Arrodillándome sobre la alfombra, pasé la pieza a Rachel. Claire negó con su cabeza, rechazando con desprecio. Rachel dejó la pieza. —Es sólo un juego, Mara —sonrió, sus dientes parecían más blancos en la penumbra. Rachel y yo habíamos sido amigas desde el preescolar, y donde ella era oscura y salvaje, yo era pálida y precavida. Pero no tanto cuando estábamos juntas. Ella me hacía sentir audaz. Normalmente. —No tengo nada que preguntarle a gente muerta —dije. Y a los dieciséis, era demasiado grande para eso, pero no lo dije. —Pregunta si a Jude podrías volver a gustarle. La voz de Claire era inocente, pero yo la conocía mejor. Mis mejillas ardieron, pero sofoqué el impulso de golpearla y reírme de eso. —¿Puedo preguntar por un auto? ¿Cómo qué me traerá Santa?
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—En realidad, ya que es mi cumpleaños, yo voy primero. —Rache puso sus dedos en la pieza. Claire y yo la seguimos. —¡Oh! Rachel, pregúntale cómo vas a morir. Rachel chilló estando de acuerdo, y le disparé una mala mirada a Claire. Desde que se mudó aquí hace seis meses atrás, se había aferrado a mi mejor amiga como una sanguijuela hambrienta. Su misión en la vida era hacerme sentir como un estorbo, y me torturaba por mi enamoramiento con su hermano, Jude. Yo estaba equitativamente molesta con ambos. —Recuerda que no debes moverla tú —me ordenó Claire. —Lo entiendo, gracias. ¿Algo más? Rachel interrumpió antes de que pudiéramos comenzar a pelear. —¿Cómo voy a morir? Las tres observamos el tablero. Mis pantorrillas estaban adoloridas por estar arrodillada sobre la alfombra de Rachel por tanto tiempo, y la parte trasera de mis rodillas se sentía húmeda. Nada ocurrió. Entonces, algo sucedió. Nos miramos las unas a las otras mientras la pieza se movía debajo de nuestras manos. Fue un semi círculo en el tablero, pasando de la A hasta la K, y deslizándose a la L. Se quedó fijamente en la M. —¿Te mataran? —La voz de Claire estaba empapada con excitación. Era tan superficial. ¿Qué veía Rachel en ella? La pieza se deslizó en la dirección equivocada. Fue la R, pero volvió de regreso al inició. Aterrizó en la A. Rachel parecía confundida. —¿Masacrada? —¿Mutilada? —preguntó Claire—. Quizás comiences un incendio forestal y te comerá el oso Smokey1. —Rachel rió, disolviendo el pánico que se había asentado en mi estómago. Cuando nos sentamos a jugar había tenido que resistir el deseo de rodar mis ojos dramáticamente hacia Claire. Ahora, ya no tanto. La pieza zigzagueó a través del tablero, cortando su risa. R. Permanecimos en silencio. Nuestros ojos no abandonaron el tablero mientras la pieza se movía desde atrás hacia el principio. 1 Smokey: Oso popular que canta sobre precauciones a tomar para evitar incendios forestales.
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La A. Luego se detuvo. Esperamos que la pieza señalara las siguientes letras, pero se quedó quieta. Después de tres minutos, Rachel y Claire retiraron sus manos. Sentí que me observaban. —Esto quiere que tú le preguntes algo —dijo Rachel en voz baja. —Si por “esto” quieres decir Claire, estoy segura de que es verdad. —Me levanté, estremeciéndome y con nauseas. Lo había hecho. —Yo no empujé eso —dijo Claire, sus ojos muy abiertos mientras miraba hacia Rachel, luego hacia mí. —¿Promesa del meñique? —pregunté, con sarcasmo. —¿Y por qué no? —respondió Claire, con malicia. Se levantó y se acercó a mí. Demasiado cerca. Sus ojos verdes eran peligrosos—. Yo no empujé eso —dijo otra vez—. Eso quiere que tú juegues. Rachel me agarró de la mano y tiré de ella para levantarla del suelo. Ella miró fijamente a Claire. —Te creo —dijo—. Pero, ¿Vamos a hacer algo más? —¿Cómo qué? —La voz de Claire era plana, y la miré de regreso, impávida. Aquí vamos. —Podemos ver el Proyecto de la Bruja de Blair. —La película favorita de Claire, naturalmente—. ¿Qué te parece? —La voz de Rachel fue tentativa, pero firme. Aparté mi mirada de Claire y asentí, tratando de sonreír. Claire hizo lo mismo. Rachel se relajó, pero yo no lo hice. Por ella, sin embargo, traté de tragar mi ira y mi malestar mientras nos dispusimos a ver la película. Rachel apareció con el DVD y apagó las velas. Seis meses más tarde, ellas estaban muertas.
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Después Traducido por Mery Shaw Corregido por Nanis



ospital Providence Rhode Island



H



Abrí mis ojos. Una persistente máquina pitaba rítmicamente a mi izquierda. Miré a mi derecha. Otra máquina siseaba junta al buró. Mi cabeza dolía y estaba desorientada. Mis ojos lucharon para interpretar las posiciones de las manecillas del reloj al lado de la puerta del baño. Escuché voces fuera de mi habitación. Me senté en la cama del hospital, las finas almohadas se arrugaron debajo de mí, mientras me removía para intentar escuchar. Algo hizo cosquillas a la piel debajo de mi nariz. Un tubo. Traté de mover mis manos para apartarlo pero cuando miré hacia mi cuerpo descubrí más tubos. Agujas encajadas que sobresalían en mi piel. Sentí un tirón mientras movía mis manos y mi estómago cayó hasta mis pies. —¡Quítenlos! —susurré al aire. Podía ver donde el afilado acero entraba en mis venas. Mi respiración se acortó y un gritó se elevó en mi garganta. —Quítenlos —dije, más fuerte esta vez. —¿Qué? —preguntó una voz pequeña, cuyo origen no podía ver. —¡Quítalos! —grité. Varios cuerpos llenaron la habitación; Pude ver el rostro de mi padre, frenético y más pálido que de costumbre. —Tranquilízate, Mara. Y entonces vi a mi pequeño hermano, Joseph, con sus ojos muy abiertos y asustado. Manchas oscuras borraron las caras de todos, y luego todo lo que pude ver era un bosque de agujas y tubos, y sentí esa sensación apretada contra mi piel seca. No podía pensar. No
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podía hablar. Pero todavía podía moverme. Arañé mi brazo con una mano y arranqué el primer tubo. El dolor fue violento. Me dio algo a que aferrarme. —Sólo respira. Estás bien. Estarás bien. Pero no estaba bien. Ellos no estaban escuchándome, y necesitaba quitarme las agujas. Traté de decírselos, pero la oscuridad crecía, tragándose la habitación. —¿Mara? Parpadeé, pero no vi nada. El zumbido y siseo se habían detenido. —No luches contra esto, cariño. Mis parpados revolotearon con el sonido de la voz de mi madre. Ella se inclinó sobre mí, ajustándome una de las almohadas, y un mechón de cabello oscuro cayó sobre su piel almendrada. Traté de moverme, pero apenas podía levantar mi cabeza. Vislumbré dos rostros de enfermeras detrás de ella. Una de ellas tenía una mancha roja en su mejilla. —¿Que está mal conmigo? —susurré con voz ronca. Mis labios se sentían como papel. Mi madre apartó un mechón sudoroso de cabello de mi rostro. —Te dieron algo para relajarte. Inhalé. El tubo debajo de mi nariz se había ido. Y los de mis manos, también. Fueron reemplazados por vendas blancas envolviendo mi piel. Manchadas de sangre por la hemorragia. Algo salió de mi pecho y un profundo suspiro estremeció mis labios. La habitación cambió un poco, ahora las agujas se había ido. Mire hacia mi padre, sentado cerca de la pared más lejana, mirándome impotente. —¿Qué ocurrió? —pregunté vagamente. —Tuviste un accidente, cariño —respondió mi madre. Mi padre me miró a los ojos, pero no dijo nada. Mamá estaba encargándose del asunto. Mis pensamientos eran confusos. Un accidente. ¿Cuándo? —¿El otro conductor…? —Comencé, pero no pude terminar. —No fue un accidente de auto, Mara. —La voz de mi madre fue calmada. Constante. Era su voz de psicóloga, noté—. ¿Qué es lo último que recuerdas? Sólo despertar en la habitación del hospital, o ver los tubos unidos a mi piel —más que cualquier cosa— esa pregunta me desalentaba. La miré más de cerca por primera vez. Sus ojos tenían sombras, y sus uñas, normalmente perfectamente arreglas estaban mordidas.



Traducido en Purple Rose



11



—¿Qué día es hoy? —pregunté en voz baja. —¿Qué día crees que es? —Mi madre ama responder preguntas con preguntas. Froté mis manos sobre mi cara. Mi piel parecía susurrar al entrar en contacto. —¿Miércoles? Mi madre me miró con precaución. —Domingo. Domingo. Aparté la mirada de ella, mis ojos vagaron por la habitación del hospital en su lugar. No había notado las flores antes, pero estaban por todas partes. Un jarrón de rosas amarillas estaba justo al lado de mi cama. Las favoritas de Rachel. Una caja con cosas de la casa estaban colocadas en una silla al lado de la cama; Una vieja muñeca de trapo que mi abuela me había dejado cuando era una bebé descansaba con un brazo inerte en el borde. —¿Qué recuerdas, Mara? —Tuve un examen de historia el miércoles. Manejé a casa de la escuela y… Revolví mis pensamientos, mis recuerdos. Yo, entrando en nuestra casa. Agarrando una barra de cereal en la cocina. Caminando hacia mi dormitorio en el primer piso, agarrando mi mochila y tomando Sófocles, Three Theban Plays. Escribiendo. Luego, dibujé en mi cuaderno de bocetos. Entonces, nada. Un temor lento y progresivo serpenteó alrededor de mi vientre. —Sólo eso —le dije, levantando la mirada a su cara. Un músculo sobre el parpado de mi madre se movió mientras hizo una mueca. —Fuiste al Tamerlane… —comenzó. Oh, Dios. —El edificio colapsó. Alguien reporto eso sobre las tres a. m. Jueves. Cuando la policía llegó, te escucharon. Mi padre aclaró su garganta. —Estabas gritando. Mi madre le disparó una mirada antes de girarse hacia mí. —A pesar de la manera en que el edifico se derrumbó, tú fuiste enterrada dentro de una bolsa de aire, en el sótano, pero estaban inconsciente cuando llegaste aquí. Es posible que te desmayaras por deshidratación, pero es posible que algo te cayera encima y te golpeara. Tienes algunas contusiones —dijo ella, empujando a un lado mi cabello. Miré al lado de ella, y vi su torso que se reflejaba en un espejo sobre el lavabo. Me pregunté cómo tendría “un par de contusiones” cuando una construcción había caído sobre mi cabeza.
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Traté de levantarme. Las enfermeras en silencio se tensaron. Actuaban más como guardias. Mis articulaciones protestaron mientras estiré mi cabeza sobre el cabecero de la cama para ver. Mi madre miro hacia el espejo conmigo. Ella estaba bien; una sombra azulada se desvanecía sobre mi mejilla derecha. Empujé mi cabello oscuro hacia atrás para ver más de mi cuerpo, pero eso era todo. Sobre todo, yo parecía… normal. Normal para mí, normal, y punto. Mi mirada cambió a mi madre. Éramos tan diferentes. Yo no tenía ninguno de sus exquisitos rasgos de la India; ni su perfecta cara ovalada o su suave cabello negro. En su lugar, mi nariz era la de mi padre, y su mandíbula se reflejaba en la mía. Y excepto por un moretón, no parecía como si un edificio hubiera colapsado sobre mí, en absoluto. Entrecerré mis ojos hacia mi reflejo, entonces me incliné contra mis almohadas y miré hacia el techo. —Los doctores dijeron que vas a estar bien —mi madre sonrió débilmente—. Puedes venir a casa esta noche si te sientes lo suficientemente bien. Miré a las enfermeras. —¿Por qué están ellas aquí? —pregunté a mi madre, mirándolas fijamente. Ellas me asustaban. —Ellas han estado cuidándote desde el miércoles —dijo. Asintió hacia la enfermera con la mejilla enrojecida—. Ella es Carmella —dijo, entonces señaló a la otra enfermera—. Y esta es Linda. Carmella, la enfermera con la mejilla enrojecida sonrió, pero no era sincera. —Te despertaste algo alterada. Mi frente se arrugó. Miré a mi madre. —Entraste en pánico cuando despertaste, y ellas han estado aquí por si despertabas, en caso de que tú… siguieras desorientada. —Ocurre todo el tiempo —dijo Carmella—. Y si te sientes mejor ahora, podemos irnos. Asentí, mi garganta estaba seca. —Gracias. Lo siento. —No hay problema, dulzura —dijo. Sus palabras sonaron falsas. Linda no había dicho ninguna palabra durante todo el tiempo. —Déjenos saber si necesitas algo. —Dieron media vuelta y caminaron de forma sincronizada fuera de la habitación, dejándome a mí y a mi familia a solas. Me alegré de que se hubieran ido. Y entonces noté que mi reacción con ellas no fue probablemente normal. Tenía que concentrarme en algo más. Mis ojos recorrieron la habitación, y finalmente aterrizaron en el buró, en las rosas. Eran frescas, sin marchitarse. Me pregunté cuando las trajo Rachel.
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—¿Vino a visitarme? El rostro de mi madre se ensombreció. —¿Quién? —Rachel. Mi padre hizo un ruido extraño y hasta mi madre, mi práctica y perfecta madre, parecía incómoda. —No —dijo mi madre—. Esas son de sus padres. Algo en la manera en que lo dijo me hizo temblar. —Entonces, ella no me ha visitado — dije en voz baja. —No. Tenía frío, demasiado frío, pero comencé a sudar. —¿La has llamado? —No, Mara. Su respuesta hizo que me dieran ganas de gritar. Alargué mi brazo en su lugar. —Dame tu teléfono. Quiero llamarla. Mi madre trató de sonreír y fracasó estrepitosamente. —Vamos a hablar de esto más tarde, ¿De acuerdo? Necesitas descansar. —Quiero llamarla ahora. —Mi voz fue casi un gruñido. Estaba cerca de comenzar a gritar. Mi padre lo sabía. —Ella estaba contigo, Mara. Claire y Jude, también —dijo. No. Algo apretó mi pecho y apenas pude conseguir respirar para hablar. —¿Están en el hospital? —pregunté, porque así tenía que ser, a pesar de que sabía la respuesta sólo con mirar la cara de mis padres. —Ellos no sobrevivieron —dijo mi madre lentamente. Esto no estaba ocurriendo. Esto no podía estar pasando. Algo viscoso y horrible comenzó a subir por mi garganta. —¿Cómo? ¿Cómo murieron? —me las arreglé para preguntar. —El edificio se derrumbó —dijo mi madre calmadamente. —¿Cómo? —Era un edificio viejo, Mara. Tú sabes eso.
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No podía hablar. Por supuesto que sabía eso. Cuando mi padre se mudó a casa en Rhode Islad después de la escuela de leyes, había representado a la familia de un chico que había quedado atrapado dentro del edificio. Un chico que murió. Daniel me había prohibido ir allí, no era algo que mi perfecto hermano mayor llegaría a hacer. Ni es algo que yo llegara a hacer. Pero por alguna razón, lo hice. Con Rachel, Claire, y Jude. Con Rachel. Rachel. Tuve una repentina imagen de Rachel caminando valientemente al jardín de niños, tomándome de la mano. De Rachel apagando las luces de su dormitorio y diciéndome sus secretos, después de que ella escuchara los míos. No había tiempo para procesar las palabras “Claire y Jude, también”, porque la palabra “Rachel” llenaba mi mente. Sentí las lágrimas calientes bajar por mis mejillas. —¿Qué pasa si… si ella está atrapada, también? —pregunté. —Cariño, no. La buscaron. La encontraron… —mi madre se detuvo. —¿Qué? —demandé, mi voz salió chillona—. ¿Qué encontraron? Ella me consideró. Me estudió. No dijo nada. —Dime —dije, mi voz era filosa como una navaja—. Quiero saber. —Encontraron… sus restos —dijo vagamente—. Se han ido, Mara. Ellos no sobrevivieron. Restos. Piezas, eso es lo que ella quiso decir. Una oleada de náuseas sacudió mi estómago. Quería vomitar. Miré fijamente las rosas amarillas que la madre de Rachel trajo, cerré con fuerza mis ojos y busqué un recuerdo, cualquier recuerdo, de esa noche. Por qué fuimos allí. Qué es lo que estábamos haciendo allí. Qué los mató. —Quiero saber todo lo que ocurrió. —Mara… Noté su tono conciliador y mis dedos se curvaron en forma de puños alrededor de mis sabanas. Ella estaba tratando de protegerme, pero me estaba torturando en cambió. —Tienes que decirme —supliqué, mi garganta estaba llena con ceniza. Mi madre me miró con ojos vidriosos y con el corazón roto. —Lo haría si pudiera, Mara. Pero tú eres la única quien lo sabe.
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3 Traducido por Mery Shaw Corregido por Silvery



ementerio Laurelton Memorial, Rhode Island



C



El sol reflejaba el pulido ataúd de caoba de Rachel, cegándome. Me quede mirándolo, dejando que la luz atravesara mis córneas, con la esperanza de que las lágrimas vinieran. Debería llorar. Pero no podía. Todo el mundo podía, sin embargo, y lo hacía. Personas con las que ella nunca hablaba, personas que ni siquiera le agradaban. Todo el mundo de la escuela estaba aquí, reclamando un pedazo de ella. Todos, excepto Claire y Jude. Su funeral sería esa tarde. Este era un día gris y blanco, un duro día de invierno. Uno de mis últimos. El viento soplando azotaba mis rizos contra mis mejillas. Un puñado de personas me separaron de mis padres, las siluetas negras contrarrestaban contra los pocos colores, con el cielo indómito. Me estremecí dentro de mi abrigo y lo apreté más fuerte alrededor de mi cuerpo, protegiéndome a mí misma de la mirada fija de mi madre. Ella había estado observando mis reacciones desde que me dieron de alta en el hospital; fue la primera en llegar esa noche cuando mis gritos despertaron a los vecinos, y fue la única que me sorprendió llorando en mi armario el día siguiente. Pero fue sólo después de que me encontrara dos días después aturdida y parpadeando y sosteniendo un trozo de espejo roto en mi mano ensangrentada que insistió en conseguir ayuda. Lo que conseguí fue un diagnóstico. Estrés post-traumático, dijo el psicólogo. Las pesadillas y alucinaciones serían normales en mi vida, aparentemente, y algo en mi comportamiento en el consultorio del psicólogo hizo recomendar un largo periodo en un centro de cuidados. No podía permitir que eso ocurriera. En cambio, yo recomendé mudarnos.
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Recuerdo la manera en que los ojos de mi madre se entrecerraron cuando se lo informé hace un par de días después de esa sesión desastrosa. Con demasiado cuidado. Con demasiada precaución, como si hubiera una bomba debajo de su cama. —Realmente creo que esto podría ayudar —dije, sin creerlo en absoluto. Pero había tenido la misma pesadilla por dos noches, y el episodio en el espejo no recuerdo si aparentemente fue el primero suceso. El psicólogo estaba exagerando, al igual que mi madre. —¿Por qué piensas eso? —La voz de mi madre fue casual y natural, pero sus uñas estaban mordidas totalmente. Traté de recordar la mayoría de la conversación que había tenido con el psicólogo. —Ella estaba siempre en esta casa… no puedo mirar algo sin pensar en ella. Y si regreso a la escuela, la veo allí, también. Pero quiero regresar a la escuela. Necesito hacerlo. Necesito pensar en otra cosa. —Hablaré con tu padre sobre esto —dijo ella, sus ojos buscaban en mi rostro. Pude ver en cada arruga en su frente, en cada inclinación en su barbilla, que no entendía cómo su hija pudo haber llegado hasta aquí. Cómo pude haberme escapado de la casa y terminar en el último lugar en el que debía estar. Ella me había preguntado demasiadas veces, pero por supuesto que no tenía respuesta. Escuché la voz de mi hermano de la nada. —Creo que casi ha terminado —dijo Daniel. Los latidos de mi corazón se volvieron lentos mientras levanté la mirada hacia mi hermano mayor. Y como él predijo, el sacerdote nos pidió a todos inclinar nuestras cabezas y rezar. Me removí incómoda, el césped débil crujía debajo de mis botas, y miré a mi madre. No éramos religiosos y francamente no estaba segura de qué hacer. Si había algún protocolo de cómo debía de comportarme en el funeral de mi mejor amiga, no obtuve el memorándum. Pero mi madre inclinó la cabeza, su corto cabello negro cayó contra su perfecta piel mientras me evaluaba, me examinaba, para ver que haría. Aparté la mirada. Después de una eternidad de segundos, las cabezas se levantaron ansiosas de que esto terminara, y la multitud se disolvió. Daniel estuvo a mi lado mientras mis compañeros de clases tomaban sus turnos para decirme cuanto lo lamentaban, prometiendo estar en contacto después de la mudanza. No había asistido a la escuela desde el día del accidente, pero algunos de ellos habían ido a visitarme en el hospital. Probablemente sólo por curiosidad. Nadie me preguntó que ocurrió, y estaba feliz porque no podía decírselo. Todavía no lo sabía.
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Unos graznidos penetraron en el silencioso ambiente del funeral mientras cientos de aves negras sobrevolaban la zona con su batir de alas. Se pararon sobre un grupo de árboles sin hojas que daba hacia el estacionamiento. Incluso los árboles estaban vestidos de negro. Me enfrenté a mi hermano. —¿No te estacionaste debajo de esos cuervos? Asintió, y comenzó a caminar a su coche. —Genial —dije mientras lo seguía—. Ahora vamos a tener que esquivar la mierda de todo ese rebaño de pájaros. —Bandada. Me detuve. —¿Qué? Daniel se dio la vuelta. —Se llama bandada de cuervos. No un rebaño. Y sí, vamos a tener que esquivar la materia fecal, ¿o quieres irte con mamá y papá? Sonreí, aliviada sin saber por qué. —Paso. —Ya pensaba eso. Daniel me esperaba y estaba agradecida por el escape. Miré hacia atrás para asegurarme de que mi madre no estaba observándome. Pero ella estaba ocupada hablando con la familia de Rachel, a quien nosotros conocíamos desde hacía años. Era demasiado fácil olvidar que mis padres dejaban todo detrás, también; mi padre practicaba leyes, mi madre tenía sus pacientes. Y Joseph, a pesar de tener doce, accedió a dejar a sus amigos sin quejarse. Cuando pensaba sobre ello, sabía que había ganado la lotería con mi familia. Hice una nota mental para comportarme de manera obediente con mi madre. Después de todo, no era su culpa por tener que mudarnos. Era mía.
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Ocho semanas después Traducido por Mery Shaw Corregido por Silvery



iami, Florida



M



—Estás matándome, Mara.



—Dame un minuto. —Miré a la araña que se interponía entre yo y mi plátano de desayuno. Ella y yo estábamos llegando a un acuerdo—. Déjame hacerlo, entonces. Vamos a llegar tarde. —Daniel ya estaba listo, y el Sr. Perfecto siempre era puntual. —No. Tienes que matarla. —¿Y? —Y entonces estará muerta. —Sólo imagínatelo —dije, mis ojos nunca dejaron a mi oponente arácnido—. La araña es la matriarca de su familia. Sus pequeñas arañitas la esperaran en su telaraña, buscando a su madre por días antes de que se den cuenta de que ella ha sido asesinada. —¿De verdad? —Sí. —Incliné mi cabeza hacia la araña—. Su nombre es Roxanne. —Por supuesto que sí. Tomé a Roxanne antes de que ella subiera arriba del periódico Wall Street. Me detuve. —¿Por qué nuestro hermano sigue leyendo el Wall Street? —Él cree que es divertido.
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Sonreí. Esto lo era. Me volví para mirar a Roxanne, quien se había movido uno o dos centímetros más en respuesta a la amenaza de Daniel. Sostuve una toalla de papel y la coloqué debajo de ella, pero retrocedió involuntariamente. Durante los pasados diez minutos, estuve repitiendo este movimiento: alargando mi mano y ella retrocediendo. Quería dejar a Roxanne en libertad, sacarla de nuestra cocina y llevarla a una tierra donde había miles de insectos voladores. Una tierra conocida como nuestro patio trasero. Pero ella no parecía querer subir al papel. Seguía con hambre, sin embargo, y quería mi plátano. Alargué mi mano hacia ella otra vez, quedándome muy cerca. Daniel dejó escapar un suspiro melodramático y colocó una taza dentro del microondas. Presionó un par de botones y la bandeja comenzó a girar. —No deberías quédate frente del microondas. Daniel me ignoró. —Puede causarte un temor cerebral. —¿Es un hecho? —preguntó. —¿Quieres averiguarlo? Daniel examinó mi mano, aún suspendida entre mi cuerpo y Roxanne paralizada. —Tú nivel de neuronas únicamente encontrara el amor en una película hecha para la televisión. —Quizás, pero no tendré tumores. ¿No quieres estar sin tumores, Daniel? Alargó su brazo y sacó una barra de cereal. —Aquí —dijo, y me la lanzó, pero últimamente era una inútil reaccionando rápidamente. Cayó con un golpe sordo en el mostrador a mi lado. Roxanne se escabulló, y la perdí de vista. Daniel agarró sus llaves y se acercó a la puerta principal. Lo seguí dentro de la luz cegadora, iría sin desayunar. —Vamos —dijo con falsa alegría—. No me digas que no estás mentalizada con la creencia de llegar temprano en nuestro primer día de escuela. —Eludió las pequeñas lagartijas que corrían por el sendero de nuestra nueva casa—. Otra vez. —Me pregunto si estará nevando en Laurelton justo ahora. —Probablemente. Eso no lo extrañaré.
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Justo cuando pensaba que era imposible sentir más calor, el interior del Civic de Daniel me demostró que estaba equivocada. Me atraganté con el calor y le pedí a Daniel que abriera la ventana para tomar algo de aire. Él me miró extrañamente. —¿Qué? —No hace tanto calor. —Me estoy muriendo. ¿No te estás muriendo? —No… hay como veintidós grados. —Supongo que no estoy acostumbrada aún —dije. Nos mudamos a Florida hace un par de semanas, pero apenas podía creer lo diferente que era de mi vida antigua. Odio este lugar. Las cejas de Daniel se arquearon, pero cambió de tema. —Sabes, mamá estaba planeando llevarte a la escuela hoy. Gemí. No quería jugar al paciente esta mañana. O cualquier otra mañana, en realidad. Pensé en comprarle agujas de tejer o un conjunto de acuarelas. Ella necesitaba un pasatiempo que no implique pasársela sobre mí. —Gracias por dejarme venir contigo. —Encontré los ojos de Daniel—. Lo digo en serio. —No hay problema —dijo, y esbozó una tonta sonrisa antes de girar hacia la I-95 y adentrarse en el tráfico. Mi hermano pasó gran parte del camino a la escuela conduciendo lentamente y golpeando su frente contra el volante. Llegaríamos tarde, y mientras nos deteníamos en el estacionamiento lleno, no había ni un solo estudiante entre los brillantes coches lujosos. Alargué mi brazo detrás de mí para buscar mi mochila colocada ordenadamente por Daniel, estaba posicionada en el asiento trasero como un pasajero. La agarré y salí del coche. Nos acercarnos a la elaborada puerta de hierro de la Academia Croyden de Artes y Ciencias, nuestro nuevo instituto. Un escudo gigante estada forjado en la puerta, un escudo en el centro con una delgada banda extendida desde la cima derecha hasta la parte baja izquierda, separando al escudo en dos partes. Había un casco de caballero dentro del escudo, y dos leones a cada lado. La escuela parecía extrañamente fuera de lugar, teniendo en cuenta el moderno vecindario. —Así que… mamá no te dijo que te recogerá esta tarde —dijo Daniel. —Traidor —murmuré.
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—Lo sé. Pero necesito reunirme con uno de los consejeros de orientación sobre mis aplicaciones universitarias y ella era la única libre después de la escuela hoy. —¿Cuál es el punto? Sabes que va a seguirme en todas partes. —Sabes que no es cierto —dijo él. Miré de reojo a Daniel. —¿Qué piensas? —preguntó. —Se trata de mí, y tú eres mi niñera —continué mirándolo. —Bueno, parece que estás teniendo un berrinche. De todas formas, mamá va a recogerte aquí —dijo mi hermano, señalando un callejón al otro lado del campus—. Trata de comportarte. Ahogué un bostezo. —Es demasiado temprano para ser un grano en mi trasero, Daniel. —Y cuida tu lenguaje. Es impropio. —¿A quién le importa? —Eché mi cabeza hacia atrás mientras caminábamos, leyendo los nombres ilustres de ex-alumnos de Croyden inscritos en cuadros encima de nuestras cabezas. La mayoría era de la línea de familias antiguas como Heathcliff Rotterdam III, Parker Preston XXVI, Annalise Bennet Von… —Escuché a Joseph hablando solo otro día. Él lo aprendió de ti. Reí. —No es divertido —dijo Daniel. —Por favor. Sólo dijo una palabra. Él abrió su boca para responder, pero escuché la música de Chopin emerger de su bolsillo. La melodía era parecida a una canción de Chopin, pero no era realmente Chopin, gracias a Dios. Daniel sacó su teléfono y murmuró sin voz Mamá para mí, entonces señaló una pared de cristal que albergaba la oficina de administración de la Academia Croyden. —Ve —dijo, y obedecí. Sin mi hermano distrayéndome, fui capaz de observar completamente el campus en todo su inmaculado esplendor. El enorme jardín del campus estaba recortado uniformemente, y de un profundo color esmeralda. El patio estaba dividido en varias jardineras con diferentes flores. La escuela albergaba descomunales libreros, la cafetería y el gimnasio
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tenían enormes ventanales. Los salones de clases y oficinas de administración dominaban los últimos dos edificios. Grandes arcos de ladrillos estaban al aire libre, conectando los caminos hacia los edificios y conduciendo hacia una fuente en el centro del jardín. Medio esperé ver criaturas del bosque brotar entre los edificios y comenzar a cantar. Todo sobre el lugar gritaba: ¡SOMOS PERFECTOS AQUÍ Y TÚ PODRÁS SERLO, TAMBIÉN! No me sorprendió que mi madre eligiera este lugar. Me sentí mal vestida con mi camisa y jeans; el uniforme era obligatorio en Croyden, pero gracias a nuestra transferencia tardía no lo teníamos aún. El cambiarme de una escuela pública a una privada era un castigo pequeño (a pesar de que fuera a medio año) pero sería un gran tormento usar falda de cuadros y calcetines. Pero mi madre era una snob, y no confiaba en las escuelas públicas en una gran ciudad. Y después de lo que había ocurrido en diciembre, no podía discutir coherentemente al respecto. Recogí nuestros horarios y mapas de la oficina de la escuela y me dirigí al exterior mientras Daniel colgaba el teléfono. —¿Cómo está mamá? —pregunté. Mi hermano se encogió ligeramente de hombros. —Sólo quería comprobar cómo vamos. —Miró por encima de los papeles hacia mí—. Perdimos el primer periodo, así que tu primera clase es… —Daniel guardó sus papeles y declaró—: Algebra II. Perfecto. Simplemente perfecto. Sus ojos escanearon el campus al aire libre; las puertas de los salones dirigían directamente al exterior, como la estructura de un motel. Después de un par de segundos, Daniel señaló un edificio lejano. —Tiene que ser allí, en el otro lado de la esquina. Escucha —dijo—. No podré verte hasta el almuerzo. ¿Quieres comer conmigo o algo así? Tengo que hablar con el director y el encargado del departamento de música, pero puedo buscarte después… —No, está bien. Estaré bien. —¿De verdad? Porque aquí no hay nadie más que tú con quien preferiría comer carne de misteriosa procedencia. Mi hermano sonrió, pero puedo decir que estaba ansioso. Daniel había mantenido su papel de hermano mayor desde que fui dada de alta del hospital, a pesar de que era poco evidente, y menos irritante que nuestra mamá. Sin embargo, tenía que trabajar mucho más duro para no demostrarle que me rompería en pedazos hoy. Puse mi mejor
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máscara de adolescente aburrida y la usé como una armadura mientras nos acercábamos al edificio. —De verdad. Estoy bien —dije, rodando mis ojos—. Ahora, vete a tu clase antes de que te mueras por no ser puntual. —Lo empujé juguetonamente, para dar énfasis, y nos separamos. Pero mientras me alejaba, mi fachada comenzó a desmoronarse. Era ridículo. Este no era mi primer día en el jardín de niños, pero era mi primer día de clases sin Rachel… y no habría otro más. Pero sería el primero de muchos. Necesitaba algo a que aferrarme. Tragué el dolor que crecía en mi garganta y traté de descifrar mi horario: Inglés, Sra. Leib, Sala B35 Algebra II, Sr. Walsh, Sala 264 Historia de América, Sra. McCreery, Sala 4 Arte, Sra. Gallo, Sala L Español I, Sr Morales, Sala 213 Bilogía II, Sra. Prieta, adjunto. Sin esperanza. Vagué por el camino hacia el edificio y escaneé los números de los salones, pero no encontré máquinas expendedoras antes de encontrar el aula de mi clase de álgebra. Localicé cuatro en una fila, pegadas contra la pared del edificio, en frente de tiendas de palapa en el jardín. Me recordó que me salté mi desayuno. Miré a mi alrededor. Ya era tarde. Un par de minutos no lastimarían a nadie. Bajé los papeles al suelo y rebusqué por monedas en mi mochila. Pero mientras inserté una moneda en la máquina, la otra moneda que tenía en la mano se cayó. Me agaché para buscarla, ya que tenía el dinero exacto para comprar una cosa. Cuando finalmente la encontré, la introduje en la máquina, y presioné la combinación de letra y número que me proveería mi salvación. Se atascó. Increíble. Volví a presionar los números. Nada. Mi chocolate quedó atrapado en la máquina. Agarré los costados de la máquina y traté de sacudirla. No me dio nada. Entonces la pateé. Aún nada. Miré de mala manera a la máquina. —Escupe mi chocolate. —Di inútilmente unas cuantas patadas más.
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—Tienes un problema con el control de la ira. Me giré hacia el cálido y cadencioso acento británico detrás de mí. La persona a la cual pertenecía estaba sentada en la mesa de picnic debajo de la palapa. Su cuerpo era casi suficiente atractivo como para distraerme de su rostro. El chico (si podría llamársele así, parecía más como un universitario que un chico de instituto) usaba unos zapatos con agujeros, sin cordones. Delgados pantalones de vestir y una camisa blanca de botones cubría su trabajado cuerpo. Su corbata estaba suelta, sus puños sin abotonar, y sus chaqueta hecha un montón a su lado mientras se recostaba perezosamente hacia atrás contra las palmas de sus manos. Su fuerte mandíbula y barbilla estaba oscura, como si no se hubiera afeitado en días, y sus ojos tenían una sombra gris. Los mechones de su cabello castaño oscuro sobresalían en todas direcciones. Recién levantado de la cama. Podría ser considerado pálido en comparación con todos los demás que había visto en Florida hasta el momento, es decir, él no era anaranjado. Era hermoso. Y estaba sonriéndome.
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onriéndome como si él me conociera. Giré mi cabeza, preguntándome si había alguien más detrás de mí. Nop. Nadie estaba aquí. Cuando regresé mi mirada hacia la dirección del chico, él se había ido.



S



Parpadeé, desorientada, y me agaché para recoger mis cosas. Escuché unos pasos acercándose, pero se detuvieron justo antes de llegar a mi lugar. Era una chica rubia perfectamente bronceada, usaba unos zapatos con tacón de piel y unas calcetas blancas con su falda de cuadros azul marino sobre sus rodillas. El hecho de que fuera a usar esa misma cosa en una semana dolía hasta el alma. Ella entrelazaba su brazo con un increíble chico rubio, peinado meticulosamente, y los dos usaban el escudo de la escuela por encima del hombro, bajaron sus perfectas narices con sus perfectas pecas hacia mí. —Ve por dónde vas —dijo la chica. Con veneno. ¿Ver por dónde voy, por qué? No había hecho nada. Pero decidí no decir eso, considerando que conocía exactamente a una sola persona en la escuela, y compartíamos el apellido. —Lo siento —dije, a pesar de que no sabía por qué—. Soy Mara Dyer. Soy nueva aquí. —Obviamente. Una sonrisa hueca apareció en la Chica de la Máquina Expendedora con cara de puritana. —Bienvenida —dijo, y los dos se alejaron. Qué curioso. No me siento en absoluto bienvenida. Aparté esos dos encuentros extraños y con el mapa en la mano di vuelta en el edificio sin resultados. Subí las escaleras, y di otra vuelta alrededor antes de finalmente encontrar mi salón de clases.
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La puerta estaba cerrada. No me gustaba la idea de llegar tarde, en serio. Pero ya había perdido una clase, y ya estaba allí, y al diablo con la impuntualidad. Abrí la puerta y entré. Las paredes del salón parecieron agrietarse mientras más de veinte cabezas se giraban en mi dirección. Las fisuras subían más y más alto, hasta que el techo comenzó a desmoronarse. Mi garganta se secó. Nadie dijo una palabra, incluso cuando la habitación se llenó de polvo, incluso cuando pensé que iba a ahogarme. Porque esto no le ocurría a nadie más. Sólo a mí. Una luz golpeó contra el suelo justo en frente del maestro, enviando una lluvia de chispas en mi dirección. No era real. Pero traté de evitarlo de todos modos, y caí. Escuché el sonido de mi rostro mientras este se golpeó contra el suelo de linóleo. Entonces, el dolor ardió entre mis ojos. La sangre caliente brotó de mi nariz y se arremolino en mi boca y debajo de mi barbilla. Mis ojos estaban abiertos, pero aún no podía ver a través del polvo gris. Podía escuchar, sin embargo. Todo el grupo contuvo la respiración, y el profesor trató de determinar cuan herida estaba. Extrañamente, no hice nada más que recostarme en el frío suelo e ignorar las voces amortiguadas a mi alrededor. Preferí mi burbuja de dolor a la humillación que seguramente enfrentaría al estar de pie. —Umm. ¿Estás bien? ¿Me escuchas? —La voz del maestro cada vez crecía con más pánico. Traté de decir mi nombre, pero creo que sonó más como: “Me estoy muriendo” en su lugar. —Alguien vaya a traer a la enfermera Lucas antes de que muera desangrada en mi salón. En ese momento, estaba levantándome, tambaleándome. No hay nada peor como la amenaza de enfermeras y sus agujas para quitar mi trasero del suelo. —Estoy bien —anuncié, y miré alrededor del salón. Un salón de clases normal. Sin polvo. Sin grietas—. De verdad —dije—. No necesito una enfermera. Sólo sangro por la nariz algunas veces. —Risillas. Se reían de eso—. Ni siquiera siento algo. La hemorragia se detuvo. —Y era cierto, a pesar de que probablemente parecía un fenómeno de circo. El maestro me miró con preocupación antes de responder: —Hmm. ¿De verdad nos estás herida, entonces? ¿Te gustaría ir al baño a limpiarte? Podemos presentarte formalmente cuando regreses. —Sí, gracias —respondí—. Regreso pronto. —Deseé salir de mi mareo, y eché una mirada al maestro y a mis nuevos compañeros de clase. Cada rostro en la habitación registraba una mezcla entre sorpresa y horror. Incluso, noté, a la Chica de la Máquina Expendedora.
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Encantador. Abandoné el salón de clases. Mi cuerpo se sentía como gelatina mientras caminaba como un diente flojo a punto de caerse con la más ligera fuerza. Cuando dejé de escuchar los susurros temblorosos del maestro, casi me eché a correr. Incluso casi pasaba de largo el baño de chicas, apenas y noté la puerta giratoria. Me agaché y, una vez dentro, me concentré en los horribles azulejos color yema, contando el número de sanitarios, haciendo todo lo posible para evitar mirarme en el espejo. Traté de calmarme, esperando el ataque de pánico que seguiría al ver la sangre. Respiré lentamente. No quería limpiarme. No quería regresar a clase. Pero mientras más tiempo me ausentara, mayor sería la probabilidad de que el maestro enviara a la enfermera a buscarme. Realmente no quería eso, así que me coloqué frente al lavamanos, el cual estaba cubierto de bolas de papel arrugadas, y levanté la mirada. La chica en el espejo sonrió. Pero ella no era yo.
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ra Claire. Su pelo rojo derramado sobre mis hombros donde mi pelo marrón debía estar. Entonces su reflejo se torció siniestro en el espejo. El cuarto se inclinó, echándome a un lado. Mordí mi lengua, entonces aseguré mis manos en el lavabo. Cuando miré hacia el espejo, era otra vez mi rostro que devolvía la mirada.



E



Mi corazón palpitaba contra mis costillas. No era nada. Como en el salón de clases no fue nada. Estaba bien. Nervios sobre el primer día de escuela, tal vez. Mi desastroso primer día de clases. Pero por lo menos estaba tan perturbada que mi estómago olvidó agitarse a la vista de la falta de sangre en mi piel. Agarré un manojo de toallas de papel del dispensador y las mojé. Lo lleve hacia mi rostro para limpiarlo, pero el olor acre de las toallas de papel mojadas finalmente puso mi estómago a revolverse. Me obligué a no vomitar. Fallé. Tengo la presencia en mi mente de retirar mi largo pelo de mi cara mientras vacío el magro contenido de mi estómago en el lavabo. En ese momento estoy contenta de que el universo frustre mis intentos de desayuno. Cuando termino de secarme, limpio mi boca, hago gárgaras con algo de agua, y lo escupo en el lavabo. Una fina película de sudor cubre mi piel, que tiene la inconfundible palidez de un recién vomitado. Una encantadora primera impresión, para estar segura. Por lo menos mi camiseta escapo de mis fluidos corporales. Me apoyé en el lavabo. Si me saltase el resto de Álgebra, el profesor podría simplemente enviar un pelotón de matatleticos para encontrarme y asegurarse de que no morí. Así que valientemente saqué el implacable calor de mi cabeza e hice el camino de regreso. La puerta del aula estaba abierta. Olvide cerrarla después de mi brusca salida, y escuché al profesor hablando en voz alta sobre una ecuación. Tomé una profunda respiración y con cuidado entre caminando. En segundos el profesor estaba a mi lado. Sus gruesas gafas daban a sus ojos la cualidad de un insecto. Aterrador.
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—¡Oh, luces mucho mejor! Por favor, toma asiento aquí. Soy el Sr. Walsh, por cierto, ¿no pregunte tu nombre? —Es Mara. Mara Dyer —dije espesamente. —Bueno, Srta. Dyer, ciertamente sabes cómo hacer una entrada. La clase dejo una risa entre dientes rondando en el aire. —Sí, un poco torpe, creo. —Me siento en la primera fila, donde el Sr Walsh me indicó, en un escritorio vacío paralelo al del profesor y cercano a la puerta. Todos los asientos en la fila estaban desocupados, excepto el mío. Por ocho dolorosos minutos y 27 infinitos segundos me senté sofocada de calor en el séptimo círculo de mi propio infierno personal, inmóvil en mi escritorio. Oía el sonido de la voz del profesor, pero no entendía nada. La vergüenza me ahogaba, y cada poro de mi piel se sentía dolorosamente desnuda, abierta para la explotación de los ojos saqueadores de mis compañeros de clase. Trato de no centrarme en el ataque de los susurros que podía escuchar pero no descifrar. Siento un hormigueo en la parte posterior de mi cabeza como si el calor de las miradas anónimas lograra quemar el pelo, dejando al descubierto el cuero cabelludo. Busqué desesperadamente la puerta, deseando escapar de esta pesadilla, pero sabía que los rumores sólo se extenderían tan pronto como me fuera. Sonó el timbre, marcando el final de mi primera clase en Croyden. Un éxito rotundo de hecho. Me quedé detrás del éxodo masivo hacia la puerta, sabiendo que iba a necesitar un libro y una sesión informativa de dónde es la clase del plan de estudios. El Sr. Walsh me dijo amablemente que esperaba y tomase el examen trimestral en tres semanas como todos los demás, entonces regreso a su escritorio a organizar sus papeles, dejándome de cara al resto de mi mañana. Fue felizmente sin incidentes. Cuando el almuerzo llegó, tomé mi bolso de mensajero cargado de libros y lo puse sobre mi hombro. Decidí buscar un lugar apartado y tranquilo para sentarme y leer el libro que había traído conmigo. Mi engañoso vomito arruinó mi apetito. Baje las escaleras de dos en dos, caminé hasta el borde de los terrenos, y me detuve en la valla que rodea la gran parcela de suelo no urbanizable. Los árboles se alzaban encima de la escuela, dejando el edificio totalmente en la sombra. El chillido de un ave extraña perforó el aire. Estaba en alguna pesadilla de Jurassic Park, definitivamente. Abrí violentamente el libro en donde lo había dejado, pero me encontré leyendo y releyendo el mismo párrafo, antes de darme por vencida. Ese nudo en la garganta de nuevo. Me apoyé contra la valla metálica, las marcas del metal en mi carne a través de la delgada tela de mi camisa, y cerré los ojos derrotada.
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Alguien se rió detrás de mí. Mi cabeza se levantó mientras mi sangre se congeló. Era la risa de Jude. La voz de Jude. Me levanté lentamente y me enfrenté a la valla, la selva, enganchando mis dedos en el metal buscando la fuente. Nada más que árboles. Por supuesto. Porque Jude estaba muerto, como Claire. Y Rachel. Lo que significaba que yo había tenido tres alucinaciones en menos de tres horas. Lo que no estaba bien. Me volví hacia el campus. Estaba vacío. Miré el reloj y me volvió el pánico; solo un minuto antes de mi próxima clase. Tragué saliva, agarré mi bolso y corrí hacia el edificio más cercano, pero como a la vuelta de la esquina me congelé. Jude estaba a unos cuarenta pies de distancia. Sabía que no podía estar ahí, que él no estaba ahí, pero estaba ahí, antipático y su sonrisa bajo el ala de la gorra de béisbol de los Patriotas que nunca se quitaba. Luciendo como si buscase charla. Me di la vuelta y tomé ritmo. Me alejé de él, lentamente al principio y luego me eché a correr. Miré por encima del hombro una vez, sólo para ver si aún estaba allí. Lo estaba. Y estaba cerca.
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or pura suerte, abrí de un tirón la puerta del salón de clase más cercano, el 213, y resulto ser el de Español. Y a juzgar por todos los pupitres ocupados, ya había llegado tarde.



P



—¿Señorita Di-ier2? —retumbó la voz de la profesora. Distraída y perturbada, cerré la puerta detrás de mí. —Es Dyer, en realidad. Ya fuera por mi corrección o mi llegada tarde, nunca lo sabré, la profesora me castigó, obligándome a pararme al frente de la clase mientras me disparaba pregunta tras pregunta en español, a las cuales yo sólo podía responder: —No lo sé. Ni siquiera se presentó; sólo se sentó allí, los músculos crispándose en sus antebrazos venosos mientras presumidamente garabateaba algo en su cuaderno. La Inquisición española tomó un nuevo significado. Y así continuó por unos buenos veinte minutos. Cuando finalmente se detuvo, me hizo sentar en el banco junto al suyo, frente a la clase, mirando a todos los otros estudiantes. Brutal. Mis ojos estaban pegados al reloj mientras contaba los segundos hasta que eso terminara. Cuando el timbre sonó, escapé hacia la puerta. —Luces como si un abrazo podría venirte bien —dijo una voz detrás de mí. Me volví para enfrentar a un sonriente muchacho de baja altura que vestía una camisa blanca abierta. Debajo había una camiseta amarilla con una escritura que decía: SOY UN CLICHÉ. —Eso es muy generoso de tu parte —dije, pegando una sonrisa en mi rostro—. Pero creo que me las arreglaré. —Era importante no actuar como loca. —Oh, no lo estaba ofreciendo. Sólo estaba haciendo una observación. —El chico alejó los dreadlocks3 de sus ojos y ofreció su mano—. Soy Jamie Roth. 2 Di-ier: “Meez Dee-er” en el original. La profesora de español obviamente está pronunciando el apellido de Mara (Dyer) como se lo pronunciaría en español sin prestar atención a la pronunciación inglesa. 3 Dreadlocks: Trenzas estilo rastafari.
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—Mara Dyer —dije, aunque él ya lo sabía. —Espera, ¿eres nueva aquí? —Una sonrisa traviesa alcanzó sus ojos oscuros. Igualé su gesto. —Gracioso. Eres gracioso. Hizo una exagerada reverencia. —Dicho sea de paso, no te preocupes por Morales. Es la peor maestra del mundo. —¿Así que ella es así de atroz con todo el mundo?—pregunté después de que estuviéramos a una distancia segura del salón. Recorrí el campus con la mirada buscando gente muerta imaginaria a la vez que cambiaba mi bolso al otro hombro. No había ninguno. Todo bien hasta ahora. —Quizás no tan atroz. Pero casi. Tienes suerte de que no te tirara una tiza, de hecho. ¿Cómo está tu nariz, por cierto? ¿Él había estado en Álgebra II esta mañana? —Mejor, gracias. Eres la primera persona que me pregunta. O que me dice algo agradable en lo absoluto, en realidad. —¿Entonces la gente te ha dicho cosas desagradables? Creí vislumbrar un destello de plata en su boca cuando habló. ¿Un aro en la lengua? Él no parecía de ese tipo. Asentí mientras mis ojos absorbían a mis nuevos compañeros. Sabía que había variantes del uniforme del colegio: camisa diferente, blazer, y opciones de falda o pantalones, y chalecos para los realmente aventureros. Pero cuando busqué signos delatores de camarillas como zapatos salvajes o alumnos con el cabello teñido de negro y maquillaje a juego, no vi ninguno. Era más que los uniformes; todos se las arreglaban para lucir exactamente iguales. Perfectamente peinados, de comportamiento perfecto, sin un cabello fuera de lugar. Jamie, con sus dreadlocks y su aro en la lengua y camiseta expuesta, era uno de los pocos destacados. Y, por supuesto, la persona de aspecto desaliñado de esta mañana. Sentí un codo en mis costillas. —Entonces, ¿chica nueva? ¿Quién dijo qué? No dejes a un amigo esperando. Sonreí. —Hubo una chica más temprano que me dijo que “me cuidara”. —Le describí a Jamie la Chica de la Máquina Expendedora y vi sus cejas elevarse—. El chico que estaba con ella era igual de poco amistoso —concluí. Jamie sacudió la cabeza. —Te acercaste a Shaw, ¿verdad? —Luego sonrió para sí mismo—. Dios, él realmente es algo.
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—Uh... ¿este Shaw resulta tener un exceso de músculos y viste su camisa con el cuello levantado? Estaba del brazo de dicha muchacha. Jamie rió. —Esa descripción podría encajar a una cantidad de imbéciles de Croyden, pero definitivamente no a Noah Shaw. Probablemente Davis, si tuviera que adivinar. Levante mis cejas. —Aiden Davis, estrella del equipo de Lacrosse y fan de Project Runway. Antes de Shaw, Anna y él solían salir. Hasta que él salió del metafórico closet y ahora ellos son MAPS4 eternamente. —Jamie agitó las pestañas. En cierto modo lo amé—. ¿Entonces qué le hiciste a Anna? —preguntó. Le di una mirada de falso horror. —¿Qué le hice yo a ella? —Bueno, sí hiciste algo para atraer su atención. Normalmente tú estarías por debajo de su atención, pero las garras saldrán si Shaw empieza a olisquearte —dijo. Me dio una larga mirada antes de hablar de nuevo—. Lo cual hará, habiendo agotado ya los limitados recursos femeninos de Croyden. Literalmente. —Bueno, ella no necesitaba hacerse problemas. —Reacomodé mi horario y mi mapa, luego miré alrededor, intentando ubicar el anexo para Biología—. No tengo interés en robar el novio de nadie —dije. O salir con alguien en lo absoluto, no lo dije, considerando que mi último novio ahora estaba muerto. —Oh, él no es su novio. Shaw la dejó el año pasado después de un par de semanas. Un récord para él. Después ella se volvió aún más loca, como el resto de ellas. El infierno no tiene tanta furia como una mujer despreciada, y toda esa cosa. Anna solía ser la chica modelo de la abstinencia, pero después de Shaw, podrías escribir un libro de historietas acerca de las muchas aventuras de su vagina. Podría usar una capa. Resoplé. Mis ojos analizaron los edificios frente a mí. Ninguno de ellos lucía como un anexo. —¿Y el chico con el que ella estaba toda íntima no tiene problema con esto? —pregunté distraída. Jamie arqueó una ceja. —¿La Reina Perversa? Eso sería un no. Ah. —¿Cómo se ganó el apodo? Jamie me miró como su fuera una idiota. —Quiero decir, específicamente —dije, intentando no ser una tonta. 4 MAPS: Mejores Amigos Para Siempre, del inglés BFF (Best Friends Forever)
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—Sólo digamos que intenté ser amigo de Davis una vez. En el sentido platónico —aclaró Jamie—. No soy su tipo. De todas formas, mi quijada aún hace clic cuando bostezo. —¿Te golpeó? La fuente burbujeó detrás de nosotros cuando cruzamos el cuadrángulo, y nos detuvimos frente al edificio más alejado de las oficinas de administración. Inspeccione los rótulos en las puertas de los salones. Completamente aleatorios. Nunca descifraría este lugar. —Efectivamente. Davis tiene un terrible gancho de derecha. Teníamos eso en común, aparentemente. —Me vengué de él después, sin embargo. —¿Oh? —Jamie no tendría una posibilidad en una pelea de cuchillos con Aiden Davis inclusive si todo lo que Aiden tuviera fuera un rollo de papel higiénico. Jamie sonrió astutamente. —Lo amenacé con Ébola. Pestañeé. —Realmente no tengo Ébola. Es un agente de seguridad biológica de Nivel Cuatro. Pestañeé de nuevo. —En otras palabras, imposible de obtener para los adolescente, aun si tu padre es Doctor. —Lució decepcionado. —Claaaaro —dije sin moverme. —Pero Davis se lo creyó y casi se hizo encima. Fue un momento decisivo para mí. Hasta que esa rata bastarda parloteó con los consejeros guías. Quienes le creyeron. Y llamaron a mi papá, para verificar que verdaderamente yo no tenía Ébola en casa. Idiotas. Una pequeña broma involucrando una fiebre hemorrágica y te marcan como “inestable”. —Sacudió la cabeza, luego su boca se inclinó en una sonrisa—. Tú estás, como, completamente asustada ahora. —No. —Lo estaba, solo un poquito. ¿Pero quién era yo para ser selectiva en el departamento de amigos? Él guiñó un ojo y asintió. —Seguro. Entonces, ¿qué clase tienes a continuación? —¿Biología con Prieta? En el anexo, donde demonios sea eso. Jamie señaló un enorme arbusto florido a aproximadamente treinta metros. En la dirección opuesta.
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—Detrás de la buganvilia. —Gracias —dije, mirando el edificio con ojos entornados—. Nunca lo habría encontrado. Entonces, ¿cuál es tu siguiente clase? Él se sacó el blazer y la camisa. —Física Avanzada, usualmente, pero no voy a ir. Física Avanzada. Impresionante. —Así que... ¿estás en mi año? —Estoy en tercer año —dijo Jamie. Debe haber registrado mi escepticismo porque rápidamente agregó—: Me salté un año. Probablemente absorbí los genes de la baja altura de mis padres por ósmosis. —¿Ósmosis? ¿No querrás decir genética? —pregunté—. No es que seas bajo. —Una mentira, pero inofensiva —Soy adoptado —dijo Jamie—. Y por favor. Soy bajo. No es problema. —Jamie se encogió de hombros, luego golpeteó su muñeca sin reloj—. Será mejor que vayas a la clase de Prieta antes de que se te haga tarde. —Me saludó con la mano—. Nos vemos. —Adiós. Y así, hice un amigo. Mentalmente me palmeé la espalda; Daniel estaría orgulloso. Mamá estaría aún más orgullosa. Planeé ofrecerle estas noticias como un gato presentando un ratón muerto a su dueño. Podría inclusive ser suficiente para ayudar a evitar la terapia. Si, por supuesto, mantenía las alucinaciones de hoy para mí sola.
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8 Traducido por Mery Shaw Corregido por Nadia



e las arreglé para sobrevivir el resto del día sin ser hospitalizada o mandada a un manicomio, y, después de que la escuela terminó, mamá estaba esperándome en el callejón sin salida exactamente como Daniel había dicho que lo haría. Ella se destacaba en esos pequeños momentos de “mamá”, y hoy no me desilusionó.



M



—¡Mara, cariño! ¿Cómo estuvo tu primer día? —Su voz burbujeaba con demasiado entusiasmo. Levantó sus lentes de sol sobre su cabello y se inclinó para darme un beso. Luego se tensó—. ¿Qué ocurrió? —¿Qué? —Tienes sangre en tu cuello. Maldición. Pensé que la había lavado toda. —Me sangró la nariz. —La verdad, pero no toda la verdad, eso me ayudaba. Mi madre se quedó callada. Sus ojos se entrecerraron y se llenaron de preocupación. Tendría que estar esquivándola todo el camino, y sería tan irritante. —¿Qué? —Nunca has tenido una hemorragia nasal en tu vida. Quise preguntarle, “¿Cómo lo sabrías?” pero, desafortunadamente, ella sí lo sabría. Había un tiempo en el que yo solía contarle todo. Esos días se habían terminado. Me mantuve firme. —Tuve una este día. —¿De la nada? ¿Fortuitamente? —Me dio esa penetrante mirada de terapeuta, la que dice “no te creo”. No iba a admitir que me pareció ver mi salón de clases desmoronarse al segundo en que entré. O que mis amigos muertos reaparecieron hoy, cortesía de mi trastorno de estrés post-traumático. No había tenido síntomas desde que nos habíamos mudado. Fui a los funerales de mis amigos. Empaqué mi habitación. Pasé tiempo con mis hermanos. Hice
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todo lo que se suponía que tenía que hacer para evitar ser un proyecto de mi madre. Y lo que sucedió hoy no valía remotamente lo que contarle me costaría. La miré a los ojos. —Fortuitamente. —Todavía no me creía—. Te estoy diciendo la verdad —mentí—. ¿Puedes dejarme en paz ahora? —Pero tan pronto como dije las palabras, supe que me arrepentiría de ellas. Tenía razón. Condujimos el resto de camino a casa en silencio, y cuanto más tiempo pasábamos sin hablar, más ella se cocinaba a fuego lento en su molestia. Intenté ignorarla y concentrarme en la ruta a casa, porque manejaría sola a la escuela en un par de días, todo gracias a Daniel y su largamente postergada cita con el dentista. Era levemente reconfortante que el Sr. Perfecto tuviera una inclinación por las caries. Las casas que pasamos eran todas de un solo piso y de bloque, con delfines de plástico y horribles estatuas de estilo Griego sobre el césped. Era como si el consejo municipal se hubiera reunido y votado para fabricar una Miami desprovista de todo encanto. Pasamos genérico centro comercial tras genérico centro comercial, todos proclamando “¡Michaels! ¡K-Mart! ¡Home Depot!” con su poder colectivo. No podía comenzar a imaginarme por qué alguien necesitaría más de un grupo de ellas en un radio de 80 kilómetros. Llegamos a nuestra nueva casa después de una hora horrible en el tráfico, lo cual que hizo que mi estómago se revolviera con náuseas por segunda vez ese día. Después de estacionarnos frente a nuestra casa, mi madre salió del auto con un resoplido. Yo me quedé sentada allí, inmóvil. Mis hermanos aún no estaban en casa, mi papá definitivamente no estaría en casa aún, y no quería entrar sola a la guarida del león. Miré el tablero, melodramáticamente cociéndome a fuego lento en los jugos de mi propia amargura, hasta que un golpe en la puerta del auto me tomó por sorpresa. Levanté la mirada y vi a Daniel. La luz del día había menguado hasta convertirse en atardecer, dejando atrás un cielo de un profundo azul marino. Algo dentro de mí se revolvió. ¿Cuánto tiempo había estado sentada allí? Daniel me miró con atención a través de la ventana abierta. —¿Mal día? Intenté deshacerme de mi ansiedad. —¿Cómo lo adivinaste? Joseph cerró la puerta del Civic de Daniel con un golpe, luego se acercó con una enorme sonrisa en su rostro, su mochila recargada enganchada entre sus brazos. Salí del auto y palmeé a mi hermanito en el hombro. —¿Cómo te fue en tu primer día?
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—¡Increíble! Entré al equipo de fútbol y mi profesor me pidió que probara para la obra de la escuela la próxima semana y hay algunas chicas geniales en mi clase pero también hay una realmente rara que comenzó a hablarme pero yo fui agradable con ella de todas maneras. Sonreí. Por supuesto que Joseph se anotaría en todas las actividades extracurriculares. Era extrovertido y talentoso. Mis dos hermanos lo eran. Los comparé, caminando juntos hacia la casa con el mismo andar desgarbado. Joseph lucía más como nuestra madre y compartía su cabello lacio, al contrario que Daniel y yo. Pero los dos habían heredado su tez, mientras que yo tenía la piel extremadamente blanca de mi padre. Y no había ninguna característica de similitud familiar en nuestros rostros. Eso me hacía sentir algo triste. Daniel abrió la puerta de la casa. Cuando nos mudamos aquí hace un mes, me sorprendió descubrir que de hecho me gustaba. Arbustos podados según ciertas formas y flores enmarcaban la reluciente puerta principal, y el lote era enorme. Recordé a mi padre decir que tenía una extensión de más de cuatro mil metros cuadrados. Pero no era un hogar. Los tres entramos juntos, un frente unido. Pude escuchar a mi madre andando a paso impetuoso por la cocina pero cuando nos oyó venir apareció en el vestíbulo. —¡Chicos! —Prácticamente gritó—. ¿Cómo estuvo su día? —Los abrazó a ambos, ignorándome deliberadamente mientras yo me quedaba atrás. Joseph contó cada detalle con entusiasmo juvenil, y Daniel esperó pacientemente a que mamá lanzara preguntas en su dirección mientras los seguía por la cocina. Viendo una oportunidad para escapar, me desvié por el largo pasillo que conducía a mi habitación, pasando tres grupos de puertas francesas a un lado, y varias fotografías familiares al otro. Había fotografías de mis hermanos y mías de cuando éramos bebés y niños, y también unas pocas obligatorias e incómodas fotografías de la escuela primaria. Después de eso había fotografías de otros parientes y de mis abuelos. Hoy, una de ellas llamó mi atención. Una vieja fotografía en blanco y negro de mi abuela en el día de su boda me devolvía la mirada desde su marco dorado. Estaba plácidamente sentada con sus manos con henna5 dobladas sobre su regazo, su brillante cabello negro separado severamente al medio. El flash de la foto hizo el pequeño bindi6 resplandecer entre sus cejas, y ella estaba envuelta en una tela extravagante, los intrincados diseños bailando en los bordes de su sari7. Una extraña sensación se presentó y desapareció antes de que yo pudiera identificarla. 5 Henna: Teñidas. 6 Bindi: Punto usualmente rojo usado entre las cejas en el sudeste de Asia. También puede ser una joya. 7 Sari: Vestidura típica de las mujeres del sudeste asiático.
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Entonces, Joseph vino corriendo por el corredor, a cinco centímetros de derribarme. —¡Lo siento! —gritó, y dobló la esquina sin parar de correr. Aparté mis ojos de la fotografía y me escapé haca mi nuevo dormitorio, cerrando la puerta detrás de mí. Me dejé caer sobre mi esponjoso edredón blanco y me quité las zapatillas usando el pie de la cama. Cayeron en la alfombra con un ruido sordo. Miré los oscuros muros desnudos de mi dormitorio. Mi madre había querido que mi cuarto fuera rosa, como mi antiguo dormitorio; algún sinsentido psicológico sobre anclarme a lo conocido. Tan estúpido. Una pintura de color no iba a traer a Rachel de regreso. Así que jugué la carta de la lástima y mamá me dejó elegir un azul medianoche emo en su lugar. Hacía que mi cuarto se sintiera genial y mis muebles blancos lucían sofisticados en él. Pequeñas rosas de cerámica caían de los brazos del candelabro que mi madre había instalado, pero en contraste con las oscuras paredes, no hacía que el cuarto fuera excesivamente femenino. Funcionaba. Y tenía mi propio baño por primera vez, lo cual definitivamente era una ventaja. No había colgado ningún esbozo o fotografías en los muros y no planeaba hacerlo. El día anterior a dejar Rhode Island, desmantelé la manta de fotos y dibujos que había clavado, guardando un esbozo a lápiz del perfil de Rachel para el final. Me quedé mirando fijamente esa imagen solitaria de ella, y me maravillé ante cuán seria lucía. Especialmente en comparación con su expresión frívola en la escuela la última vez que recuerdo haberla visto con vida. No vi cómo se veía en el funeral. Fue a ataúd cerrado.
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9 Traducido por Cami.Pineda Corregido por _Nathy_



¿



Cariño? ¿Estás durmiendo?



Me sobresaltó el sonido de la voz de mi madre. ¿Cuánto tiempo había pasado? Estaba instantáneamente ansiosa. Un reguero de sudor rodó por la parte de atrás de mi cuello, aun cuando no tenía calor. Me presioné en la cama. —No. Sus ojos buscaron mi cara. —¿Tienes hambre? —me preguntó. Todas las huellas de irritación conmigo de más temprano, se habían ido. Ahora parecía preocupada. De nuevo. —La comida está casi lista —me dijo. —¿Papá está en casa? —No todavía. Está trabajando en un nuevo caso. Probablemente no esté para la cena por un tiempo. —Estaré en la cocina en un rato. Mi madre dio un tentativo paso dentro de mi habitación. —¿Fue muy feo el primer día de colegio? Cerré mis ojos y suspiré. —Nada inesperado, pero prefiero no hablar de eso. Ella apartó la mirada y me sentí culpable. Amaba a mi madre, de verdad. Ella era devota. Era estimulante. Pero en el último año, se convirtió en alguien dolorosamente presente. Y en los últimos meses, su cercanía era de todo menos soportable. El día de nuestra mudanza, gasté las dieciséis horas de manejo hacia Florida en silencio, aun cuando era para mi beneficio —tenía miedo de volar, y de las alturas en general. Y cuando llegamos, Daniel me dijo que luego de que fuera dejada en libertad, él escuchó a mamá
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y papá discutiendo sobre la posibilidad de hospitalización. Mamá estaba a favor de eso. Naturalmente. ¡Alguien estaría observándome todo el tiempo! Pero yo no tenía el deseo de estudiar para mi SAT en una celda acolchada, y dado que el efecto de mi gran gesto —ir a los funerales— había obviamente desaparecido, necesitaba mantener mi locura bajo control. Por ahora. Mamá dejó caer la conversación y besó mi frente antes de regresar a la cocina. Me levanté de la cama y caminé por el pasillo en medias, con cuidado de no resbalarme en el piso de madera lacada. Mis hermanos ya habían puesto la mesa y mi madre aún seguía trabajando en la cena, así que me dirigí hacía el salón familiar y me senté en el profundo sofá de cuero antes de prender el televisor. Las noticias estaban en la vista de foto-a-foto, pero me desconecté cuando le di click a los programas en la guía. —Mara, apaga eso por un segundo —mamá pidió. Yo cumplí. Tres fotografías flotaron en la esquina de la pantalla. —Con la ayuda de la unidad de Búsqueda y Rescate del departamento de Policía de Laurelton, los cuerpos de Rachel Watson y Claire Lowe fueron recuperados esta mañana, pero los investigadores están teniendo problemas en recuperar los restos de Jude Lowe de diecisiete años de edad, debido a que las alas del edificio siguen en pie, pero pueden colapsar en cualquier momento. Miré a la televisión. —Que diab… —susurré —¿Hmm? —mi madre entró en el salón familiar y tomó el control remoto de mi mano. Cuando lo hizo, las fotos de mis amigos desaparecieron. En su lugar había una fotografía de una chica de cabello oscuro sonriendo felizmente en la esquina de la pantalla junto a la presentadora de noticias. —Los investigadores están llevando a cabo nuevas pistas en el caso de la chica de décimo grado, Jordana Palmer, —la reportera se emocionó— el Departamento de Policía de Metro Dade está conduciendo una nueva búsqueda de evidencia con el grupo de k-9 unidades en el área que rodea la propiedad de Palmer, y el Canal Siente tiene las imágenes. La imagen en la pantalla brilló en un vídeo movido de un equipo de policías con uniformes de color beige, acompañados por grandes pastores alemanes patrullando un mar de hierba alta que se extendía detrás de una hilera de pequeñas casas nuevas. —Las fuentes dicen que la autopsia de la niña de quince años, revelaban perturbantes señales de la forma de su muerte, pero los oficiales no relevaran ningún detalle.
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—Las derivaciones, como he dicho, son el resultado de hablar con los testigos que se han presentado, y vamos a estar siguiendo a esas derivaciones hoy —dijo el Capitán Ron Roseman del Departamento de Policía de Metro Dade—. Aparte de eso, no puedo divulgar nada que pueda comprometer nuestra investigación. Los reporteros entonces alegremente pasaron a discutir alguna nueva iniciativa de alfabetización en el distrito escolar de Broward. Mi madre me devolvió el control remoto. —¿Puedo cambiarlo? —pregunté, incluso cuidando mi voz. Ver a mis amigos en televisión me había dejado sacudida, pero no podía dejarlo ver. —Tal vez quieras apagarlo. La cena está lista —me dijo. Lucia ansiosa, más de lo usual. Estaba empezando a pensar que ella era quién debería estar tomando medicación, y no por primera vez. Mis hermanos se acercaron a la mesa y yo puse una sonrisa de medio lado mientras me unía a ellos. Intenté reírme de sus bromas mientras comíamos, pero no podía bloquear las imágenes que había visto de Rachel, Jude y Claire. No, no ver. Alucinar. —¿Algo está mal, Mara? —mi madre preguntó, sacándome de mi transe. La expresión en mi cara debía haber estado emparejada a mis emociones. —No —dije jovialmente. Me paré, inclinando la cabeza hacia adelante para que mi cabello cubriera mi rostro. Recogí mi plato y me dirigí al lavabo para enjuagarlo antes de meterlo en el lavavajillas. La vajilla se deslizó de mis enjabonadas manos y se rompió en contra del acero inoxidable. En mi visión periférica, vi a Daniel y a mi madre intercambiar una mirada. Era un pez dorado sin un castillo en donde esconderme. —¿Estás bien? —Daniel me preguntó —Sí. Sólo se deslizó. —Recogí los fragmentos del plato y los tiré a la basura antes de disculparme para hacer la tarea. Mientras caminaba por el pasillo hacia mi habitación, lancé una mirada al portarretratos de mi abuela. Sus ojos me miraban de vuelta, siguiéndome. Estaba siendo observada. En todas partes
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10 Traducido por *ƸӜƷYosbeƸӜƷ* Corregido por _Nathy_



se mismo sentimiento enfermizo de alerta me acompañó a la escuela al día siguiente. No podía sacudírmelo. Mientras Daniel se detuvo en el estacionamiento de la escuela, dijo: —Sabes, deberías pensar en tomar un poco de sol



E



Lo mire rápidamente. —¿En serio? —Sólo lo menciono porque luces un poco enferma. —Anotado —dije secamente—. Vamos a llegar tarde si no encuentras un lugar, sabes.



Rachmaninoff8 flotó suavemente por las bocinas, sin hacer nada para disminuir mi irritante humor. O el de Daniel, aparentemente. —En serio tengo ganas de comenzar a jugar a los autitos chocadores aquí —dijo, con su mandíbula apretada. Aunque salimos temprano, nos tomó cuarenta minutos para ir a la escuela, y ya existía una línea notoriamente larga de coches de lujo esperando para llegar a la entrada. Vimos como dos de ellos compitieron en los extremos opuestos del estacionamiento por el mismo espacio, uno de los vehículos en espera, un Mercedes Benz negro, chilló sus neumáticos cuando el conductor rapó adelante en el puesto, cortando el otro coche, un Focus azul. El conductor del Focus hizo sonar una nota larga y afilada por la bocina. —Demente —dijo Daniel. Asentí mientras veía al conductor del Mercedes salir del carro con otro pasajero. Reconocí la inmaculada cortina de pelo rubio del conductor incluso antes de que pudiera ver su cara. Anna, naturalmente. Luego reconocí la expresión agria de su omnipresente compañero, Aiden, mientras emergía del asiento del copiloto. Cuando finalmente encontramos un espacio, Daniel me sonrió antes de separarnos. —Solo mándame un mensaje si me necesitas, ¿de acuerdo? La oferta del almuerzo sigue en pie. 8 Rachmaninoff: Fue un compositor, pianista y director de orquesta ruso.
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—Estaré bien. La puerta todavía seguía abierta cuando llegué a clases de inglés avanzado, pero la mayoría de los asientos estaban ya ocupados. Me senté en uno de los únicos escritorios disponibles en la segunda fila e ignoré las risas de una pareja de estudiantes que reconocí de Algebra II. La profesora Leib, estaba ocupada con algo en la pizarra. Cuanto terminó, le sonrió a la clase. —Buenos días, chicos. ¿Quién puede decirme qué significa esta palabra? Ella señaló la pizarra, donde la palabra “hamartía” estaba escrita. Mi confianza creció, después de haber tenido esta lección. Un punto para el sistema escolar público de Laurelton. Brevemente pasé la mirada por la clase. Nadie levantó la mano. Oh, qué demonios. Levanté la mía. —Ah, la nueva estudiante. Real, realmente necesitaba ese uniforme. La sonrisa de la Sra. Leib era genuina mientras se inclinaba hacia su escritorio. — ¿Tu nombre? —Mara Dyer. —Mucho gusto en conocerte, Mara. Ataca. —Error fatal —dijo alguien más. En acento británico. Me di media vuelta en mi asiento y hubiese reconocido al chico de ayer inmediatamente incluso si no hubiese lucido tan claramente desgreñado como antes, con el cuello abierto, su corbata anudada flojamente alrededor de él y su camisa arremangada. Él todavía era hermoso, y sin dejar de sonreír. Entrecerré los ojos hacia él. La profesora hizo lo mismo. —Gracias Noah, pero nombré a Mara. Y “error fatal” no es la más precisa definición, de cualquier manera. ¿Te importaría intentarlo, Mara? Me importaba, particularmente ahora que sabía que el chico británico era el notorio Noah Shaw. —Significa una equivocación o error —dije—. Algunas veces llamado “error trágico”. La Sra. Leib hizo un gesto de felicitación con la cabeza.
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—Muy bien. Voy a arriesgarme aquí y asumir que ha leído Las Tres Obras de Tebas en su escuela anterior. —Sip —dije, peleando con mi propia conciencia. —Entonces estas más adelantada en el juego. Apenas terminamos Edipo Rey. ¿Puede alguien, que no sea Mara, decirme cual fue el error trágico de Edipo? Noah fue el único en alzar la mano. —¿Dos veces en un día, Sr. Shaw? Eso está fuera de los estándares. Por favor, demuestre su intelecto deslumbrante para la clase. Noah me miró directamente a los ojos mientras hablaba. Me equivoqué ayer, sus ojos no eran grises, eran azules. —Su error fatal fue su falta de conocimiento de sí mismo. —O de su orgullo —lancé en réplica. —¡Un debate! —La Sra. Leib juntó sus manos—. Me encanta. Lo amaría más si el resto de ustedes pareciera vivo, pero bien. —La profesora se volvió hacia la pizarra y escribió mi respuesta y la de Noah, debajo de “hamartía”—. Creo que hay argumentos para soportar las dos exposiciones; que la falla de Edipo por conocer quién era, para conocerse a sí mismo, por así decirlo, causó su caída, o que su orgullo, o más correctamente, su arrogancia, lo llevó a su error trágico. Y para el próximo lunes, quiero un informe de cinco páginas de cada uno de ustedes con su brillante análisis del tema. Se oyó un gemido colectivo de la clase. —Ahórrenselo. La próxima semana comenzamos con antihéroes. Luego ella continuó con lectura, la cual en su mayoría ya había oído. Un poco aburrida, saqué mi copia intensamente manoseada y bien amada de Lolita y la escondí detrás de mi portátil. El aire acondicionado en la clase no debía de estar funcionando, y la atmósfera estaba cada vez más congestionada mientras los minutos pasaban. Cuando el timbre sonó por fin, ansiaba un poco de aire fresco. Salté de mi asiento, volcándolo. Me agaché para levantarlo y ponerlo bien, pero mi silla ya estaba en manos de alguien. En las manos de Noah. —Gracias —dije mientras nuestras miradas se encontraban. Él me dio la misma familiar, cómplice mirada que ayer. Ligeramente agitada, aparté la mirada y recogí mis cosas antes de precipitarme fuera del aula. Una multitud de
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estudiantes que venían me empujaron y mi libro cayó al suelo. Una sombra cubrió la cubierta antes de que pudiera alcanzarla. —Hay que ser artista y loco, un ser de infinita melancolía, para discernir, de inmediato al pequeño demonio mortífero entre el común de las niñas —dijo él, con su acento británico suscitando las palabras, con su voz suave y baja— y allí está, no reconocida e ignorante de su fantástico poder. Me quedé allí mirando, boquiabierta y sin palabras. Me hubiese reído, toda la cosa era algo ridícula. Pero la manera en que lo dijo, la manera en que me estaba viendo, era impactantemente íntima. Como si supiera mis secretos. Como si no tuviera secretos. Pero antes de que pudiera pensar en una respuesta, Noah se agachó y recogió mi libro. —Lolita —dijo él, devolviéndome el libro a mis manos. Sus ojos se posaron sobre los labios de color rosa en la portada, y luego me lo entregó. Nuestros dedos se rozaron, y una corriente cálida corrió sobre ellos. Mi corazón retumbó tan fuerte que probablemente él lo podía oír. —Entonces —dijo él, con sus ojos encontrándose con los míos otra vez—. ¿Eres una sabueso-de-pornografía con problemas con su papi? —En la comisura de sus labios apareció una sonrisa lenta y condescendiente. Quería restregárselo en su cara. —Bueno, tú eres el que lo está citando. E incorrectamente, por cierto. ¿Entonces a ti en que te convierte? Su media sonrisa se transformó en una sonrisa entera. —Oh, yo soy definitivamente un sabueso de pornografía con problemas con mi papá. —Supongo que me pillaste entonces. —No todavía. —Eres el rey de los idiotas —murmuré en voz baja mientras me dirigía a mi siguiente clase. No estaba orgullosa de insultar a un completo extraño, no. Pero él comenzó. Noah emparejó mi ritmo. —¿No querrás decir payaso9 ? —Él parecía divertirse. —No —dije, en voz alta esta vez—, quise decir rey de los idiotas. Tienes la corona encima de tu idiota cabeza de payaso. Estás arriba de la jerarquía de los idiotas —dije, como si estuviera leyéndolo de un diccionario de insultos modernos. 9 Payaso: En inglés, es un juego de palabras de dos palabras muy parecidas Asscrown y Assclown. Mara dice asscrown y Noah quiso corregirla creyendo que había dicho assclown.
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—Supongo que me pillaste entonces. No todavía. Las palabras me vinieron a la mente sin permiso, y me escondí en mi clase de álgebra y lejos de él en el segundo que vi la puerta. Me senté en la parte de atrás, esperando esconderme de las miradas de ayer y perdiéndome en la incomprensibilidad de la lectura. Agrieté el lomo de Lolita y lo escondí debajo de mi bolso. Saqué mi papel cuadriculado, luego saqué mi lápiz. Luego intercambié ese lápiz por otro lápiz. Noah estaba debajo de mi piel. No era nada saludable. Pero entonces Anna remilgadamente entró en el aula, acompañada de su amiga no-tanpequeña, y cortó mis pensamientos. El par caminaba como una combinada fusión del mal. Ella me atrapó viendo y rápidamente aparté la mirada, pero no sin sonrojarme. Por el rabillo del ojo, la vi observándome mientras se sentaba en la tercera fila de escritorios. Estaba inundada de alivio cuando Jamie se deslizó en el asiento de al lado. Mi único amigo en Croyden hasta el momento. —¿Cómo vas? —preguntó, sonriendo. Sonreí de vuelta. —No ha habido ninguna nariz sangrante. —Todavía —dijo Jamie, y me guiñó el ojo—. ¿Entonces a quien más has conocido? ¿Alguien interesante? Aparte de mí, obviamente. Bajé mi voz y arañé mi papel cuadriculado. —¿Interesante? No. Imbéciles, sí. El hoyuelo en la mejilla de Jamie se profundizó. —Déjame adivinar. ¿Cierto bastardo desaliñado con una sonrisa arrolladora? Quizás. Jamie asintió. —Ese sonrojo tuyo me dice que es decididamente así. —Tal vez —dije casualmente. —Así que has conocido a Shaw. ¿Qué dijo? Me pregunté por qué estaba Jamie tan interesado. —Es un imbécil. —Sí, mencionaste eso. Ahora que lo pienso —comenzó Jamie— eso es lo que todos ellos dicen. Y sin embargo el chico se está ahogando en pu…



48



Traducido en Purple Rose



—Muy bien clase, agarren sus problemas y pásenlos al frente, por favor. —El Sr. Walsh se levantó, y escribió una ecuación en la pizarra. —Bonito panorama —le susurré a Jamie. Él guiñó el ojo, justo mientras Anna se volteaba para verme. Mi segundo día pasó en un mar de monótona mundanidad. Explicaciones, tareas, chistes malos de profesores, tareas, asignaciones en clases, tareas. Cuando terminó, Daniel me estaba esperando en el perímetro del campus, y me alegré de verle. —Hey tú —dijo él—. Camina más rápido para que podamos tener la bendición de salir de aquí antes de que los carros obstruyan la única salida. —Cuando me quejé, preguntó—: ¿Nada mejor el segundo día que el primero? Pensé en ayer. —Medianamente —dije—. ¿Pero podemos no hablar de mí? ¿Cómo estuvo tu día? Él se encogió de hombros. —Lo usual. Las personas son lo mismo donde sea. No muchos se destacan. —¿No muchos? ¿Entonces algunas si se destacaron? Puso en blanco los ojos. —Unas pocas. —Vamos, Daniel. ¿Dónde está ese entusiasmo Croyden? Déjame escucharlo. Daniel obedientemente me dio el resumen de su clase de último año, y estaba en medio de contarme de una brillante violinista femenina en su estudio de música cuando llegamos de vuelta a casa. El noticiero resonaba en la sala de estar, pero mis padres no estaban en casa todavía. Debía ser mi hermano pequeño. —¿Joseph? —gritó Daniel por encima del estruendo. —¿Daniel? —gritó de vuelta. —¿Dónde está mamá? —Ella salió a comprar la cena; papá viene a casa temprano. —¿Hiciste tus deberes? —Daniel reviso el correo sobre la mesa de cocina. —¿Los hiciste tú? —preguntó Joseph, sin mirar hacia arriba. —Estoy a punto, pero, sin embargo, yo no soy el que estoy absorto en… ¿qué estás viendo?
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—CNBC10. Daniel hizo una pausa. —¿Por qué? —Están resumiendo las fluctuaciones del día en el mercado —dijo Joseph, sin perderse ni un pedazo. Daniel y yo intercambiamos una mirada. Luego levantó un sobre muy grueso sin remitente. —¿De dónde viene esto? —El nuevo cliente de papá lo dejo dos segundos antes de que llegaran ustedes. Una expresión pasó por la cara de Daniel. —¿Qué? —le pregunté. Y luego se había ido. —Nada. Se fue a su cuarto, y después de un minuto, me fui al mío, dejando a Joseph que afrontara las consecuencias de ser capturado viendo televisión antes de hacer sus tareas. Había encanto en su manera de salir de ellos en unos cinco segundos. Algún tiempo después, un fuerte golpe me sacó de las profundidades de mi libro de texto de español, lo que había decidido era mi tema más odiado. Peor que las matemáticas. Mi padre se asomó a través de una abertura en mi puerta. —¿Mara? —¡Papá! Hola. Mi papá entró a mi cuarto, obviamente cansado pero para nada desaliñado, a pesar de pasar el día con un traje. Se sentó en la cama junto a mí, su corbata de seda reflejando la luz. —¿Entonces cómo va la nueva escuela? —¿Por qué todo el mundo me pregunta por la escuela? —digo—. Hay otras cosas de las que hablar. Fingió desconcierto. —¿Cómo qué? —Como el clima. O deportes. —Odias los deportes. 10 CNBC: Es un canal de televisión por satélite y cable sobre noticias de economía en los Estados Unidos perteneciente y operado por NBC Universal.
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—Ah, pero odio más la escuela. —Punto anotado —dijo mi papá, sonriendo. A continuación, se lanzó en una historia acerca del trabajo, y a la mitad de hablarme de cómo criticaron fuertemente a una empleada por usar “tacones de prostituta” por un juez hoy, mi madre nos llamó para la cena. Era mucho más fácil reír con mi padre en todo, y esa noche me quedé dormida con facilidad. Pero no me quedé dormida por mucho tiempo.



ANTES Abrí un ojo cuando los golpes en mi ventana se volvieron demasiado fuertes como para ignorarlo. La figura de mi ventana acercó su rostro al cristal, mirando. Yo sabía quién era, y no me sorprendí al verlo. Me enterré bajo las sábanas calientes, con la esperanza de que se fuera. Él golpeó nuevamente. No tuve tanta suerte. —Estoy durmiendo —murmuré bajo mi manta. Golpeó el cristal aún más fuerte, y la vieja ventana se sacudió en su marco de madera. Él, o bien iba a romperla, o a despertar a mis padres. Ambos escenarios eran indeseables. Me acerqué a la ventana de mi dormitorio y la abrí dejando una rendija. —No estoy en casa —le susurré en voz alta. —Muy graciosa. —Jude abrió la ventana, petrificándome con un chorro de aire frío—. Me estoy congelando el culo aquí. —Ese problema tiene una solución simple. —Crucé mis brazos por encima de mi camiseta de tirantes. Jude lucía confuso. Sus ojos estaban oscurecidos bajo la visera de su gorra de béisbol, pero era obvio que estaba escaneando mi pijama. —Oh Dios mío. Ni siquiera estás vestida. —Estoy vestida. Estoy vestida para dormir. Estoy vestida para dormir porque son las dos de la mañana.
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Me miró con los ojos muy abiertos y burlones. —¿Se te olvidó? —Sí —mentí. Me asomé por la ventana un poco y comprobé el camino de entrada—. ¿Están esperando en el coche? Jude sacudió la cabeza. —Ellas están en el asilo ya. Somos sólo nosotros. Vamos.
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e desperté en medio de la noche con un grito en mi garganta y una sensación perforando en mi pecho, empapada en sudor y terror. Recordé. Recordé. El diluvio de recuerdos era casi doloroso. Jude en mi ventana, ahí me recogería y me llevaría con Rachel y Claire.



M



Así fue cómo llegué allí esa noche. El recuerdo no era aterrador, pero el hecho de que existía casi lo era. O tal vez no era terror, quizás incertidumbre. Sabía, con todo mi ser, que mi mente dormida no lo había inventado, que el recuerdo era real. Examiné los límites de mi conciencia buscando algo más, pero no había nada, ningún indicio de por qué habíamos ido allí. Mis venas estaban inundadas con adrenalina y no podía volver a dormir. El sueño, el recuerdo, se mantenía reproduciéndose en una espiral, molestándome más de lo que debería hacerlo. ¿Por qué ahora, de repente? ¿Qué podría hacer sobre esto? ¿Qué debía hacer sobre esto? Necesitaba recordar la noche que perdí a Rachel, por mi bien. Por el mío. A pesar de que mi madre no estaba de acuerdo; mi mente estaba protegiéndose de los traumas, decía ella. Intentar forzarlo no era “saludable”. Después de la segunda noche del mismo sueño, con el mismo terror, silenciosamente comencé a estar de acuerdo con ella. Era un caso perdido en la escuela ese día y el día después. La brisa de Miami era cálida, pero sentía el aire glacial de diciembre de Rhode Island en mis brazos en cambio. Vi a Jude en mi ventana cuando cerré mis ojos. Pensé en Rachel y Claire esperándome. En el manicomio. El manicomio. Pero con todo mi tiempo en Croyden, necesitaba, más que nada, relajarme. Y así fue que me centré en pequeños detalles de esa mañana del viernes; la columna que formaba el remolino de mosquitos, con la que casi me ahogo al salir el coche de Daniel en el estacionamiento. El aire repleto de humedad. Cualquier cosa para evitar pensar en el nuevo sueño, el recuerdo, lo que sea, se había convertido en una parte de mi rutina todas las noches. Me alegré de que Daniel tuviera cita con el dentista esta mañana. No quería hablar. Cuando llegué a la escuela, el estacionamiento estaba todavía vacío. Sobreestime la cantidad de tiempo que llevaría llegar con el tráfico. Deslumbrantes rayos en lejanas
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nubes púrpuras se propagan en el cielo como un tejido oscuro. Iba a llover, pero no podía quedarme sentada. Tenía que hacer algo, moverme, quitarme de encima el recuerdo que carcomía mi mente. Abrí la puerta del coche y caminé, pasando más allá de un conjunto de vacías, y sucias casas, algunas se estaban viniendo abajo. No sé lo lejos que había ido antes de oír el gemido. Me detuve y escuché el sonido de nuevo. Una valla metálica estaba situada delante de mí, cubierta con alambre de púas. No había césped, sólo la tierra de color marrón claro, y barro en lugares donde el terreno estaba húmedo por la lluvia de anoche. La basura llenaba el espacio: piezas de maquinaria, piezas de cartón y algunos residuos. Y un gran montón de madera. Los clavos estaban esparcidos por el suelo. Me deslicé hasta el alambre de púas y traté de levantarse de puntillas para ver toda la extensión del espacio. Nada. Me puse de cuclillas, con la esperanza de obtener un punto de vista diferente. Mis ojos tomaron una visión panorámica sobre pilas de repuestos de automóvil y se movieron a través de la basura dispersa hasta la pila de madera. El pelaje marrón del perro casi se mezclaba con el polvo bajo la madera precariamente apilada. Estaba demacrado, cada hueso en su espina dorsal sobresalía de su pelaje desigual. Enroscado en una pequeña bola, el perro temblaba a pesar del calor agobiante. En su hocico negro había numerosas cicatrices y sus orejas estaban desgarradas y casi invisibles detrás de su cabeza. Estaba en muy, muy mal estado. Me puse a buscar un camino dentro del patio pero no vi ninguno. Me agaché y lo llamé, en la voz más amable y más alta que pude reunir. Se arrastró fuera de la pila y caminó hacia la valla con pasos vacilantes, mirando a través del metal con llorosos ojos marrones. Nunca había visto nada tan patético en mi vida. No podía dejarlo allí, no así. Tendría que saltarme la escuela y sacarla. Fue entonces cuando me di cuenta del collar. El collar de cuero estaba asegurado con un candado, unido a una cadena tan pesada que era increíble que el perro pudiera ponerse en pie. Ni siquiera necesitaba intentarlo por el suelo; ella no iría a ninguna parte. Acaricié su hocico a través del cercado y traté de evaluar si podía deslizar el collar sobre su grande y huesuda cabeza. Le hice mimos, haciendo que se acercara, por lo que pude sentir cuan apretado estaba, pero justo cuando logré meter la mano debajo de él, una voz nasal, que arrastraba las palabras, interrumpió el silencio, a pocos metros de distancia. —¿Qué diablos crees que estás haciendo con mi perro?
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Levante la vista. El hombre se encontraba de mi lado del cercado, y se estaba aproximando. Demasiado cerca. No había sido bueno que no lo escuchara acercarse. Llevaba una camiseta manchada y unos jeans rasgados y su cabello, largo y grasiento, faltaba en toda la parte superior de su cabeza. ¿Qué le dices a alguien cuyo perro planeabas robar? —Hola. —Te pregunte, ¿qué ibas a hacer con mi perro? —Entornó sus azules y acuosos ojos, inyectados de sangre. Intenté tragar mi deseo de golpearlo a muerte con la rama de árbol, dejando su pregunta suspendida en el aire. Mis opciones, siendo una adolescente y sin conocimiento de si este idiota tenían un cuchillo o una pistola en el bolsillo, eran limitadas. Usé mi mejor voz de chica inocente y tonta. —¡Yo sólo iba hacia la escuela y vi a su perro! Es tan dulce, ¿qué es? —Esperaba que esto fuera suficiente para disuadirlo de que no me comiera para desayunar. Contuve mi respiración. —Es un pit bull, ¿nunca has visto uno antes? —Escupió alguna sustancia sucia de su boca a la tierra. No uno así de esquelético. Nunca había visto ningún perro o cualquier animal así de delgado. —Nop ¡Que perro tan maravilloso! ¿Come mucho? Una pregunta obscenamente estúpida. Mi falta de censura iba a hacer que me mataran uno de estos días. Tal vez hoy. —¿Por qué te importa? —Oh, bueno. Era todo o nada. —Se está muriendo de hambre, y esa cadena alrededor de su cuello es demasiado pesada. Tiene mordeduras en sus orejas y cicatrices en su rostro. ¿Es realmente lo mejor que puede hacer por ella? —dije, mi voz se volvía estridente—. No merece esto. —Estaba perdiendo el control. Su mandíbula se apretó, junto con los músculos de su cuerpo. Caminó directo a mi cara. Contuve mi respiración, pero no me moví. —¿Quién diablos te crees que eres? —dijo, su voz era un silbido rasposo—. Largo de aquí. Y si te veo rondando por aquí de nuevo no voy a ser así de amable la próxima vez que nos veamos.
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Inhalé sin tener la intención de hacerlo y un hedor nocivo sopló en mi dirección. Bajé mi mirada hacia el perro, encogiéndose de miedo ante su propietario. No quería dejarlo, pero no podía ver cómo sortearía los obstáculos: el alambre de púas, el collar con el candado y la cadena pesada. Su propietario. Así que mis ojos se llenaron de lágrimas y comencé a irme. Entonces oí un grito. Cuando me giré, el perro estaba tan acurrucado que se abrazaba al suelo. Su propietario levantaba la pesada cadena. Debió haberla sacudido con fuerza. El bastardo enfermo me sonrió. Llenándome de repugnancia, desbordándose. Nunca había odiado a nadie como lo odiaba a él en ese momento, mis dedos me picaban con la violencia que querían llevar a cabo, pero no podían. Así que me di la vuelta y corrí, dando a mis temblorosas extremidades un poco de alivio de la furia que hervía desde un lugar oscuro que no sabía que existía. Mis pies golpeaban el pavimento, deseando que pudieran pisotear la sonrisa en la cara de ese pedazo de mierda. Y mientras el pensamiento pasaba a través de mi cerebro, lo vi. El cráneo de aquel ser desagradable estaba hundido, dejando un agujero enorme y pulposo a un lado de su cabeza. Una espesa nube de moscas ocupaba su boca. La sangre manchaba la tierra arenosa, cerca de la gran pila de madera, oscureciendo el charco alrededor de su cuerpo. Él merecía morir.
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udorosa y sin aliento, regresé al estacionamiento por la entrada de la escuela y revise mi reloj. Faltaban siete minutos para inglés. Agarré mi mochila del coche, corrí a clase y logré llegar un minuto antes de que sonara el timbre. Que destreza.



S



La señora Leib cerró la puerta detrás de mí y me senté en el escritorio más cercano disponible. Noah estaba allí, luciendo tan aburrido, desinteresado y despeinado como siempre. Se sentó en su escritorio sin su libro o cuaderno, pero eso no le impidió responder correctamente cada una de las preguntas de la señora Leib le hizo. Presumido. Mi mente vagó hacia lo ocurrido minutos antes. Tenía que hacer algo sobre el perro. Ayudarlo de alguna manera. Había comenzado a imaginar un dudoso plan con unas tenazas para el alambre, una máscara de esquí y gas lacrimógeno, cuando sonó el timbre. Me dirigí a la puerta, ansiosa por llegar a mi próxima clase, pero una masa palpitante de estudiantes ya se había reunido delante de esta, atestando la salida. Cuando finalmente escapé de los confines del aula, me encontré mirando directamente a la cara de Anna. Su nariz estaba arrugada en disgusto. —¿No te bañas? Probablemente huelo mal después de correr a toda prisa esta mañana, pero no estaba de humor para su mierda. No hoy. Abrí mi boca, dispuesta a terminar con el abuso. —Prefiero mucho más la falta de baño al exceso de perfume, ¿tú no, Anna? Esa voz sólo podía ser de Noah. Di vuelta. Estaba de pie detrás de mí, luciendo una sonrisa casi imperceptible. Los ojos azules de Anna se abrieron mucho. Su rostro se transformó de malvado a inocente. Como por arte de magia, sólo que más infame. —Supongo que si sólo esas son tus dos opciones, Noah, entonces sí. Pero yo no soy partidaria de ninguno. —Podrías haberme engañado —dijo Noah.
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No pareció ser la respuesta que ella había estado esperando de él. —Co-como sea — tartamudeó ella, reorientando su mirada en mi dirección y lanzándome dagas antes de marcharse. Fabuloso. Ahora ella y yo definitivamente íbamos a tener “Algo”. Giré mi rostro hacia Noah. Él me lazó una sonrisa insolente y yo me enderecé. —No tenías que hacer eso —dije—. Lo estaba manejando. —Un simple agradecimiento sería suficiente. La lluvia comenzó salpicar el techo del pasillo. —Realmente necesito llegar a clase —dije y comencé a caminar con pasos largos. Noah se me unió. —¿Que tienes después? —preguntó a la ligera. —Álgebra II. —Vete. Huelo mal. Y me molestas enormemente. —Caminare contigo. Piérdete. Cambié mi mochila a mi otro hombro, preparándome para un paseo en un silencio incómodo. De repente, Noah tiró de mi mochila, haciendo que me detuviera. —¿Dibujaste eso? —preguntó, indicando el grafiti en mi mochila. —Sí. —Tienes talento —dijo. Miré su rostro. Nada de sarcasmo. Sin burla, ¿es posible? —Gracias —dije, desarmada. —Ahora es tu turno. —¿Para qué? —Para hacerme un cumplido. Lo ignoré. —Podemos seguir a caminando en silencio, Mara, o puedes preguntarme un poco sobre mí hasta llegar a clase. Era exasperante. —¿Qué te hace pensar que tengo curiosidad acerca de ti? —le pregunté. —Nada —respondió—. De hecho, estoy bastante seguro de que no eres nada curiosa. Es intrigante. —¿Por qué? —Mi aula estaba al final del pasillo. No faltaba tanto, ahora.
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—Porque la mayoría de las chicas que encuentro aquí me preguntan de dónde soy cuando escuchan mi acento. Y están encantadas de tener el placer de conversar conmigo. Ah, la arrogancia. —Soy inglés, por cierto. —Sí, lo he notado. —Sólo tres metros más. —Nací en Londres. Dos metros más. No voy a responder. —Mis padres se mudaron aquí de Inglaterra hace dos años. Un metro y medio más. —No tengo un color favorito, aunque me disgusta fuertemente el amarillo. Que horrible color. Un metro. —Toco la guitarra, amo los perros y odio Florida. Noah Shaw jugó sucio. Sonreí a mi pesar. Y luego llegamos a clase. Me lancé al fondo del aula y me situé en una mesa en la esquina. Noah me siguió. Él ni siquiera estaba en esta clase. Noah tomó un asiento junto a mí, e intencionalmente ignoré como su ropa se estrechaba contra su cuerpo mientras se deslizaba. Jamie entró y se sentó a mi otro lado, dándome una larga mirada antes de negar con su cabeza. Saqué mi papel cuadriculado y me preparé para calcular. Lo que significa que haría garabatos hasta que el señor Walsh llegara a recoger los deberes de anoche. Él se detuvo en el escritorio que Noah estaba ocupando ahora. —¿Puedo ayudarlo, señor Shaw? —Estoy de oyente en su clase hoy, señor Walsh. Necesito desesperadamente de un repaso algebraico. —Uh —dijo el señor Walsh escuetamente—. ¿Tienes una nota? Noah se puso de pie y abandonó el aula. Regresó cuando el señor Walsh revisó los deberes de anoche y entregó al profesor un trozo de papel. El maestro no dijo nada, y Noah se sentó atrás, junto a mí. ¿Qué tipo de escuela era esta?
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Cuando el señor Walsh comenzó a hablar de nuevo, garabateé furiosamente en mi libreta de nuevo e ignoré al señor Walsh. El perro. Noah me había distraído y necesitaba averiguar cómo salvarlo. Los pensamientos sobre el perro consumieron mi mañana. No pensé en Noah, a pesar de que se me quedó mirando en álgebra con el enfoque unilateral de un gatito jugando con un ovillo de lana. No lo miré ni una sola vez mientras tomaba notas, pero no noté su permanente expresión de diversión, mientras me removía nerviosamente en mi asiento. O la forma que pasaba sus largos dedos a través de su cabello cada cinco segundos. O cómo él levantaba una ceja cada vez que el señor Walsh me hacía una pregunta. O la forma en que apoyaba bastamente su mejilla en su mano y sólo... Me miró a mí. Cuando finalmente terminó la clase, Anna parecía preparada para asesinarme, Jamie lo supo antes de que yo pudiera decir ni una palabra, y Noah me esperó mientras reunía mis cosas. Él no tenía ninguna cosa que hacer. Ni libretas. Ni libros. Ni mochila. Era extraño. Mi confusión debió haberse mostrado en mi cara porque esa sonrisa de delincuente regresó. Decidí llevar algo amarillo la próxima vez que lo viera. Amarillo desde la cabeza a los pies, si podía arreglármelas. Caminamos en silencio hasta que una puerta, que oscilaba más adelante, llamó mi atención. El baño. Una ingeniosa idea. Cuando llegamos, me volví a Noah. —Voy a estar aquí durante un tiempo. Probablemente no tengas ganas de esperarme. Sólo capté brevemente la expresión horrorizada en su rostro antes de empujar la puerta con abrumadora fuerza. Victoria. Había unas cuantas chicas en el baño, de edad indeterminada, pero no me prestaron ninguna atención cuando se fueron. Me alegré de alejarme de Noah, así reprimí la parte de mí que quería saber su canción favorita para tocar en la guitarra. Jamie me había advertido sobre esta bobada; Noah estaba jugando conmigo, y sería una tonta si me olvidaba de eso. Y nada de esto era importante. El perro era importante. En álgebra, mientras ignoraba a Noah, había decidido llamar al Control de Animales y poner una denuncia contra el
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Cabrón Abusador. Saqué mi teléfono celular. Seguramente alguien sería enviado para seguir mi queja y ver que el perro estaba al borde de la muerte. Después, lo sacarían de ahí. Marqué a información, pidiendo el número de la Oficina de Control de Animales de la ciudad y lo escribí en mi mano. El teléfono sonó tres veces antes de una voz femenina contestara. —Soy la Oficial Diaz de Control Animales, ¿puedo ayudarle? —Sí, estoy llamando para quejarme de un perro descuidado. Fue imposible sentirme tranquila durante el resto del día, sabiendo que después de la escuela tenía que ir a revisar al perro, para asegurarme de que estaba seguro. Me moví nerviosamente en mi silla en cada clase, ganándome tarea extra en español. Cuando terminó la escuela, volé por las escaleras y casi me rompí el cuello. La lluvia se había detenido, por ahora, pero se había filtrado a los pasillos cubiertos, haciendo que mi avance fuera traicionero. Estaba a la mitad del estacionamiento, cuando sonó mi teléfono celular; no reconocí el número y tenía que concentrarme en mis pies de todas formas. Lo ignoré y caminé en la dirección de la casa del perro. Pero unas luces brillaron delante cuando doble la esquina. Sentí un golpe en el estómago. Podría ser una buena señal. Tal vez detuvieron al tipo. Aun así, reduje mi paso mientras me acercaba, mis dedos pasaban por la desmoronada pared en el lado opuesto de la valla de alambre. Oí las voces y el débil sonido de la radio de policía delante de mí. Cuando me acerqué a la casa, vi un auto Crusier con las luces encendidas y un coche sin marca. Y una ambulancia. El vello en la parte trasera de mi cuello se erizó. Cuando llegué al patio, la puerta de la casa estaba abierta. Había personas situadas junto a los coches cerca a la silenciosa ambulancia. Mis ojos analizaron la propiedad, buscando al perro, pero cuando llegaron a la pila de madera, mi sangre se heló. No se podía ver su boca, con la atestada masa de moscas burbujeando sobre ella y el lado pulposo que había sido el cuero cabelludo del hombre. El suelo bajo su hundida cabeza estaba completamente negro, y la mancha florecía de color rojo en los bordes de su sucia camiseta. El dueño del perro estaba muerto. Exactamente como yo lo había imaginado.
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os árboles, la acera, y el parpadeo de las luces giraban a mí alrededor, mientras lo sentí: el primer inconfundible enredo en el delicado tejido de mi cordura.



L



Reí. Estaba tan loca.



Luego, vomité. Unas grandes manos agarraron mis hombros. Por el rabillo del ojo vi a una mujer con un traje y un hombre en uniforme oscuro acercarse, pero estaban borrosos. ¿Las manos de quién estaban sobre mí? —Genial, simplemente genial. ¡Sácala de aquí, Gadsen!—dijo la voz femenina. Ella sonaba tan lejos. —Cállate, Foley. Fácilmente podrías haber establecido un perímetro —dijo la voz del hombre detrás de mí. Él me giró, mientras yo me limpiaba mi boca. También usaba un traje—. ¿Cuál es tu nombre? —preguntó, con autoridad. —M-Mara —tartamudeé. Apenas pude oírme. —¿Puedes traer a los paramédicos aquí? —gritó—. Podría estar en estado de shock. Comencé a tener una crisis nerviosa. No paramédicos. No hospitales. —Estoy bien —dije y deseé que los árboles dejaran de bailar. Tomé unas cuantas respiraciones profundas para estabilizarme. ¿Estaba ocurriendo esto?— Es sólo que nunca había visto un cadáver antes. —Lo dije antes de incluso darme cuenta de que era cierto. No había visto a Rachel, Claire o Jude en sus funerales. No había suficiente de ellos para ver. —Sólo sería para echarte un vistazo —dijo el hombre—. Mientras te hago algunas preguntas, si estás de acuerdo. —Señalo hacia los paramédicos. Sabía que no era una lucha que pudiera ganar. —Está bien —dije. Cerré los ojos, pero aún veía la sangre. Y las moscas.
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¿Pero dónde estaba la perra? Abrí los ojos y la busqué con la mirada, pero no la vi por ningún lado. El paramédico se acercó y traté de concentrarme en no parecer demente. Respiré lenta y uniformemente cuando el brillo de su pequeña linterna me pasó por ambos ojos. Él me miró, pero justo cuando parecía estar guardándola escuché a la detective hablar. —¿Dónde diablos está Diaz? —Dijo que estaría aquí pronto. —La voz pertenecía al hombre que me había estado hablando hace un minuto. —¿Quieres ir allí y atar ese perro mejor? —Uh, ¿no? —No quería tocarlo —dijo la mujer—. Pude ver las pulgas arrastrándose en su piel. —Señoras y señores, lo mejorcito de Miami. —Veté al infierno, Gadsen. —Tranquilos. El perro no va ir a ningún sitio. Apenas puede caminar, dejen a un lado el tema de que pueda huir. No es que importe. Es un pit bull, sólo van a ponerle la eutanasia. ¿Qué? —No hay manera de que ese perro lo haya matado. El hombre tropezó y se rompió el cráneo en la estaca que estaba por la pila de madera, ¿ves? Ni siquiera tienes que esperar a que el forense nos diga eso. —No dije que el perro lo hiciera. Acaban de decir que van a ponerle la eutanasia de todas formas. —Es una pena. —Al menos lo sacaran de su miseria. Después de todo lo que ella había pasado, iban a poner a la perra a dormir. Asesinada. Por mi culpa. Me sentí enferma de nuevo. Mi mano tembló cuando el paramédico tomó mi pulso. —¿Cómo te sientes ahora?—preguntó con voz tranquila. Sus ojos eran amables.
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—Bien —mentí—. En serio. Estoy bien ahora. —Esperaba que diciéndolo sería suficiente para convencerlo de que era realmente cierto. —Entonces, nosotros hemos terminado. ¿Detective Gadsen? —El Detective y la mujer con traje se dirigieron hacia nosotros, y el hombre, el Detective Gadsen, agradeció al paramédico cuando se dirigió a la ambulancia. Otras personas caminaban alrededor de ella, algunos en uniforme y otros no y había un camión estacionado, con las palabras MÉDICO FORENSE trazadas en la parte de atrás. Un miedo fangoso cubrió mi lengua. —¿Mara, no? —me preguntó el Detective Gadsen, cuando su compañera sacó su bloc de notas. Asentí—. ¿Cuál es tu apellido? —Dyer —respondí. Su compañera lo escribió. Las axilas de su traje estaban oscurecidas con sudor. Al igual que las de él. Pero por primera vez, en Miami, no hacía calor. Temblé. —¿Que te trajo aquí esta tarde, Mara? —preguntó. —Umm. —Tragué saliva—. Fui yo quien llamó para denunciar sobre el perro. —No había ningún punto en mentir acerca de eso. Dejé mi nombre y número de teléfono en la Oficina de Control de Animales. Sus ojos no vacilaron en mi cara, pero había notado un cambio en su expresión. Esperó a que yo continuara. Aclaré mi garganta. —Sólo quería pasar después de la escuela y ver si Control de Animales lo había recogido. Con eso, él asintió. —¿Has visto a alguien más cuando estabas aquí esta mañana? Sacudí la cabeza. —¿A qué escuela vas? —preguntó. —Croyden. La detective escribió eso también. Odié cuando ella lo hizo. Me hizo un par de preguntas más, pero no podía evitar que mis ojos buscaran al perro. El cuerpo debió haber sido movido mientras yo estaba siendo examinada, porque ahora había desaparecido. Una puerta metálica se cerró y salté. No me había dado cuenta de que el Detective Gadsen había dejado de hablar. Estaba esperando a que yo dijera algo. —Perdón —dije, mientras unas gotas de lluvia caían con fuerza sobre los trozos de metal y estaño, como balas. Iba a llover otra vez y pronto—. No lo escuché. El Detective Gadsen estudió mi cara. —Dije que mi compañera la acompañaría al campus.
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—La Detective parecía querer ir dentro de la casa. —Estoy realmente bien. —Sonreí, demostrando cuán bien estaba—. No está lejos en absoluto, pero gracias de todos modos —dije. —Estaría mucho más tranquilo si… —Dijo que está bien, Vince. Ven y echa una mirada a esto, ¿quieres? Los ojos del Detective Gadsen me miraron cuidadosamente. —Gracias por llamar. Yo me encogí de hombros. —Tenía que hacer algo. —Por supuesto. Si recuerdas algo más... —dijo el detective, entregándome su tarjeta—. Llámame en cualquier momento. —Lo haré. Gracias. —Me alejé, pero cuando llegue a la esquina, me apoyé contra la pared de estuco fresco y escuché. Un par de pasos rechinaron sobre la grava, pronto acompañados por otro par. Los Detectives hablaron entre sí y se les unió una tercera voz, una que no recordaba haber escuchado. Alguien debía haber estado en la casa antes de que yo llegara allí. —La suposición es que murió hace unas siete horas. —¿Así que alrededor de las 9, entonces? Nueve. Pocos minutos después de que le dejara. No podía tragar, tenía la garganta muy seca. —Ese es mi tiempo estimado. El calor y la lluvia no ayudan. Ya saben cómo es. —Sí, ya sé. Entonces escuché algo, acerca de la temperatura del cuerpo, posición y la trayectoria de sangre, el pulso latía en mis oídos. Cuando las pisadas y las voces acabaron, tuve la oportunidad de echar un vistazo por la esquina de la pared. Se habían ido. ¿Dentro de la casa, posiblemente? Y desde este ángulo, pude ver a la perra. Ella estaba atada flojamente a un neumático, en el extremo del patio, su piel se fusionaba con la suciedad. La lluvia caía ahora constantemente, pero ella no la evadía. Corrí hacia ella sin pensar. Mi camiseta de algodón se empapó rápidamente. Esquivé la basura y las partes de auto, pisando tan cautelosamente como podía, agradecida por la lluvia, que enmascara el sonido de mis pasos. Pero si alguien en la casa estaba prestando atención, probablemente podrían escucharme. Y sin duda podrían verme. Cuando llegué
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al perro, el cielo se abrió vengativamente mientas me arrodillé y desaté su correa del neumático. Tirando de ella ligeramente. —Ven —susurré en su oreja. La perra no se movió. Tal vez no podía. Tenía el cuello en carne viva y sangraba de donde ellos habían cortado el pesado collar y no quería tirar de ella. Pero entonces las voces aumentaron, mientras se acercaban a nosotros. No teníamos tiempo. Pasé un brazo por debajo de las costillas de la perra y la levanté en una posición erguida. Ella estaba débil, pero se mantuvo de pie. Le susurré de nuevo y la empujé suavemente sobre su cadera, incitándola a que avanzara. Dio un paso, pero no fue más lejos. Mis células zumbaron con pánico. Así que la levanté en brazos. No era tan pesada como debería haberlo sido, pero aun así pesaba. Me tambaleé hacia adelante, dando enormes pasos, hasta que estuvimos fuera del jardín. Sudorosa y mojada, me retiré el cabello de la frente y el cuello. Estaba jadeando para cuando rodeé la cuadra. Mis rodillas temblaban mientras la bajé. No estaba segura de poder llevarla todo el camino de vuelta al coche de Daniel. ¿Y qué haría entonces? No había pensado en eso, pero ahora me golpeó la enormidad de la situación en la que me había metido. La perra necesitaba a un veterinario. Yo no tenía dinero. Mis padres no eran personas de animales. Había robado algo de la escena de un crimen. La escena del crimen. Una imagen, de las brillantes interioridades color sandía del cráneo del hombre esparcidas por la suciedad, apareció de nuevo en mi mente. Él estaba definitivamente muerto. Apenas unas horas después de que yo lo deseara. Exactamente como lo deseé. Una coincidencia. Tenía que serlo. Tenía que serlo. El perro gimió, devolviéndome a la realidad. Me agaché para acariciarla y di un paso tentativo, con cuidado de no dejar que la correa se frotara contra su cuello. Parecía tan herida. La incite a avanzar y busqué en mi bolsillo el teléfono. Tenía un nuevo mensaje de voz. De mi madre, de su nueva oficina. No podía devolverle la llamada todavía; tenía que llevar a la perra a un hospital veterinario. Llamaría al 411 para encontrar a un veterinario cerca. Luego averiguar cómo darles la noticia a mis padres de que —¡Sorpresa!— tenemos un perro. Tenían que tener lástima por su devastada hija y su patética compañera. No iba a sacar mayor provecho de mi tragedia para un propósito mejor. La lluvia se detuvo nuevamente, tan súbitamente como se había iniciado, dejando sólo una niebla fina en su estela. Y cuando dimos vuelta en la esquina, antes el estacionamiento,
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noté el caminar particular de determinado chico acercándose en mi dirección. Pasando sus dedos a través de su cabello empapado de lluvia y metiendo algo en el bolsillo de su camisa. Traté de escabullirme detrás del automóvil estacionado más cerca, para evadirlo, pero el perro ladró en ese preciso momento. Atrapada. —Mara —dijo él, acercándose a nosotros. Inclinó su cabeza y la sombra de una sonrisa hizo que las esquinas de sus ojos se arrugaran. —Noah —respondí, en la voz más llana que pude hacer. Seguí caminando. —¿Vas a presentarme a tu amigo?—Su ojos claros se posaron sobre la perra. Su mandíbula se apretó cuando reparó en los detalles, —su nudosa columna vertebral, su pelaje irregular, sus cicatrices— y por un segundo, me miró fríamente, silenciosamente furioso. Pero entonces fue reemplazado por una cuidadosa expresión en blanco. Traté de parecer casual, como si siempre acostumbrara caminar bajo la lluvia, acompañada de un demacrado animal. —Por el contrario, estoy ocupada, Noah. —No había nada que hacer aquí. —¿A dónde vas? Había un filo en su voz que no me gustó. —Dios mío, eres como la peste. —¿Una magistralmente elaborada, poderosamente subestimada y épica parábola de resonancia moral atemporal? Bueno, gracias. Esa es una de las cosas más bonitas que nadie me ha dicho jamás —dijo. —La enfermedad, Noah. No el libro. —Estoy ignorando esa clasificación. —¿Puedes ignorarlo mientras te quitas de mi camino? Tengo que encontrar a un veterinario. Bajé mis ojos hacia el perro. Ella estaba mirando fijamente a Noah y agitando débilmente su cola mientras él se agachó para acariciarla. —Para que el perro que me encontré. —Mi corazón latía con fuerza mientras mi lengua formaba la mentira. Noah arqueó una ceja hacia mí y luego revisó su reloj. —Es tu día de suerte. Conozco un veterinario a seis minutos de aquí. Dudé. —¿En serio? —Que inesperado. —En serio. Ven. Te llevó.
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Debatí la situación. El perro necesitaba ayuda y mucha. Y la examinarían mucho antes si Noah conducía. Con mi sentido de dirección podría acabar conduciendo sin rumbo por el sur de Miami hasta las cuatro de la mañana. Iría con Noah. —Gracias —dije y asentí hacia él. Él sonrió, y los tres nos encaminamos a su coche. Un Prius. Él abrió la puerta de atrás, tomó la correa de mis manos y, a pesar del pelaje rasgado del perro y el hecho de que ella estaba infestada de pulgas, la levantó y la situó en la tapicería. Si ella se orinaba en su coche, me moriría. Tuve que advertirle. —Noah —dije—. Acabo de encontrarla hace dos minutos. Ella es... un animal extraviado, y no sé nada sobre ella o si huyó de su hogar o nada y no quiero arruí… Noah colocó su dedo índice encima de mi labio superior y su pulgar debajo de mi labio inferior, y aplico la más mínima presión, interrumpiéndome. Me sentí mareada y mis párpados se cerraban rápidamente. Que embarazoso. Quise suicidarme en ese justo momento. —Cállate —dijo tranquilamente—. No importa. Sólo llevémosla para que la revisen, ¿está bien? Asentí débilmente, con el pulso corriendo por mis venas. Noah caminó hacia el lado del pasajero y me abrió la puerta del coche. Me subí.
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e acomodé en el asiento, consciente de nuestra proximidad. Noah metió la mano en su bolsillo y sacó un paquete de cigarrillos, luego un encendedor. Hablé antes de poder detenerme.



M



—¿Fumas? Él hizo brillar una pequeña y traviesa sonrisa hacia mí. —¿Quieres uno? —preguntó. Cada vez que él arqueaba sus cejas de esa manera, su frente se arrugaba de la manera más atractiva. Algo andaba mal conmigo, absolutamente. Tomé nota para que no se repitiera, por mi deteriorada cordura, y evité sus ojos. —No, no me gustaría uno. Los cigarrillos son repugnantes. Noah colocó el paquete en el bolsillo superior de su camisa. —No tengo que fumar si te molesta —dijo, pero la forma en que lo dijo me llevó al límite. —No me molesta a mí —dije—. Si no te importa a ti aparentar cuarenta años de edad a los veinte, oliendo como un cenicero y consiguiendo un cáncer de pulmón, ¿por qué habría de molestarme? —Las palabras salieron de mi boca. Era muy desagradable, pero no podía evitarlo; Noah sacaba lo peor de mí. Sintiéndome un poco culpable, me giré ligeramente hacia él para ver si estaba molesto. Por supuesto que no. Sólo parecía divertido. —Encuentro emocionante que siempre que enciendo uno, los estadounidenses me miran como si fuera a orinar sobre sus hijos. Y gracias por tu preocupación, pero nunca me he sentido mal un día en mi vida. —Que bueno por ti. —Es bueno, sí. Ahora, ¿te importaría si llevó a este perro hambriento, que está en la parte trasera de mi coche, al veterinario?
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Y la culpa se había ido. Una corriente de calor se extendió desde mis mejillas a mi clavícula. —Lo siento, ¿conducir y hablar es demasiado complicado? No hay problema, me callaré. Noah abrió la boca como si fuera a decir algo, y luego la cerró nuevamente y sacudió la cabeza. Salió del estacionamiento y nos sumergimos en un silencio incómodo durante nueve minutos, gracias al tren. Cuando llegamos a la oficina del veterinario, Noah salió del auto y comenzó a caminar hacia el lado del pasajero. Abrí mi puerta, en caso de que él tuviera en mente abrirla. No cambió su forma de andar juguetona; en vez de eso, abrió la puerta de atrás y tomó a la perra. La tapicería estaba misericordiosamente libre de fluidos corporales caninos cuando sacó al perro. Pero, en lugar de colocarla en el suelo, Noah la llevó todo el camino hasta la puerta del edificio. Ella acaricio su pecho con el hocico. Traidora. Mientras nos acercamos a la puerta, me preguntó cuál era su nombre. Me encogí de hombros. —No tengo idea. Ya te lo dije, la encontré hace diez minutos. —Sí —dijo Noah, inclinando su cabeza hacia un lado—. Me lo dijiste. Pero van a necesitar un nombre para registrarlo. —Bueno, elige uno, entonces. —Cambié de un pie a otro mi peso, poniéndome cada vez más nerviosa. No tenía idea de cómo iba a pagar la visita al veterinario, o lo que diría una vez que estuviéramos dentro. —Hmm —Murmuró Noah. Él miraba al perro con una expresión seria—. ¿Cuál es tu nombre? Eché mi cabeza hacia atrás exasperada. Sólo quería terminar con esto. Noah me ignoró, siguiendo con su momento dulce. Después de una eternidad, él sonrió. —Mabel. Tu nombre es Mabel —le dijo a la perra. Ella ni siquiera lo miró; todavía estaba enroscada cómodamente en sus brazos. —¿Podemos entrar ahora?—le pregunté. —Qué carácter tienes —declaró—. Ahora sé un caballero y abre la puerta por mí. Mis manos están ocupadas. Obedecí, haciendo caras todo el tiempo. Cuando entramos, los ojos de la recepcionista se ampliaron mientras reparaba en la apariencia del perro. Corrió a buscar al veterinario y mi mente comenzó a trabajar rápidamente, tratando de pensar en lo que podría decir para lograr obtener un tratamiento
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para el perro sin tener que pagar por ello. Una voz alegre desde al otro lado de la gran sala de espera me sacó con un susto de mis intrigas. —¡Noah!—Una pequeña mujer surgió de una de las salas de examen. Su cara era agradable y encendida con sorpresa—. ¿Qué haces aquí?—preguntó, sonriendo mientras se acercaba a él y le besaba en ambas mejillas. Curioso. —Hola, mamá —dijo Noah—. Esta es Mabel. —Asintió hacia la perra metida en sus brazos—. Mi compañera Mara la encontró cerca del campus. Me tomó un considerable esfuerzo de voluntad asentir con mi cabeza. La sonrisa de Noah se amplió cuando notó mi desconcierto y lo disfrutó. —Me haré cargo de ella en la parte de atrás para pesarla. Ella hizo señas a la asistente de veterinario, quien gentilmente extrajo el perro de los brazos de Noah. Entonces, sólo quedamos Noah y yo en el área de espera. Solos. —Así que —comencé—. ¿No pensaste en mencionar que tu madre era veterinaria? —Nunca preguntaste —dijo. Él tenía razón, por supuesto. Pero aun así. Cuando su madre regresó a la habitación, explicó los diversos tratamientos que iba a administrar, que incluía quedarse con la perra durante el fin de semana para tenerla en observación. Silenciosamente, agradecí a los cielos. Me daría tiempo para averiguar qué iba a hacer con ella. Después de que terminara de marcar una lista de los daños de Mabel, la madre de Noah me miró expectante. Supongo que yo no podía retrasar la cuestión del pago por mucho más tiempo. —Umm, ¿Doctora Shaw? —Odiaba el sonido de mi voz—. Lo siento, yo no… no tengo nada de dinero conmigo, pero si la recepcionista me puede dar una estimación, puedo ir al Banco y… La doctora Shaw me cortó con una sonrisa. —Eso no será necesario, Mara. Gracias por... recogerla, ¿fue así? Tragué y mis ojos pasaron rápidamente por mis zapatos antes reunirme con su mirada. —Sí. La he encontrado. La doctora Shaw parecía escéptica, pero sonrió. —Gracias por traerla. Ella no habría durado mucho más tiempo. Si sólo supiera. Una imagen del cuerpo de su propietario, acostado en barro oscurecido con sangre pasó nuevamente por mi mente, y traté de no transparentar esa experiencia
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en mi rostro. Agradecí profundamente a la madre de Noah, y luego él y yo nos dirigimos hacia el coche. Los pasos de Noah eran dos veces más largos que los míos y él llegó allí en primer lugar, abriendo la puerta de pasajeros para mí. —Gracias —dije, antes de echar un vistazo a su expresión presumida, autocomplaciente—. Por todo. —No hay de que —dijo, su voz adornada con repugnante triunfo. Como me esperaba—. Ahora, ¿vas a decirme cómo has encontrado realmente al perro? Aparté mi mirada de la suya. —¿De qué estás hablando? —Esperaba que no notara que no podía mirarle a los ojos. —Traías a Mabel atada con una correa cuando te vi. No hay manera de que ella la llevara puesta por las heridas en el cuello. ¿Dónde la encontraste? Estaba atrapada, hice lo que haría cualquier respetable mentiroso. Cambie el tema. Mis ojos se posaron sobre su ropa. —¿Por qué siempre parece como si hubieras rodado fuera de la cama? —Debido a que normalmente lo hago. —Y la manera en que arqueó una ceja en mi dirección me hizo ruborizarme. —Que elegante —dije. Noah se echó hacia atrás y se rió. El sonido fue estridente. Me encantó inmediatamente, y luego me golpeé mentalmente a mi misma por el pensamiento. Pero sus ojos se arrugaron en las esquinas y su sonrisa iluminó su rostro por completo. La luz cambió, y Noah siguió sonriendo, quitó sus manos del volante y alcanzó su bolsillo, sacando los cigarrillos. Condujo con la rodilla, mientras sacaba uno con una mano, abrió el pequeño encendedor plateado y lo encendió en un movimiento fluido. Traté de ignorar la forma en que sus labios se curvaron alrededor del cigarrillo, mientras lo mantenía sujeto entre su dedo pulgar y el de en medio y lo llevo casi reverentemente a su boca. Esa boca. Fumar era un mal hábito, sí. Pero él parecía muy bueno haciéndolo. —Detesto los silencios incómodos —dijo Noah, interrumpiendo mis pensamientos menos inocentes. Echó su cabeza hacia atrás ligeramente y unos mechones de su rizado cabello quedaron atrapados en un haz de luz que se filtraba a través de la ventana del automóvil—. Me ponen nervioso —dijo. Ese comentario garantizó que rodara los ojos. —Me es difícil creer que alguna cosa te ponga nervioso. —Las palabras sonaron verdaderas. Era imposible imaginar que Noah
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fuera otra cosa más que seguro de sí mismo todo el tiempo. Y no sólo seguro de sí mismo: aburrido. Aburrido. Y magnífico. Y yo estaba sentada junto a él. Cerca. Mi pulso corrió para alcanzar a mis pensamientos. Había alguna villanía en marcha, seguramente. —Es verdad —continuó—. Me enloquece totalmente cuando la gente me mira, también. —No te creo —le dije, mientras los sonidos de Miami flotaron a través de la ventana. —¿Qué? —Noah me miró con total inocencia. —No eres tímido. —¿No? —No —dije, entrecerrando los ojos—. Y pretender serlo te hace parecer un idiota. Noah fingió estar ofendido. —Me has herido profundamente con tu característica franqueza. —Búscate unos pañuelos. Noah irrumpió en una sonrisa, mientras los coches, delante de nosotros, comenzaban a avanzar. —De acuerdo. Quizás “tímido” no es la palabra correcta —dijo—. Pero me pongo ansioso cuando hay demasiada gente alrededor. No me gusta llamar la atención. —Luego me estudió cuidadosamente—. Un vestigio de mi pasado oscuro y misterioso. Fue una lucha no reírme en su cara. —En serio. Tomó otra larga calada de su cigarrillo. —No, yo era sólo un niño extraño. Recuerdo haberlo sido, como a los doce o trece, y todos mis amigos tenían noviecitas. Y me iba a dormir sintiéndome como un perdedor, deseando que algún día pudiera crecer y simplemente estar en forma. —¿En forma? —Sí. En forma. Sexy. Como sea, lo hice. —¿Hiciste qué? —Me desperté una mañana, fui a la escuela, y las chicas me notaban. Más bien se arrastraban, en realidad. Su franqueza me atrapó un poco con la guardia baja. Traté de no demostrarlo. —Pobre, Noah —dije y suspiré.
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Sonrió burlonamente y miró hacia el frente. —Averigüé qué hacer con eso eventualmente, pero no hasta que me mudé aquí. Lamentablemente. —Estoy segura de que lo solucionaste bien. Se volvió hacia mí y arqueó una ceja. —Las chicas aquí son aburridas. Y la arrogancia volvió. —Los estadounidenses somos tan groseros —dije. —No los estadounidenses. Sólo las chicas aquí, en Croyden. Entonces noté que estábamos en el estacionamiento. Y estacionados. ¿Cómo ocurrió eso? —La mayoría de ellas, de todas formas —terminó Noah. —Pareces estarlo manejando. —Lo estaba, pero las cosas están viéndose diferentes particularmente esta semana. Que horrible. Negué con la cabeza lentamente, ni siquiera me moleste en ocultar mi sonrisa. —No eres como otras chicas. Bufé. —¿En serio? —Y Jamie dijo que era sutil. —En serio —contestó, pasando por alto mi sarcasmo. O ignorándolo. Noah tomo una última calada de lo que quedaba de un cigarrillo, soltando el humo por la nariz y lanzando los restos del cáncer por la ventana. Mi boca cayó abierta. —¿Te diste cuenta de que acabas de tirar basura? —Conduzco un híbrido. Se anula. —Eres horrible —dije, sin convicción. —Lo sé —dijo Noah. Sonrió, y luego se estiro sobre mi regazo para abrir mi puerta, rozando mi brazo con el suyo mientras se inclinaba cerca de todo mi cuerpo. Él abrió mi puerta pero no se alejó. Su cara estaba a centímetros de la mía, y pude ver las manecillas de oro de su reloj señalando las cinco en punto. Olía como a sándalo y océano, pero sólo ligeramente a humo. Mi aliento quedo atrapado en mi garganta. Cuando sonó mi teléfono, salté tan enérgicamente que mi cabeza golpeó el techo del coche de Noah. —Que dem… El teléfono siguió sonando, ignorando el dolor. La letra de “Dear Mama” de Tupac que Joseph había programado para mi tono indicaba al culpable.
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—Lo siento, tengo que… —Espera… —comenzó Noah. Mi corazón galopaba en mi pecho y sólo en parte de sorpresa. Los labios Noah estaban a centímetros de distancia de mi rostro, mi teléfono protestaba en mi mano, y estaba en problemas.
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15 Traducido por Andrea Corregido por Mari NC



e armé con cada gramo de voluntad que tenía y salí de su auto. Le di un indiferente gesto de despedida con la mano, mientras cerraba la puerta detrás de mí. Contesté el teléfono.



M



—¿Hola? —¡Mara! ¿Dónde estás? —Mi madre sonaba frenética. Prendí el auto de Daniel y miré el reloj. Estaba en serio retrasada. Nada bueno. —Estoy manejando a casa ahora. —Mis neumáticos rechinaron mientras fui en reversa sobre el terreno, y casi golpeé un Mercedes negro estacionado en el lugar detrás de mí. —¿Dónde has estado? —preguntó.



Ella estaba contando cada nanosegundo que dudaba, así que me fui con la verdad. — Encontré una perra hambrienta cerca de la escuela y estaba en muy mal estado, así que tuve que llevarla al veterinario. —Listo. Permaneció en silencio, antes de finalmente preguntar: —¿Dónde está ahora? Algunos estúpidos tocaron el claxon detrás de mí mientras volví hacia la autopista. —¿Dónde está qué? —El perro, Mara. —Aún en el veterinario. —¿Cómo pagaste por ello? —No lo hice, un compañero me vio y me llevó con su mamá, una veterinaria, y ella la trató de forma gratuita. —Que conveniente —dijo. Allí estaba; ese filo en su voz. Estaba dentro de ella y profundamente. No respondí.
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—Te veré cuando llegue a casa —dijo mi madre. Abruptamente. No estaba mirando hacia adelante, pero pisé con fuerza sobre el acelerador en la primera oportunidad, de todas maneras. Arriesgándome a que los policías me detuvieran, aproximándome a los noventa tanto como pude. Cambiándome de un carril a otro en cada oportunidad. Hice caso omiso de los bocinazos irritados. Miami me estaba infectando. No tardé mucho en estacionarme en frente de mi casa. Me adentré en la casa como un criminal, con la esperanza de poder colarme en mi habitación sin ser vista, pero mi madre estaba encaramada en el brazo del sofá, en la sala. Había estado esperándome. Ninguno de mis hermanos se veían o se escuchaban. Malditos. —Vamos a hablar. —Su expresión era antinaturalmente calmada. Me preparé para la embestida—. Tienes que contestar el teléfono cuando te llamo. Todo el tiempo. —No me di cuenta de que eras tú la que me llamaba antes. No reconozco el número. —Es mi número de oficina, Mara. Te dije que lo programaras en cuanto nos mudamos y te dejé un correo de voz. —No tuve tiempo para escucharlo. Perdón. Mi madre se inclinó hacia adelante, y sus ojos buscaron mi cara. —¿Hay realmente un perro? Le sostuve la mirada, desafiante. —Sí. —Así que si llamo mañana por la mañana a la oficina del veterinario y preguntó por eso, ¿Me confirmaran? —¿No confías en mí? Mi madre no respondió. Sólo se sentó ahí, levantando las cejas, esperando para que yo dijera algo. Apreté mis dientes, luego hablé. —El nombre de la veterinaria es Doctora Shaw y su oficina está cerca de la escuela —dije—. No recuerdo la dirección de la calle. No cambió su expresión. Estaba harta de esto. —Me voy a mi habitación —dije. Cuando me giré, ella me dejó ir. Cerré la puerta un poco enérgicamente. Atrapada en mi habitación, no podía retrasar más el pensar acerca de lo que sucedió hoy. Noah. Mabel. Su propietario. Su muerte. Las cosas estaban cambiando. El sudor se acumuló en mi piel, aunque sabía que no era posible. No era posible. Estaba en clase a las nueve de esta mañana, cuando murió
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ese bastardo. Tenía que haber muerto antes. El médico forense, o quien él fuera, estaba equivocado. Incluso dijo que era una suposición. Eso fue todo. Recordé mi conversación con él. Yo pensaba en cuando él se me acercó sigilosamente, demasiado tranquilo, pero él no se acercó a mí en absoluto. Ya estaba muerto. Todo esto fue una alucinación —Claro que sí, realmente, teniendo en cuenta mi trastorno de estrés postraumático—. Pero aun así. Hoy me sentí... diferente. Confirmando que estaba más loca de lo que había creído que era posible. Mi madre trabaja sólo con personas ligeramente perturbadas. Yo estaba delirando completamente. Anormal. Psicótica. Cuando me uní a mi familia para cenar esa noche, me sentía extraña e inquietantemente tranquila mientras comía, como si viera todo esto desde la distancia. Incluso he conseguido ser amable con mi madre. En cierto modo, fue extrañamente reconfortante, la convicción de mi locura. El hombre murió antes de que me reuniera con él esta mañana. Espera, no, yo nunca me reuní con él. Yo inventé toda la conversación entre nosotros, para que me diera una sensación de poder sobre la situación en la que me sentía impotente; palabras de mi madre, pero sonaban ciertas. Para mí era impotente poder traer a Rachel de vuelta, ella lo había dicho, después de que yo fui dada de alta en el hospital. Justo antes de que ella mencionara —impusiera— la idea de asesoramiento y/o drogas, para ayudarme a hacer frente. Y por supuesto ahora, era incapaz de abandonar Florida y volver a casa. Pero un perro flaco, descuidado y abandonado, era algo que podía solucionar. Así que eso era, entonces. Yo estaba verdaderamente loca. Pero entonces ¿Por qué siento que hubo algo más? ¿Algo faltaba? La risa de mi madre en la mesa me trajo al presente. Todo su rostro se iluminaba cuando ella sonreía y me sentía culpable por hacerla enfurecer. Decidí no decirle sobre mi pequeña aventura hoy; Si ella me veía más cerca, se convertiría en el ojo de Sauron11. Y entonces seguiría con su amenaza de terapia y medicación. Ninguna opción sonaba especialmente atractiva, y realmente, ahora que sabía lo que estaba pasando, podía hacerle frente. Hasta que me quedé dormida.



11 Sauron: Famoso personaje del Señor de los Anillos.
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Antes Traducido por *ƸӜƷYosbeƸӜƷ* Corregido por Mari NC



os detuvimos en un largo camino de entrada guarnecido por una puerta de hierro oxidada. Gruesas ramas de árboles sin hojas se retorcían sobre el coche, aruñando el viento. Nuestros focos proporcionan la única luz en el camino silencioso. A pesar de la calefacción, me estremecí.



N



Jude puso su brazo alrededor de mí y bajó el volumen a los Death Cab. Miré por fuera de la ventana. Los faros iluminaban un coche encendido a unos veinte metros de distancia, y al instante lo reconocí como el de Claire. El vidrio estaba empañado y se apagó el motor mientras nos detuvimos. Llegué a la puerta y Jude me agarró por la cintura. Apreté los dientes. Yo ya estaba al borde, y no estaba de ánimos para defenderme de él otra vez esta noche. Me retorcí alejándome. —Están esperando por nosotros. Él no me dejó ir. —¿Estás segura de que estas lista? —Él lucia escéptico. —Demonios, sí —mentí. Sonreí para enfatizar. —Porque podemos regresar si quieres. No puedo decir que su propuesta no era atractiva. Sábanas cálidas usualmente ganaban por encima de una excursión de medianoche en el aire helado. Pero esta noche era diferente. Rachel había suplicado que hiciera esto desde el año pasado. Y ahora que tenía a Claire de su lado, mi neurosis podía costarme mi mejor amiga. Así que en vez de decir sí, enfáticamente sí, puse en blancos los ojos. —Dije que estaba dentro. Estoy dentro.
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—O, podemos permanecer aquí. —Jude me atrajo hacia él, pero volví la cabeza para que se encontrara con mi mejilla. —¿Quieres regresar? —pregunté, aunque ya sabía la respuesta. Jude se alejó, irritado. —Ya he hecho esto. Es sólo un viejo edificio. Gran cosa. Se lanzó fuera del coche y yo le seguí. Estaría molesto hasta más tarde, pero valía la pena. Habíamos estado saliendo desde hace sólo dos meses, y durante el primero, realmente me gustaba. ¿A quién no? Él era la viva imagen atractiva de todos los americanos. Pelo rubio oscuro y ojos verdes, al igual que Claire. Hombros grandes de jugador de futbol americano. Y era dulce. Un dulce jarabe. Durante el primer mes. ¿Pero últimamente? No mucho. La puerta del pasajero del coche de Claire se cerró de golpe y Rachel saltó hacia fuera a mi encuentro, su cabello oscuro moviéndose detrás de ella. —¡Mara! Estoy muy feliz de que hayas venido. Claire pensó que te acobardarías al último minuto. —Ella me abrazó. Miré a Claire, todavía acurrucada en el coche. Sus ojos se entrecerraron suavemente en respuesta. Ella lucía hostil y decepcionada, probablemente con la esperanza de que no iba a aparecer. Levanté mi barbilla. —¿Y perderme la oportunidad de pasar la noche en este ilustre manicomio? Nunca. —Puse un brazo encima de Rachel y le sonreí. Luego miré fijamente a Claire. —¿Qué te tomó tanto tiempo? —preguntó Claire. Jude se encogió de hombros. —Mara se quedó dormida. Claire sonrió fríamente. —¿Por qué no estoy sorprendida? Abrí mi boca para decir algo desagradable, pero Rachel tomó mi mano que se había congelado en el breve momento en que había estado fuera y habló primero. —No importa, ella está aquí ahora. Esto va a ser muy divertido, lo prometo. Levanté la vista hacia el imponente edificio gótico en frente de nosotros. Divertido. Oh, sí. Jude sopló dentro de sus manos y se puso los guantes. Me armé de valor en previsión de la larga y patética noche por venir. Podía hacer esto. Lo haré. Claire se ha burlado de mí por asustarme después del cumpleaños de Rachel por última vez. Estaba harta de escuchar del accidente de la tabla de Ouija. Y después de esta noche, no tendría que hacerlo.
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Mientras miraba el edificio, el miedo se filtró en mi torrente sanguíneo. Rachel sacó su cámara del bolsillo y abrió el lente, luego tomó mi mano derecha de nuevo mientras Jude agarraba mi izquierda. Sin embargo, su compañía y el contacto no hicieron menos aterrador lo que estábamos a punto de hacer. Pero prefería ser maldecida antes de asustarme frente a Claire. Claire sacó su video cámara de su bolso antes de ponérsela sobre su hombro. Ella comenzó a caminar hacia el edificio y Rachel la siguió, empujándome detrás de ella. Llegamos a una valla en ruinas con varias señales de NO TRASPASAR pegados a lo largo de la longitud de la madera, y reflexivamente volví a mirar la institución siniestra por encima de mí, por encima de nosotros como algo salido de un poema de Poe. La arquitectura del Manicomio Estatal de Tamerlane era formidable, hecho más siniestro por la hiedra espantosa que serpenteaba a lo largo de los escalones y las expansivas paredes de ladrillo. Las ventanas de las fachadas hechas de piedra estaban desmoronadas en decaimiento. El plan era pasar la noche en el edificio abandonado e ir a casa al amanecer. Rachel y Claire querían explorarlo a fondo, y tratar de encontrar el ala de los niños y los cuartos donde la terapia de shock era administrada. De acuerdo con la literatura de terror canónica de Rachel, esos serían los cuartos más probables que contengan cualquier actividad paranormal, y ella y Claire planeaban documentar nuestra aventura para la posteridad. ¡Hurra! Jude se acercó más a mí, y estaba agradecida por su presencia mientras Rachel y Claire escalaban la valla de madera podrida. Luego fue mi turno. Jude me alzó, pero vacilé cuando me agarré de la frágil madera. Después de unas palabras de aliento, finalmente me impulsé con su ayuda. Aterricé duro, en un montón de hojas en descomposición. La manera más fácil de ir al interior del edificio era por el sótano.
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17 Traducción SOS kathesweet & Susanauribe Corregido por Selene



abía que Rachel quería ir al manicomio. Pero hasta la noche después de que el dueño pedazo de mierda de Mabel muriera no recordaba por qué había aceptado.



S



El sábado traté de prepararme para soñar más, para recordar más… para verla morir. Me arrastré dentro de mis sábanas temblando, queriendo y no queriendo verla otra vez. Lo hice, pero fue el mismo sueño. Tampoco hubo nada nuevo el domingo en la noche. Era una buena señal, el recordar. Estaba sucediendo lentamente, pero no obstante estaba sucediendo. Y sin un psicólogo o productos químicos que alteraran la mente. Mi mente obviamente estaba lo suficientemente alterada. Estaba casi feliz de tener a Mabel para preocuparme y preguntarme todo el fin de semana, aunque no me atreví a tratar de averiguar el número de teléfono de Noah. Imaginé que le preguntaría cómo estaba la perra en inglés el lunes, pero cuando llegué a clases, él no estaba allí. En lugar de escuchar, mi mente y mi lápiz vagaron sobre mi block de dibujo, flotando perezosamente mientras la Srta. Leib recogía nuestros documentos y discutía la diferencia entre los héroes trágicos y los antihéroes. Cada vez que un estudiante se iba o entraba en el salón de clases, mi mirada se movía hacia la puerta, esperando que Noah entrara antes de que el siguiente timbre sonara. Pero nunca lo hizo. Cuando la clase terminó, miré hacia el dibujo antes de cerrar el libro y meterlo en mi bolso. Los ojos de carbón de Noah me miraban desde la página, moldeados hacia abajo, la piel alrededor de ellos estaba arrugada por una sonrisa. Su pulgar rozaba su labio inferior mientras su mano se curvaba en un puño flojo en su boca brillantemente sonriente. Se veía casi tímido mientras reía. La planicie pálida de su frente era suave, relajada a media carcajada. Mi estómago se agitó. Pasé a la página anterior, y me di cuenta con horror que había trazado el perfil elegante de Noah perfectamente, desde sus pómulos altos hasta el ligero
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bulto en su nariz solemne. Y en la página anterior a esa, sus ojos me miraban fijamente, distantes e inalcanzables. Estaba asustada de seguir mirando. Necesitaba ayuda seriamente. Empujé el block de dibujo en mi bolso y mire furtivamente sobre mi hombro, esperando que nadie me viera. Estaba a medio camino de álgebra antes de que sintiera un golpe ligero en mi espalda. Pero cuando me giré, nadie estaba allí. Sacudí mi cabeza. Me sentí extraña de repente, como si estuviera flotando a través del sueño de alguien más. Para el momento en que llegué al salón de clases del Sr. Walsh, estaba rodeada por risas. Algunos chicos silbaron cuando caminé hacia el salón. ¿Porque finalmente estaba vistiendo el mismo uniforme escolar? No lo sabía. Algo estaba sucediendo, pero no lo entendía. Mis manos temblaban a mis lados así que las apreté en puños mientras me sentaba en el escritorio al lado del de Jamie. Ahí fue cuando me di cuenta del sonido del crujido de papel detrás de mí. El crujido del papel que estaba pegado a mi espalda. Así que alguien me chocó antes. Eso, al menos, no lo había alucinado. Me estiré y me quité la señal de la espalda, donde la palabra “zorra” estaba garabateada en una hoja suelta. Las risas silenciosas entonces explotaron en carcajadas. Jamie miró hacia arriba, confundido, y me sonrojé mientras arrugué el papel en mi puño. Anna echó la cabeza hacia atrás y se rió a carcajadas. Sin pensarlo, desplegué uno de mis puños y puse la bola de papel en mi mano plana. Y luego se la tiré a la cara. —Creativa. —Le dije mientras ésta golpeaba su objetivo Las mejillas bronceadas de Anna se volvieron rojas primero, y luego una vena sobresalió de su frente. Abrió su boca para lanzar un insulto hacía mí pero el Sr. Walsh la interrumpió antes de que empezara. Punto para mí. Jamie sonrió y me palmeó en el hombro tan pronto la clase terminó. —Bien jugado, Mara. —Gracias. Aiden empujó a Jamie cuando pasó a su lado al salir por la puerta, golpeando el hombro de Jamie contra el marco de la puerta. Aiden se giró antes de dejar el salón. —¿No tienes un césped que deberías estar decorando? Jamie miró detrás de él y se frotó el hombro. —Él necesita un cuchillo en el ojo —murmuró, una vez Aiden se fue—. Entonces. Idiotas a un lado, ¿cómo estuvo tu primera semana? Oh, ya sabes. Vi a un chico muerto. Estoy volviéndome loca. Lo mismo de siempre. —No tan mal.
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Jamie asintió. —Un gran cambio comparado con tu antigua escuela, ¿no? Cuando me preguntó eso, una imagen fija de Rachel se materializó en mi cerebro. —¿Es así de obvio? —Tienes escuela pública escrito sobre ti. —Uh, ¿gracias? —Oh, eso es un cumplido. He tenido clases con estos idiotas durante la mayor parte de mi vida. Nada de lo que pueda estar orgulloso. Confía en mí. —¿Ir a la escuela privada o ir a Croyden? —pregunté mientras caminábamos a su casillero. —De lo que he escuchado de amigos en otras escuelas, creo que este nivel de imbecilidad es único de Croyden. Toma a Anna como ejemplo. Está sólo unos puntos por encima del coeficiente intelectual de un cadáver, y aun así mancilla nuestra clase de álgebra II con su estupidez. Decidí no mencionar que probablemente yo estaba tan confundida por la tarea como ella. —La cantidad que tus padres donan es directamente proporcional a la cantidad de asesinatos de los que estás permitido evadirte —dijo Jamie mientras intercambiaba sus libros. Cuando una sombra bloqueó la luz filtrándose desde el sol de mediodía, levanté la mirada. Era Noah. Como siempre, el botón superior de su cuello estaba desatado, las mangas de su camisa estaban descuidadamente enrolladas, y hoy vestía una corbata delgada de punto ligeramente anudada a su cuello. Sólo podía ver el cordón negro que colgaba alrededor de su cuello, asomando por debajo del cuello abierto de su camisa. Era una buena apariencia para él. Una apariencia genial, en realidad, a pesar de las sombras que teñían la piel bajo sus ojos. Su cabello estaba en su estado permanente de desaliño mientras corría una mano sobre su mandíbula áspera. Cuando me atrapó viéndolo, me sonrojé. Él sonrió. Luego se alejó, sin decir una palabra. —Así empieza —suspiró Jamie. —Cállate —me giré así no podía verme sonrojándome en un tono más oscuro de rojo. —Si él no fuera tan idiota, aplaudiría —dijo Jamie—. Podrías empezar un incendio con el calor entre ustedes dos. —Estás confundiendo la animosidad amarga por el afecto sincero —dije. Pero cuando pensé en la semana pasada, y cómo Noah había sido con Mabel, no estaba muy segura si yo tenía razón.
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Jamie contestó con una sacudida apagada de su cabeza. —Es sólo cuestión de tiempo antes de que... Le lancé una mirada envenenada. —¿Antes…? —Antes de que estés haciendo la caminata de la vergüenza fuera de su guarida de perversidad. —Gracias por pensar tan bien de mí. —No es tu culpa, Mara. Las chicas no pueden evitar enamorarse de Shaw, especialmente en tu caso. —¿Mi caso? —Noah está claramente impactado contigo —dijo Jamie, su voz goteando sarcasmo. Cerró su casillero y me giré para alejarme. Jamie siguió detrás de mí—. Y ese imbécil tampoco se perjudica. Le sonreí sobre mi hombro. —¿Cuál es tu asunto con él, de todos modos? —Quieres decir, ¿aparte del hecho de que su atención ya tiene a Anna Greenly atacándote? —Aparte de eso. Él consideró sus palabras, mantilla crujiendo debajo de nuestros pies mientras atravesamos una de las flores hacia las mesas de picnic. —Noah no tiene citas. Te joderá —literal y figurativamente. Todos lo saben —sus conquistas lo saben— pero pretenden que no les importa hasta que pasa a la siguiente. Y entonces están solas y sus reputaciones son disparadas al infierno. Anna es un ejemplo principal, pero ella es sólo una de muchas. Escuché que una de último de año de Walden trató de suicidarse después de que él... bueno. Después de que obtuvo por lo que vino, intencionalmente, y no llamó después. —Suena como una gran exageración por parte de ella. —Tal vez, pero no me gustaría ver que eso te sucediera—Jamie dijo. Alcé mis cejas—. Tienes suficientes problemas —dijo, y una amplia sonrisa se extendió en su rostro. Me volteé. —Cuán monógamo de tu parte. —Con gusto. Considérate advertida. Podría hacerte bien. Cambié mi mochila a mi otro hombro. —Gracias por decirme —le dije a Jamie—. No estoy interesada, pero es bueno saberlo. Jamie niega con su cabeza. —Uh-huh. Cuando estés con el corazón roto y escuchando música triste para matarte luego de que termine, sólo recuerda que te lo dije —se alejó
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y me dejó en la puerta para historia. Sus palabras fueron sabias, pero las olvidé en mi siguiente clase. En el tiempo de almuerzo me encontré otra vez gorroneando por sobras en la máquina de bocadillos. Hurgué en mi bolso por cambio cuando escuché unos pasos acercándose. De alguna manera, no necesitaba voltearme para saber quién era. Noah pasó alrededor de mí, rozando mi hombro mientras ponía un dólar en la máquina. Me hice a un lado de su camino. —¿Qué debería sacar? —preguntó. —¿Qué quieres? Él me miró y ladeó su cabeza, y una esquina de su boca se levantó en una sonrisa. —Esa es una pregunta complicada. —Galletas de animalitos, entonces. Noah me miró confundido, pero presionó E4 de todos modos y la máquina obedeció. Me entrego la caja. Se la entregué de vuelta, pero él enlazó sus manos detrás de su espalda. —Quédatelas —dijo. —Puedo comprar las mías, gracias. —No me importa —dijo. —Que sorpresa —dije—. ¿Cómo está Mabel, por cierto? Quería preguntarte por ella esta mañana pero no estabas en clase. Noah me dirigió una mirada en blanco. —Tuve un compromiso previo. Y está perseverando. No va a ir a ningún lado un rato, sin embargo. De todos modos dejarla salir de esa manera sería una lenta y dolorosa muerte. De repente mareada, trague fuertemente antes de hablar. —Agradécele a tu mamá por cuidar de ella —dije, tratando de alejarlo mientras me dirigía a la mesa de picnic. Me senté en una superficie llena de hoyos y abrí la caja de galletas. Tal vez solamente necesitaba comer—. Ella era sorpréndete —mordí la cabeza de un elefante—. ¿Sólo avísame cuando tenga que recogerla? —Lo haré. Noah salta a la mesa de picnic y se sentó junto a mí, reclinándose en sus brazos pero mirando al frente. Me quede masticando junto a él en silencio. —Cena conmigo esta semana —dijo de la nada.
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Casi me ahogo. —¿Me estás invitando a salir? Noah abrió su mano para responder justo cuando un grupo de chicas mayores salieron del hueco de la escalera. Cuando lo vieron, deteniendo su paso atropellado y pavoneándose sugestivamente mientras nos pasaban, lanzando un coro de “Hey, Noah” detrás de ellas. Noah pareció ignorarlas, pero luego, el más pequeño tirón de una sonrisa traidora comenzó en las comisuras de sus labios. Ese era todo el recordatorio que necesitaba. —Gracias por la invitación, pero me temo que debo rechazarla. —¿Ya tienes planes? —su voz sugería que él solamente deseaba escuchar mi respuesta. —Sí, una cita con toda la mierda que me he perdido en la escuela —dije, luego traté de recuperarlo—. Tú sabes, por transferirme tarde —no quería hablar sobre eso. Especialmente no con él—. Los exámenes trimestrales son el veinte por ciento de nuestra nota, y no puedo permitirme perderlos. —Puedo ayudarte a estudiar —Noah dijo. Lo miré. Las oscuras pestañas que enmarcaban sus ojos grises-azules no estaban ayudando a mi situación. Tampoco la traviesa y débil sonrisa en sus labios. Me volteé. —Lo hago mejor estudiando sola. —No creo que eso sea verdad —dijo. —No me conoces lo suficientemente bien para hacer esa evaluación. —Cambiemos eso, entonces —dijo con total naturalidad. Continuó mirando hacia adelante a unas hebras de cabello caídas entre sus ojos. Me estaba matando. —Mira, Shaw… —Estamos comenzando con las tonterías del apellido, ¿verdad? —Histérica. Pregúntale a alguien más. —No quiero pedírselo a alguien más. Y tú tampoco quieres que lo haga en verdad. —Estas equivocado —salté fuera de la silla y caminé lejos. Si no lo miraba, estaría bien. Noah me alcanzó en dos largas zancadas. —No te pedí que te casaras conmigo. Te pregunté si querías ir a cenar. ¿Qué, tienes miedo de que arruinaras la imagen que estás cultivando aquí? —Qué imagen —dije rotundamente.
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—Angustiosa, solitaria, una adolescente emo introspectiva, mirando a la distancia mientras dibuja abrasadoras hojas cayendo de ramas desnudas y…—la voz de Noah se apagó, pero la mirada de genial entretenimiento en su rostro no. —No, eso es encantador. Por favor, continua. Me apresuré hacia adelante hasta que otro baño de chicas apareció. Abrí la puerta, planeando dejar a Noah afuera mientras me recomponía. Pero me siguió dentro. Dos chicas menores estaban paradas en el espejo aplicándose brillo labial. —Salgan —Noah les dijo, su voz con aburrimiento. Como si fueran las que no pertenecieran al baño de chicas. Pero no esperaron a que se lo dijeran dos veces. Salieron tan rápido que me habría reído si no estuviera tan impactada. Noah dirigió su mirada mí, y algo centelleó detrás de sus ojos. —¿Cuál es tu problema? —preguntó en una voz baja. Lo miré. Se había ido la indiferencia casual. Pero no estaba enojado. O incluso molesto. Más bien… curioso. Su expresión callada era ruinosa. —No tengo un problema —dije confiadamente. Avancé, mis ojos estrechándose hacia él—. Estoy libre de problemas. Su cuerpo largo, acentuado por la línea de su camisa no metida y pantalones de corte bajo parecían tan fuera de lugar contra los feos azulejos amarillos. Mi respiración se aceleró. —No soy tu tipo —fui capaz de decir. Entonces Noah dio un paso hacia mí, y una anormal sonrisa burlándose en la esquina de su boca. Demonios. —No tengo un tipo —Eso es aún peor —dije, y juro que traté de sonarla malvada cuando lo dije—. Eres tan sin criterio como dicen. Pero lo quería cerca. —He sido difamado. —Su voz era apenas más que un susurro. Dio otro paso, tan cerca que sentí la caliente aura de su pecho. Miró abajo hacia mí, todo sincero y abierto y con ese caótico cabello en sus ojos como que quería y no quería decir algo. —Lo dudo —fue lo mejor que pude hacer. Su rostro estaba a centímetros del mío. Iba a besarlo, e iba a arrepentirme Pero en ese momento, no me importaba.



88



Traducido en Purple Rose



18 Traducción SOS Mery Shaw Corregido por Selene



e escuchado que él le envió un e-mail con la foto de su… Oh. Hola, Noah —La voz se detuvo a media oración, y pude escuchar la sonrisa en ello.



H



Noah cerró sus ojos. Él se apartó de mí y giró su rostro a las intrusas. Parpadeé, tratando de concentrarme. —Damas —dijo a las chicas con sus bocas abiertas y asintió. Luego se marchó. Las chicas rieron tontamente, dándome miradas de reojo mientras se llenaban de maquillaje frente al espejo. Yo estaba aún con la boca abierta y sorprendida, mirando fijamente la puerta. Únicamente cuando el timbre sonó finalmente pude recordar como caminar. No vi a Noah otra vez hasta el miércoles por la noche. Pasé el día ligeramente preocupada por mi falta de sueño, malestar general y angustia sobre lo que había ocurrido entre nosotros. El lunes, él camino de largo a mi lado como si nada. Como Jamie me advirtió que lo haría. Y estaría mintiendo si dijera que eso no me afectaba. No tenía idea de qué hacer o decirle a Noah cuando lo viera. Pero cuando la clase de inglés llegó, él no se presentó. Obedientemente tomé las notas de la Srta. Leib y merodeé fuera de la clase cuando terminó, escaneando el campus por Noah sin saber por qué lo hacía. En álgebra, traté de concentrarme en los polinomios y parábolas, pero se estaba volviendo dolorosamente claro que mientras podía con las clases de biología, historia e inglés, estaba atorada en matemáticas. El Sr. Walsh me hizo preguntas en la clase y respondí erróneamente cada vez. Cada tarea que había presentado fue regresada con tinta roja marcando todas las respuestas, con una calificación vergonzosa en la esquina superior de la página. Los exámenes eran en un par de semanas, y no tenía esperanzar de alcanzar al grupo. Cuando la clase terminó, una extraña conversación llamó mi atención, dispersando mis pensamientos.
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—He escuchado que fue comida antes de matarla. Una cosa de caníbales —dijo una chica detrás de mí. Ella interrumpió su observación tronando su chicle. Me giré. —Eres una idiota, Jennifer —un chico llamado Kent, creo, le respondió a ella—. Ser comido por caimanes no se llama pedofilia. Antes de que pudiera escuchar más, Jamie dejó caer su carpeta sobre mi escritorio. — Hola, Mara. —¿Escuchaste eso? —Le pregunté, mientras Jennifer y Kent salían del salón. Jamie parecía confundido primero, pero entonces su rostro se transformó al comprender. —Oh. Jordana. —¿Qué? —El nombre sonó como una campana, y traté de recordar por qué. —De ella es quién estaban hablando. Jordana Palmer. Era una estudiante de segundo año en Dade High. Conozco alguien quién conoce alguien que la conocía. Más o menos. Es realmente triste. Las piezas hicieron click en mi cabeza. —Creo que escuche algo al respecto en las noticias —dije en voz baja—. ¿Qué le ocurrió? —No sé la historia completa. Sólo que ella supuestamente debía ir a la casa de un amigo y entonces… no llegó. Encontraron su cuerpo un par de días después, y estaba definitivamente muerta, pero no he escuchado algo más ahora, sin embargo. Su papá es policía, y creo que están manteniendo todo en secreto o algo así. Oye, ¿Estás bien? Fue entonces cuando probé el sabor de la sangre. Aparentemente, mordí mi labio inferior hasta atravesarlo. Saqué mi lengua para atrapar la gota. —No —dije sinceramente, mientras caminaba hacia afuera. Jamie me siguió. —¿Algo que quieras compartir? No dije nada. Pero cuando me encontré con los ojos de Jamie, fue como si no tuviera otra opción. El peso de todas las rarezas —el manicomio, Rachel, Noah—todo eso burbujeaba, tratando de salir por mi garganta. —Estuve en un accidente antes de mudarnos aquí. Mi mejor amiga murió. —Prácticamente vomite las palabras. Cerré mis ojos y exhalé, horrorizada con mi indiscreción. ¿Qué estaba mal conmigo? —Lo siento —dijo Jamie, bajando la mirada. Yo lo hice sentir incómodo. Fabuloso. —Está bien. Está bien. No sé por qué te he dicho eso.



90



Traducido en Purple Rose



Jamie se removió incómodo. —De acuerdo —dijo. Entonces, él sonrió—. Entonces, ¿Cuándo quieres estudiar para álgebra? Tuve un tonto pensamiento, y uno ridículo. No había manera de que Jamie pudiera beneficiarse teniéndome como una compañera de estudio; no cuando él sabía cómo respondía de mal cada pregunta que el Sr. Walsh me lanzaba. —¿Eres consciente de que mis habilidades de matemáticas son peores que mis habilidades sociales? —Imposible. —La boca de Jamie formó una sonrisa burlona. —Gracias. En serio, ¿No tienes cosas mejores que hacer con tu vida que aferrarte a residuos de esperanza? —Ya he aprendido Parseltogue12. ¿Qué más hay? —Élfico. —Eres como una nerd. Me encanta. Nos vemos en las mesas de picnic durante el almuerzo. Trae tu cerebro, y algo con qué trabajar —dijo mientras se alejaba—.Oh, tu mochila está abierta —gritó sobre su hombro. —¿Disculpa? Jamie señaló hacia mi mochila de mensajero con una sonrisa, luego entró a su siguiente clase. Cerré mi mochila. Cuando me reuní con él a la hora señalada, con los libros de matemáticas en mano, él era todo sonrisas, listo y esperando para dar testimonio de mi idiotez. Sacó su cuaderno cuadriculado y su libro, pero mi mente estuvo nublosa tan pronto como eché una mirada a los números en la brillante página. Tenía que centrarme en lo que Jamie estaba diciéndome mientras él escribía una ecuación y me la explicaba pacientemente. Pero después de unos minutos, como si tuviera un interruptor para encender mi cerebro, los números comenzaron a tener sentido. Trabajamos de problema en problema hasta que todos los deberes de la semana estuvieron terminados. Media hora más de lo que normalmente me hubiera tomado haber recibido una F por mis esfuerzos, y mi tarea era perfecta. Dejé escapar un silbido. —Maldición. Eres bueno. —Lo hiciste todo tú, Mara. Negué con la cabeza. Él asintió. 12 Parseltogue: Lenguaje de serpientes que habla Lord Voldemort en Harry Potter.
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—Muy bien —acepté—. De cualquier manera, gracias. Él se inclinó haciendo una exagerada reverencia antes de dirigirnos a español. Hablamos un poco mientras caminábamos, hablamos de las personas muertas como un tema de conversación. Cuando llegamos al salón, la Sra. Morales pesadamente bajó de su escritorio para ir a la pizarra y escribir una serie de verbos para conjugarlos nosotros mismos. Característicamente, ella me llamó a ser la primera. Respondí mal. Me lanzó un pedazo de tiza, eso destrozó en un millón de piezas mi buen humor por la sesión de estudio en el almuerzo. Cuando la clase terminó, Jamie se ofreció a ayudarme en español, también. Acepte. Al final del día, guardé mis innecesarios libros de texto en mi casillero. Necesitaba pasar algo de tiempo de calidad con mi cuaderno de dibujo, pero no dibujaría a Noah, no dibujaría a nadie. Cambié mis libros a un lado de mi casillero y busqué entre la basura dentro mi armario, pero no lo vi. Rebusqué en mi mochila, pero no estaba allí, tampoco. Irritada, dejé caer mi mochila para poder concentrarme, y saqué del armario todos mis cuadernos con algún volante rosa que estaban antes de tocar el concreto. Todavía nada. Comencé a buscar entre mis libros uno a la vez, un helado miedo congelo mi estómago. Más rápido y más rápido lancé mis cosas al suelo hasta que estuve mirando mi casillero vacío. Mi cuaderno se había ido. Las lágrimas amenazaban mis ojos, pero un grupo de estudiantes caminaban frente a mi casillero y me rehusé a llorar en público. Lentamente, puse mis libros de regreso dentro del casillero y saqué el folleto que ahora estaba frente mi cuaderno de álgebra. Una fiesta de disfraces en South Beach, auspiciado por la elite de Croyden, después de que las clases terminaran por motivo del día del maestro. No me molesté en leer el resto de los detalles antes de tirar el folleto al suelo otra vez. No pertenecía a eso. No pertenecía a nada de esto. A nada de Florida y sus rubias bronceadas y mosquitos. Ni a Croyden y su dolorosamente genérico cuerpo estudiantil. Había encontrado un amigo en Jamie, pero extrañaba tanto a Rachel. Y ella se había ido. Al diablo con esto. Arranqué un folleto de otro casillero y lo metí dentro de mi mochila. Necesitaba una fiesta. Corrí hacia el estacionamiento para encontrarme con Daniel. Él parecía inusualmente genial en el uniforme de Croyden, y se alegró hasta que me vio — entonces su rostro se transformó en una máscara de preocupación fraternal. —Pareces triste esta tarde —dijo. Me metí en el auto. —Perdí mi cuaderno de dibujo. —Oh —dijo. Y después de unos segundos—. ¿Tenías algo importante en él?
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¿Aparte de varios bocetos detallados de la persona más irritantemente hermosa en la escuela? No, no realmente. Cambié de tema. —¿Qué te tenía tan feliz antes de que arruinara tu buen humor? —¿Parezco feliz? No recuerdo parecer feliz —dijo. Él estaba haciendo tiempo. Y aceleró. Eché una mirada al cuenta kilómetros; iba a cincuenta millas por horas antes de ingresar a la carretera. Daniel no tomaba acciones peligrosas. Muy sospechoso. —Pareces feliz —dije—. Escúpelo. —Voy a ir a la fiesta esta noche. Esto era raro. Definitivamente Daniel no iba a fiestas. —¿Con quién vas a ir? Él se sonrojó y se encogió de hombros. De ninguna manera. ¿Mi hermano tenía un… enamoramiento? —¿Quién? —exigí. —La violinista. Sophie. Lo miré con mi boca abierta. —No es una cita —agregó inmediatamente—. Sólo nos encontraremos allí. El comienzo de una idea surgió mientras salíamos de la carretera. —¿Puedo acompañarte? —pregunté. Ahora fue el turno de Daniel de estar sorprendido—. Prometo no interferir con tus avances amorosos. —Sabes, iba a decir que sí, pero ahora… —Oh, vamos. Sólo necesito un aventón. —Correcto. Pero, ¿A quién vas a ver? Dime. Uh. No había planeado ver a nadie. Sólo quería bailar y sudar y olvidar y… —¿Qué diablos ocurre? —murmuró Daniel, mientras girábamos en la esquina de nuestra calle. Había una reunión masiva de camionetas de noticiaros y personas alineadas en la acera en frente de nuestra casa. Daniel y yo nos miramos el uno al otro, y sabía que compartimos el mismo pensamiento. Algo estaba mal.
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19 Traducido por kathesweet Corregido por Silvery



l mar de reporteros se separó para el auto de Daniel mientras él ingresaba en la entrada. Nos miraron mientras pasábamos; los camarógrafos parecían estar empacando sus equipos, y los satélites sobre las furgonetas habían sido replegados dentro de los vehículos. Lo que sea que había sucedido, se estaban alistando para irse.



E



Tan pronto como Daniel se detuvo, salí del auto hacia la puerta principal, pasando los autos de mamá y papá. El auto de mi padre. Que no debía estar aquí tan temprano. Estaba lista para enfermar cuando finalmente irrumpí en la casa con Daniel detrás de mí. La ametralladora electrónica y la música de videojuego llegaron a mis oídos y la forma familiar de la cabeza de nuestro pequeño hermano con la mirada fija en la pantalla desde su posición de piernas cruzadas sobre el suelo. Cerré mis ojos y respiré a través de las fosas nasales, tratando de desacelerar mi corazón antes de que explotara en mi pecho. Daniel fue el primero en hablar. —¿Qué demonios está pasando? Joseph medio se giró para mirar a Daniel, enojado ante la interrupción. —Papá tomó una especie de gran caso. —¿Puedes apagar eso? —Un segundo, no quiero morir. —El avatar de Joseph apaleó a un villano bigotudo en un charco espeso que exudaba una sustancia pegajosa. Mis padres aparecieron silenciosamente en el marco de la puerta de la cocina. —Apágalo, Joseph. —Mi mamá sonó cansada. Mi hermano suspiró y detuvo el juego. —¿Qué está sucediendo? —preguntó Daniel. —Un caso que tengo va a juicio pronto —dijo mi padre—, y fui anunciado como el nuevo abogado del acusado hoy.
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Una sombra de comprensión pasó sobre la cara de mi hermano mayor, pero yo no lo entendí. —Acabamos de mudarnos aquí —dije—. No es eso, como ¿inusualmente rápido? Mi madre y mi padre intercambiaron una mirada. Definitivamente había algo que me estaba perdiendo. —¿Qué? ¿Qué está pasando? —Tomé el caso por un amigo mío —dijo mi padre. —¿Por qué? —Él se retiró. —De acuerdo. —Antes de que nos mudáramos aquí. Me detuve para absorber lo que estaba escuchando. —Así que tenías el caso antes de que nos mudáramos a Florida. —Sí. Eso no debería importar, a menos que… Tragué saliva, e hice la pregunta de la que ya conocía la respuesta. —¿Cuál es? ¿Qué caso? —El asesinato de Palmer. Masajeé mi frente. No era gran cosa. Mi padre había defendido casos de asesinato antes, y traté de calmar las náuseas que revolvían mi estómago. Mi madre empezó a reunir ingredientes de la despensa para la cena, y por ninguna razón, ninguna razón en especial, me imaginé partes de cuerpo humano en el plato. Sacudí mi cabeza para aclararla. —¿Por qué no nos dijiste? —le pregunté a mi padre. Luego miré a Daniel, preguntándome por qué estaba tan calmado. Él evitó mi mirada. Ah. Ellos no me lo dijeron. —No quería que tuvieras que preocuparte por esto. No después… —Empezó, luego se detuvo—. Pero ahora que las cosas están calentándose, supongo que es mucho mejor de esta manera. ¿Recuerdas a mi amigo Nathan Gold? —Me preguntó mi padre. Asentí.
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—Cuando averiguó que nos estábamos mudando, me pidió tomar el caso por él. Voy a estar haciendo algunas conferencias de prensa por el siguiente par de semanas. No sé cómo obtuvieron la dirección de aquí, debería haber hecho que Gloria enviara un comunicado sobre la sustitución antes de que se filtrara —dijo, sobre todo para sí mismo. Y todo eso estaba bien, pero odiaba que ellos estuvieran tratándome como algo delicado y frágil. Y seamos honestos; probablemente no fueron “ellos”. No tenía duda de que mi madre, como mi sicóloga de tratamiento no oficial, era responsable por la información que fluía y no fluía hacia mí. Me giré hacia ella. —Podrías haberme dicho, lo sabes. —Silenciosamente se escondió detrás del refrigerador abierto. Le hablé de todas maneras—. Extraño a mis amigos y sí, es un desastre que esta chica muriera, pero no tiene nada que ver con lo que le sucedió a Rachel. No hace falta que me mantengas en la oscuridad sobre cosas como ésta. No entiendo por qué me estás tratando como si fuera dos. —Joseph, ve a hacer tu tarea —dijo mi madre. Mi hermano había estado avanzando lentamente su camino de vuelta hacia la sala, habiendo casi alcanzado el control para el momento en que ella dijo su nombre. —Pero no hay escuela mañana. —Entonces ve a tu habitación. —¿Qué hice? —gimoteó. —Nada. Simplemente quiero hablar con tu hermana por un minuto. —Mamá —interrumpió Daniel. —No ahora, Daniel. —¿Sabes qué, mamá? Háblale a Daniel —dije—. No tengo nada más que decir. Mi mamá no habló. Se veía cansada; hermosa, como de costumbre, pero cansada. La luz empotrada creaba un halo en su cabello oscuro. Después de una pausa, Daniel habló de nuevo. —Hay una fiesta esta noche y… —Puedes ir —dijo mi madre. —Gracias. Pensé que podría llevar a Mara conmigo. Mi madre giró su espalda hacia mí y le dio a Daniel toda su atención. Daniel hizo contacto visual conmigo sobre el hombro de ella y se encogió de hombros, como si dijera: Es lo menos que puedo hacer.
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Mi madre vaciló antes de decir, —Es noche de escuela. —Por supuesto sólo la molestaba cuando yo era el tema de conversación. —No hay escuela mañana —dijo Daniel. —¿Dónde es? —South Beach —dijo Daniel. —¿Y vas a estar allí todo el tiempo? —Sí. No la dejaré sola. Ella se giró hacia mi padre. —¿Marcus? —Está bien para mí —dijo mi papá. Mi mamá entonces me miró cuidadosamente. No confiaba en mí ni por un minuto, pero confiaba en su perfecto hijo mayor. Un enigma. —De acuerdo —dijo finalmente—. Sin embargo, los quiero en casa para las once. Sin excusas. Era una muestra impresionante de la influencia de Daniel. Lo admitiré. No lo suficiente para hacerme olvidar lo irritada que estaba con nuestra madre, pero el prospecto de salir de la casa e ir a algún lugar que no era la escuela me levantaba el ánimo. Quizás esta noche podría divertirme realmente. Dejé la cocina para ducharme. El agua caliente escaldó mis hombros delgados, y me hundí contra el azulejo y dejé que el agua se deslizara sobre mi piel. Necesitaba pensar en el disfraz; no quería ser la única persona vistiendo lo equivocado otra vez. Salí de la ducha y me puse una camiseta y unos pantalones de yoga desenredando el nido de ratas de mi cabello húmedo. Saquear mi vestidor sería en vano. Lo mismo que mi armario. Pero el armario de mi mamá… La mayoría del tiempo, ella vestía pantalones de traje o faldas y camisas de abotonar. Siempre profesional, completamente americana. Pero sabía que tenía un sari o dos enterrados en algún lugar en su enorme guardarropa monocromático. Eso podría funcionar. Caminé de puntillas a la habitación de mis padres, y abrí la puerta. Todavía estaban en la cocina. Empecé a buscar a través de la ropa de mi madre, buscando algo adecuado. —¿Mara?
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Oops. Me giré. El estrés era evidente en la cara de mi madre, su piel tirante sobre sus pómulos altos. —Solo estaba buscando algo para vestir —dije—. Lo siento. —Está bien, Mara. Sólo deseo que pudiéramos… Inhalé lentamente. —¿Podemos hacer esto más tarde? Daniel dijo que habrá tráfico y tengo que encontrar un disfraz. La frente de mi madre se arrugó. Sabía que quería decir algo pero esperaba que lo dejara ir, solo por esta vez. Estuve sorprendida cuando una sonrisa conspiradora lentamente transformó su cara. —¿Es una fiesta de disfraces? —preguntó. Asentí. —Creo que podría tener algo —dijo. Pasó a mi lado y desapareció en las profundidades de su armario. Después de unos minutos, mi madre emergió sosteniendo una bolsa de ropa que meció como un pequeño niño, y un par de tacones de tiras peligrosamente altos que colgaban de sus dedos—. Estos deberían quedarte. Miré la bolsa con cautela. —No es un vestido de novia, ¿cierto? —No —Sonrió y me la entregó—. Es un vestido. Uno de mi madre. Toma mi lápiz labial rojo y sujeta tu cabello, puedes ir como una modelo vintage. Una sonrisa se extendió sobre mi cara, haciendo juego con la de mi madre. —Gracias — dije, y quería decirlo. —¿Sólo hazme un favor? Levanté mis cejas, esperando por la advertencia. —Quédate con Daniel. Su voz era tensa, y me sentí culpable. Otra vez. Asentí y le agradecí otra vez por el vestido antes de volver a mi habitación y probármelo. El plástico firme de la bolsa de ropa crujió mientras la abrí, la seda verde esmeralda brilló desde el interior. Retiré el vestido de la bolsa y mi respiración se quedó atrapada en mi garganta. Era impresionante. Esperaba que me quedara. Fui al baño para intentar ponerme mascar de pestañas sin empalar mi globo ocular, pero cuando me miré en el espejo, Claire estaba parada detrás de mi reflejo. Ella guiñó un ojo. —Ustedes dos, diviértanse.
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alí disparada del baño y me senté en mi cama, mi boca seca y mis manos temblando. Quería gritar, pero cerré mis ojos y me obligué a respirar. Claire estaba muerta. No estaba en mi baño, y no había nada de qué estar asustada. Mi mente me estaba jugando trucos. Iba ir a una fiesta esta noche, y necesitaba vestirme. Una cosa a la vez.
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Maquillaje primero. Hice mi camino de vuelta al espejo detrás de la puerta de mi habitación, pero me detuve. No había nada allí. Sólo era el estrés postraumático. ¿Pero por qué arriesgarse? Anduve por el pasillo de vuelta a la habitación de mis padres. —¿Mamá? —pregunté, metiendo la cabeza en la puerta. Ella estaba sentada en su cama, con las piernas cruzadas, mientras tecleaba en su portátil. Levantó la mirada—. ¿Me maquillarás? —Le pregunté. Su sonrisa no podría haber sido más entusiasta. Me hizo pasar a su baño y me sentó en una silla frente a la cómoda. Me alejé del espejo, sólo por si acaso. Sentí a mi madre linear mis ojos, pero cuando sacó su lápiz labial, la detuve. —Paso. Me hace sentir como un payaso. Ella asintió con seriedad fingida y volvió a trabajar, torciendo y recogiendo mi cabello detrás de mi cabeza tan fuertemente que mi cara dolía. Cuando terminó, me dijo que me mirara al espejo. Le sonreí, lo exactamente opuesto a mi reacción interna. —¿Sabes qué? Confío en ti — dije, y la besé en la mejilla antes de dejar la habitación. —Espera un segundo —dijo mi madre detrás de mí. Me detuve, ella abrió su joyero. Retiró un par de pendientes; una esmeralda en el centro de cada uno, rodeada por diamantes. —Oh, Dios mío —dije, mirándolos. Eran increíbles—. Mamá, no puedo… —Sólo prestados, no para que te los quedes —dijo con una sonrisa—. Aquí, quédate quieta.
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Sujetó los pendientes en mis orejas. —Listo —dijo, sus manos sobre mis hombros—. Te ves hermosa. Le sonreí. —Gracias. —De nada. Pero no los pierdas, ¿de acuerdo? Eran de mi madre. Asentí, y volví a mi habitación. Era el momento de tratar con el vestido. Lo retiré de la bolsa de ropa. Entrar en él sería más seguro, de esa manera, podría detenerme si amenazaba con rasgarse. Para mi gran sorpresa, se deslizó fácilmente. Pero caía peligrosamente bajo en el frente y peligrosamente bajo en la espalda, exponiendo más piel de lo que estaba acostumbrada. Mucha más. Demasiado tarde ahora. Una mirada al reloj me dijo que sólo tenía cinco minutos antes de que Daniel tuviera que irse para encontrar su pequeña nerd. Me deslicé en los zapatos que mi madre me había dado. Eran ligeramente más apretados pero ignoré eso y, balanceándome mayormente sobre la punta de mis pies, caminé hacia el vestíbulo. Me encontré con Joseph que se dirigía a su habitación. —¡Oh, Dios mío, DANIEL! ¡Tienes que ver a Mara! Sonrojándome furiosamente, lo empujé al pasarlo y me detuve en la puerta principal, queriendo lanzarme a abrir y esperar en el auto por mi hermano mayor. Pero él tenía las llaves. Por supuesto que las tenía. Daniel se materializó en el pasillo en un traje de paño con su cabello peinado hacia atrás y de aspecto húmedo, y mi madre apareció poco después. Se pararon allí y miraron fijamente por mucho más tiempo del que era necesario mientras yo me ponía nerviosa, fingiendo aburrimiento para ocultar mi vergüenza. Finalmente, Daniel habló. —Wow, Mara. Te ves como… te ves como… —Su cara se arrugó mientras buscaba las palabras. Una mirada pasó sobre la cara de mi madre, pero se desvaneció antes de que pudiera interpretarla. —Como una modelo —dijo mamá brillantemente. —Uh, iba a decir una mujer de mala reputación. —Le lancé a Daniel una mirada de veneno puro—. Pero, seguro. —No es así, Daniel. Déjalo —El chico dorado fue regañado. Sonreí. —Te ves hermosa, Mara. También mayor. Daniel —dijo mi madre, y se giró para verlo a los ojos—. Cuídala. No la dejes fuera de tu vista. Él levantó una mano en saludo. —Sí, señora.



100



Traducido en Purple Rose



Una vez estuvimos en el auto, Daniel puso algo de música india. Sabía que no era una fanática. —¿Puedo cambiarlo? —No. Lo miré, pero me ignoró mientras salía de la entrada. No hablamos hasta que alcanzamos la autopista. —¿Entonces quién se supone que eres, de cualquier manera? —Le pregunté mientras nos alineábamos detrás de la masa de autos, parando y eludiendo el tráfico. —Bruno Díaz. —Ja. —Lo siento, por cierto. —Se detuvo, todavía observando el camino—. Por no decirte sobre el caso. No dije nada. —Mamá me pidió que no lo hiciera. Miré directo al frente. —Así que naturalmente, escuchaste. —Ella creyó que estaba haciendo lo correcto. —Me gustaría que lo dejara. Daniel se encogió de hombros, y estuvimos en silencio por el resto del viaje. Nos deslizamos en el tráfico hasta que finalmente giramos en Lincoln Road. Era realmente cautivador. Las luces de neón iluminaban los edificios, algunos elegantes y algunos llamativos. Drag queens brillaban en las aceras junto a juerguistas con poca ropa. Aparcar era imposible, pero eventualmente encontramos un espacio cerca al club y pagamos una cantidad obscena de dinero por el privilegio. Mientras salía del auto, mis pies crujieron sobre el vidrio roto que cubría el pavimento. Caminé detrás de Daniel lenta y cuidadosamente, sabiendo que un paso en falso me enviaría a toda velocidad hacia el vidrio y cigarrillos que llenaban el concreto, de ese modo arruinando mi excursión adolescente normal. Y el vestido. Nos detuvimos en la línea y esperamos nuestro turno. Cuando alcanzamos el estereotipo de portero musculoso, le entregamos nuestro dinero del precio de la entrada y él estampó nuestras manos sin ceremonia. Daniel y yo pasamos la cuerda hacia el club pulsante y me di cuenta que su confianza se había adelgazado un poco. En nuestra falta de experiencias en fiestas, al menos, éramos iguales.
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El salón estaba de pared a pared, palpitante con masa de cuerpos. Se retorcían en sincronía alrededor de nosotros mientras pasábamos hombro a hombro. El nivel de desnudes era verdaderamente impresionante; un puñado de ángeles, diablas y hadas putonas se tambaleaban hacia el bar en tacones, absorbiendo sus torsos y ahuecando sus escotes brillantes. Para mi consternación, divisé a Anna entre ellas. Se había despojado de su traje usualmente sano por un atuendo de ángel asombrosamente escaso con la aureola y las alas necesarias. Se le fue la mano en el maquillaje, el sostén de realce y los tacones, y se veía bien a su manera de terminar como alguna contable con crisis de madurez. Agarré a mi hermano por el brazo y él nos llevó al otro lado del bar donde se supone que encontraríamos a su amada. Mientras esperábamos, reconocí la canción que aparecía en el remix que vibraba en los altavoces y sonreí. Daniel me golpeó en el hombro unos minutos después, y seguí sus ojos hasta que él le sonrió a una chica rubia bajita vestida en un mono con maquillaje falso manchado en su cara. Gesticuló o gritó el nombre de mi hermano, era imposible decirlo. La música se tragaba cada otro sonido en el espacio. Su cabello corto rebotó y se balanceó bajo su barbilla mientras caminaba hasta nosotros. Cuando nos alcanzó, Daniel se inclinó hacia su oreja para presentarnos. —¡Esta es Sophie! —gritó. Asentí y le sonreí. Era linda. Daniel lo hizo muy bien. —¡Gusto en conocerte! —grité. —¿Qué? —gritó de vuelta. —¡Gusto en conocerte! La mirada en su cara reveló que todavía no podía escucharme. Muy bien entonces. La música cambió a un ritmo más lento y Sophie empezó a alejar a Daniel de mí y hacia la multitud. Él se giró hacia mí, por aprobación, asumí, y le hice señas. Cuando se fue, sin embargo, empecé a sentirme incómoda. Me apreté hacia la barra que no me serviría, sin un propósito discernible o razón para estar allí. ¿Qué esperaba? Vine a bailar, y vine con mi hermano que iba a encontrarse con alguien más. Debería haberle preguntado a Jamie. Era estúpida. Ahora no tenía elección sino simplemente sumergirme en la multitud y empezar a girar. Porque eso no sería extraño. Eché mi cabeza hacia atrás en desesperación y me incliné contra el borde romo de la barra de metal. Cuando me enderecé, dos chicos, uno en un suéter de Miami Heat y el otro en lo que esperaba fuera un retrato irónico de una persona estúpida de la televisión perpetuamente sin camisa, hicieron contacto visual. Sin gracia, me precipité hacia la
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multitud y sólo evitando por poco ser codeada en la cara por una chica vestida con lo que sólo podía ser descrito como una “zorra de Gryffindor”. Tan mal. Cuando finalmente alcancé la pared alejada, mis ojos barrieron la multitud, absorbiendo los cuerpos casi-desnudos y los disfraces y tratando de ver si reconocía a alguien no nefasto de la escuela. Lo hice. Noah estaba completamente vestido y, por lo que podría decir, sin disfraz. Vestía vaqueros oscuros y una sudadera con capucha, aparentemente, a pesar del calor. Y estaba hablándole a una chica. Una chica impresionantemente hermosa, toda piernas con un pequeño vestido centelleante y alas de hada. Se veía extrañamente familiar pero no podía ubicarla; probablemente iba a nuestra escuela. Noah escuchaba extasiado lo que sea que estuviera diciendo, y un semicírculo de chicas disfrazadas la rodeaba; una diabla, una gata, un ángel, y… ¿una zanahoria? Huh. Me gustaba la chica vegetal, pero al resto de ellas las odiaba. Y en ese preciso momento, la cabeza de Noah se levantó y me vio mirando. No pude leer su expresión, incluso mientras se inclinaba sobre el hada y le decía algo al oído. Ella se giró y me miró; Noah se estiró y la detuvo pero no antes de que mis ojos encontraran los de ella. Ella rió y se cubrió la boca antes de girarse de nuevo. Noah estaba burlándose de mí. La humillación se extendió desde la boca de mi estómago y se alojó en mi garganta. Me giré y me abrí paso a través de los cuerpos que habían invadido mi burbuja de espacio personal. Tan mal como había querido venir esta noche, ahora quería irme. Encontré a Daniel y grité en su oído que no me estaba sintiendo bien y le pegunté a Sophie si podía darle un aventón de regreso. Daniel estaba preocupado; insistió en llevarme a casa pero yo no estaba tomándolo. Le dije que sólo necesitaba algo de aire, y eventualmente me entregó las llaves y me dejó ir. Me tragué la vergüenza y corrí a la salida. Mientras empujaba a través de la multitud, creí escuchar mi nombre detrás de mí. Me detuve, tragué saliva, y contra mi mejor juicio, me giré. Nadie estaba allí.
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ara cuando regresé a casa, ya había recobrado la compostura. Regresar a casa con una cara llena de lágrimas y sin Daniel no ayudaría a mi situación con mi madre, y estábamos comenzando a hacer algunos progresos. Pero cuando entré en la vereda, su auto no estaba allí. Tampoco el de mi padre. Las luces del interior de la casa estaban apagadas, también. ¿Dónde estaban? Fui a la puerta principal y extendí la mano para abrirla.
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La puerta se abrió. Antes de que la tocara. Me quedé allí, mis dedos a escasos centímetros de la perilla. Me quedé con el corazón en la garganta y levanté mis ojos lentamente sobre la longitud de la puerta. Nada inusual. Tal vez sólo olvidaron cerrarla. Empujé la puerta con una mano para abrirla por completo y permanecí en el umbral, mirando la casa oscura. Las luces en el vestíbulo, sala y el comedor estaban apagadas, pero un rayo de luz se asomó por la esquina de la sala. Debieron haber dejado esa encendida. Mis ojos recorrieron la casa. La pintura estaba todavía en la pared. El mueble de ébano antiguo y biombo chino de nácar estaba en el mismo lugar que cuando me fui. Todo estaba donde debería estar. Inhalé, cerré la puerta detrás de mí y encendí todas las luces delanteras en un solo movimiento. Mejor. Cuando fui a la cocina para comer algo, noté una nota en la puerta del refrigerador. Llevamos a Joseph a ver una película. Regresaremos alrededor de las 10:30. Un vistazo al reloj me dijo que eran sólo las nueve. Deben haberse ido apenas hace un rato. Joseph fue probablemente el último y se olvidó de cerrar la puerta principal. No es gran cosa. Mire dentro del refrigerador. Yogur. Leche de Chocolate. Pepinos. Restos de lasaña. Me dolía la cabeza, recordándome las miles de horquillas que mi madre pegó en mi cuero cabelludo. Cogí un yogur y una cuchara, luego me dirigí a mi habitación para variar.
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Pero al segundo que entré en el pasillo, me quedé helada. Cuando salí de la casa con Daniel, todas las fotos familiares habían estado colgadas en la parte izquierda de la pared, frente a tres juegos de puertas francesas a la derecha. Pero ahora todas las fotografías estaban a la derecha. Y las puertas francesas estaban a la izquierda. El yogur se me cayó de las manos, salpicando la pared. La cuchara cayó al suelo y el sonido me devolvió bruscamente a la realidad. Tuve una mala noche. Me estaba imaginando cosas. Salí de la sala, y luego corrí a la cocina y cogí un paño de cocina de la manija del horno. Cuando regresé al pasillo, todo estaría donde debía de estar. Volví al pasillo. Todo estaba donde debería estar. Corrí a mi habitación, cerré la puerta detrás de mí y me senté en mi cama. Estaba molesta. No debería haber salido, la fiesta no fue, de hecho, lo que necesitaba. Todo el asunto me estaba alterando los nervios y estresándome, y esto fue probablemente causado por un episodio de mi estrés postraumático. Necesitaba relajarme. Necesitaba quitarme esta ropa. Los tacones fueron lo primero. Mis pies no estaban acostumbrados a ese tipo de tormento y una vez que me los saqué, mi cuerpo completo suspiro de alivio. Todo me dolía, mis talones, las pantorrillas, los muslos. Aún vestida, fui a mi baño y abrí el grifo de la bañera. El agua caliente relajaría mis músculos. Iba a relajarme. Encendí la lámpara de calor, girando una bombilla, el resplandor rojizo iluminó el azulejo blanco y el lavamanos. El rugido del agua ahogó mis pensamientos e inhalé el vapor que se acumulaba subiendo desde la bañera. Empecé a quitarme las horquillas y las dejé en la esquina de mi lavadero como delgadas orugas negras. Fui al armario para quitarme el vestido, pero entonces me congelé. Había una caja abierta en el piso del armario. No tenía ningún recuerdo de haberla tomado de los estantes. No recuerdo haber destapado la tapa para abrirla desde que nos habíamos mudado. ¿La deje fuera? Debía haberlo hecho. Me arrodillé delante de la caja. Era la que mi madre había llevado al hospital y que contenía pedazos de mi antigua vida —notas, dibujos, libros, la muñeca de trapo que he tenido desde que era un bebé— me encontré con un montón de fotos descuidadas envueltas por una goma. Algunas de ellas se escaparon, revoloteando en el suelo y recogí una. La fotografía era del verano pasado. Vi el recuerdo de ese momento como si estuviera sucediendo en tiempo real. Rachel y yo con nuestras mejillas juntas mientras ella sostenía la cámara lejos de nuestros rostros. Estábamos riendo, teníamos nuestras bocas abiertas, los dientes brillaban al sol, el viento hacia volar los mechones de nuestro cabello. Escuché el chasquido del obturador creando una impresión de la imagen, la cual ella insistió en
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usarla ese verano porque quería aprender a revelarlo. Entonces, cuando reveló la imagen en la oscuridad, la imagen nos dejaba a ambas en blanco, un esqueleto en el negativo de la imagen. Puse la imagen cuidadosamente sobre mi escritorio vacío, coloque la caja de nuevo en mi armario y cerré la puerta. Cuando noté el silencio, contuve el aire de mis pulmones. Me alejé del armario y me asomé al cuarto de baño. El grifo estaba cerrado. Una sola gota de agua cayó, sonando como una bomba en el silencio. La bañera se había desbordado, haciendo que la bañera reflejara la luz como el cristal. No recordaba haber cerrado el agua. Pero debía haberlo hecho. Pero no había manera de que hubiese entrado. Apenas podía respirar mientras tomaba dos toallas y las arrojaba en el suelo. Se oscurecieron ya que absorbieron el agua y se saturaron en segundos. El agua se filtró a través de mis pies. Necesitaba vaciar la bañera. Caminé con cuidado, pero todo dentro de mí gritaba mala idea. Me incliné sobre el borde. Los pendientes de esmeraldas y diamantes brillaban en el fondo. Me llevé las manos a las orejas. Sí, han desaparecido. Escuché la voz de mi madre en mi mente. No los pierdas, ¿de acuerdo? Eran de mi madre. Apreté mis ojos cerrados y traté de respirar. Cuando los abriera, sería valiente. Probé el agua con el dedo. No pasó nada. Por supuesto, nada sucedió. Sólo era una bañera. Las fotografías me habían distraído y permití que se derramara el agua y luego cerré el grifo sin recordarlo. Todo estaba bien. Sumergí mi brazo. Por un segundo, no pude pensar. Era como si toda la sensibilidad debajo de mi codo hubiera sido cortada. Como si el resto de mi brazo ni siquiera existiera. Entonces, unas garras ardiendo quemaron mi piel, mis huesos, de adentro hacia afuera y de afuera hacia adentro. Un grito sin sonido deformó mi boca y me esforcé por sacar mi brazo pero no se movió. No me podía mover. Me acurruqué contra la esquina de la bañera. Mi madre me encontró allí una hora más tarde. —¿Cómo dicen que pasó?—El doctor de emergencia miraba mi edad. Él envolvía la gasa sobre la hinchada piel roja de mi antebrazo mientras yo apretaba los dientes, luchando para no gritar.
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—Bañera —controlé la voz ronca. Él y mi madre intercambiaron una mirada. —Tu brazo debe haber estado allí durante algún tiempo—dijo, encontrando mi mirada—. Estas son algunas quemaduras graves. ¿Qué podía decir? ¿Qué comprobé el agua antes de sumergir el brazo y no me pareció tan caliente? ¿Que sentí como si algo me lo agarrara y lo mantuvo sumergido? Pude ver en los ojos del médico que pensaba que estaba loca —que me lo provoqué a propósito. Cualquier cosa que pudiera decir para explicar lo que pasó no ayudaría. Así que mire hacia otro lado. No recuerdo mucho el viaje al hospital, excepto que Joseph y mis padres estaban conmigo. Y por suerte no recuerdo a mi madre recogiéndome del piso del baño o llevándome al auto, como debió haberlo hecho. Apenas podía mirarla. Cuando el médico terminó con mi venda, se fue al pasillo. Me concentré en el dolor punzante en mi brazo para no pensar en dónde estaba. El olor a antiséptico invadió mis fosas nasales, el aire del hospital se filtró en mi piel. Apreté la mandíbula contra la náusea y me apoyé contra la ventana para sentir el frío cristal en mi mejilla. Mi padre debió haber estado llenando papeles, porque Joseph se sentó y esperó allí, solo. Se veía tan pequeño. Y aún lo era. Sus ojos estaban abatidos y su rostro… Dios. Su rostro estaba tan asustado. Un dolor fuerte creció en mi garganta. Tenía una recuerdo de lo aterrado que él estuvo cuando estuve en el hospital la última vez, viendo a su hermana mayor arrancarse las agujas en una cama de hospital. Y ahora aquí estábamos otra vez, ni siquiera tres meses después. Fue un alivio cuando mi madre regresó finalmente para sacarme de la habitación. Todos estábamos en silencio camino a casa. Cuando llegamos de regreso a la casa, Daniel se encontraba allí. Se volvió hacia mí cuando entré por la puerta. —Mara, ¿estás bien? Asentí con la cabeza. —Sólo una quemadura. —Quiero hablar con Mara un poco, Daniel —dijo mi madre—. Iré a tu habitación en un momento. Su voz era una amenaza, pero Daniel parecía imperturbable, más preocupado por mí que cualquier otra cosa. Mi madre guío el camino por el pasillo hasta mi habitación y se sentó en mi cama. Me senté en mi silla.
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—Estoy haciendo una cita para que hables con alguien mañana —dijo. Asentí con la cabeza, la cara aterrorizada de Joseph apareció en mi mente. Era solo un niño. Lo he forzado lo suficiente. Y entre la quemadura, los espejos, las risas, las pesadillas, tal vez ya era hora de hacer las cosas a la manera de mi madre. Tal vez hablar con alguien ayudaría. —El Doctor dijo que debes haber tenido tu brazo en el agua durante un largo tiempo para tener quemaduras de segundo grado. ¿Y te quedaste allí hasta que te encontré? — preguntó ella con voz ronca—. ¿Qué estabas pensando, Mara? Mi voz se mezcló con la derrota. —Iba a tomar un baño, pero los pendientes… —Tomé una respiración inestable—. Los aretes que me prestaste cayeron en la bañera. Tenía que agarrarlos antes de que se fueran por el drenaje. —¿Los alcanzaste? —preguntó mi madre. Negué con la cabeza. —No. —Mi voz se quebró. Las cejas de mi madre se fruncieron. Se acercó a mí y puso su mano sobre el lóbulo de mi oreja. Sentí su dedo desenganchar la parte de atrás de un arete. Sostuvo la esmeralda y el diamante en la palma de su mano. Levanté la mano a la otra oreja, el otro pendiente estaba allí. Quité el arete y lo puse en su mano, mientras las lágrimas brotaban de mis ojos. Me había imaginado todo el asunto.
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¿



Mara Dyer?—llamó la recepcionista. Me levanté. La revista que no había estado leyendo cayó al suelo, abierto en una fotografía no apta para menores de edad de dos modelos desnudos sobre un atractivo actor bien vestido. Era demasiado sexual para el consultorio de una psiquiatra. Recogí la revista y la puse sobre la mesa de café, luego caminé hacia la puerta que la sonriente recepcionista estaba señalando. Entré. La psiquiatra se quitó sus anteojos y los puso sobre la mesa mientras se levantaba. —Mara, es un placer conocerte. Soy Rebecca Maillard. Nos dimos la mano. Me quedé mirando las opciones de asientos. Un sillón. El sofá obligatorio. Una silla de escritorio. Probablemente algún tipo de prueba. Elegí el sillón. La Dra. Maillard sonrió y cruzó las piernas. Era delgada. De la edad de mi madre. Tal vez incluso se conocían entre sí. —Entonces, ¿qué te trae por aquí hoy, Mara? —preguntó. Le mostré el brazo vendado. La Dra. Maillard enarcó sus cejas, esperando a que dijera algo. Así lo hice. —Me quemé. —¿Quieres decir, te quemaste, o te quemaste a ti misma? Era rápida, respondí: —Me quemé, pero mi madre piensa que me lo hice a mí misma. —¿Cómo sucedió? Respiré hondo y le hablé de los pendientes y la bañera. Pero no de la puerta principal abierta. O de la caja en mi armario que no recordaba haber sacado. Una cosa a la vez. —¿Ha sucedió algo como esto antes? —¿Cómo qué? —Escaneé los libros en sus estanterías, el manual de diagnóstico, los volúmenes farmacológicos, revistas. Nada interesante o inusual. Podía haber sido la oficina de cualquiera. No había personalidad.
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La Dra. Maillard hizo una pausa antes de contestar. —¿Fue anoche la primera vez que has estado en el hospital? Entrecerré los ojos hacia ella. Sonaba más como una abogada que una psiquiatra. —¿Por qué pregunta si ya sabe la respuesta? —Todavía no sé la respuesta —dijo la Dra. Maillard, imperturbable. —¿Mi madre no le dijo? —Ella me dijo que se mudaron aquí hace poco porque experimentaste un trauma en Rhode Island, pero no he tenido la oportunidad de hablar con ella mucho tiempo. Tuve que cambiar uno de mis otros pacientes para verte con poca antelación. —Lo siento —le dije. La Dra. Maillard frunció las cejas. —No hay nada que lamentar, Mara. Sólo espero poder ayudarte. Esperaba lo mismo, pero estaba empezando a dudar de ella. —¿Qué tiene en mente? —Bueno, puedes comenzar por decirme si alguna vez has estado en el hospital antes — dijo, juntando las manos en su regazo. Asentí con la cabeza. —¿Por qué? —Me miró con sólo un interés casual. No escribió nada. —Mis amigos murieron en un accidente. Mi mejor amiga. Yo estaba allí, pero no tuve heridas. Ella parecía confundida. —¿Por qué estuviste en el hospital, entonces? —Estuve inconsciente durante tres días. —Mi boca no parecía querer formar la palabra “coma”. —Tus amigos —dijo lentamente—. ¿Cómo murieron? Traté de responderle, de repetir lo que mi madre me había dicho, pero tuve problemas con las palabras. Se quedaron atrapadas en mi garganta, más allá de mi alcance. El silencio creció más y más incómodo mientras luchaba por sacarlas. La Dra. Maillard se inclinó. —Está bien, Mara —dijo—. No tienes que decírmelo. Tomé una respiración profunda. —No recuerdo cómo murieron, honestamente. Asintió con la cabeza. Una hebra de cabello rubio oscuro le cayó sobre la frente.
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—De acuerdo. —¿Está bien? —Le lancé una mirada escéptica—. ¿Así nada más? La Dra. Maillard sonrió suavemente, sus ojos marrones eran amables. —Así nada más. No tenemos que hablar nada de lo que no quieras hablar en esta habitación. Se me pusieron los pelos de punta un poco. —No me importa hablar de ello. Sólo que no lo recuerdo. —Y eso está bien. A veces, la mente tiene una manera de protegernos de cosas hasta que estemos preparados para tratar con ellos. Su razonamiento me molestó, más de lo que debería. —Me siento preparada para lidiar con eso. Metió su cabello detrás de su oreja. —Eso está bien, también. ¿Cuándo sucedió todo esto? Pensé por un minuto, era muy difícil perder la noción del tiempo. —¿Hace unos meses? ¿Diciembre? Por primera vez, la conducta de la Dra. Maillard cambió. Parecía sorprendida. —Eso es muy reciente. Me encogí de hombros y miré hacia otro lado. Mis ojos se posaron en una planta que parecía de plástico en la esquina de la habitación que captaba la luz solar. Me pregunté si era real. —Entonces, ¿qué has estado haciendo desde que se mudaron? Una ligera sonrisa se torció en la esquina de mi boca. —Aparte de quemarme, ¿quiere decir? La Dra. Maillard me devolvió la sonrisa. —Aparte de eso. La conversación podía terminar de cientos de maneras diferentes. A la Dra. Maillard se le estaba pagando para escucharme, era su trabajo. Sólo un trabajo. Cuando regresara a casa con su familia, no sería la Dra. Maillard. Sería mamá. Becca, tal vez. Otra persona, al igual que mi madre. Y no pensaría en mí hasta que la viera de nuevo. Pero yo estaba allí por una razón. Los recuerdos recurrentes… los sueños… podía manejarlos. Las alucinaciones, podía lidiarlas. Sin embargo, la quemadura no pude manejarla. Pensé en Joseph, lucía tan asustado, pequeño y perdido en el hospital. Nunca quería volver a verlo de esa manera otra vez.
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Tragué saliva y continúe. —Creo que algo me está pasando. —Mi gran declaración. Su expresión no cambió. —¿Qué crees que te está pasando? —No sé. —Sentí la necesidad de suspirar y pasé mis manos a través de mi pelo, pero no hice nada más. No sabía qué tipo de señal enviaría y no quería enviar la equivocada. —Muy bien, vamos a retroceder un minuto. ¿Por qué piensas que algo te está sucediendo? ¿Qué te hace pensar eso? Luché para mantener contacto visual con ella. —A veces veo cosas que no están allí. —¿Qué tipo de cosas? ¿Por dónde empezar? Me decidí a ir en orden cronológico inverso. —Bueno, como le dije, pensé que los pendientes que mi madre me prestó cayeron en la bañera, pero estaban en mis orejas. La Dra. Maillard asintió con la cabeza. —Continua. —Y antes, fui a una fiesta la noche pasada, vi a uno de mis amigos muertos en el espejo. —¿Qué tipo de fiesta era? Si la Dra. Maillard se sorprendió por mi revelación, no lo demostró. —¿Una… una fiesta de disfraces? —No quise que sonara como una pregunta. —¿Fuiste con alguien? Asentí con la cabeza. —Mi hermano, pero se encontraba con alguien más. —La sala comenzó a sentirse caliente. —¿Así que estaban solos? Una imagen de Noah susurrando a la chica hada pasó ante mis ojos. Sola, por cierto. —Sí. —¿Has salido mucho desde que te mudaste? Negué con la cabeza. —Anoche fue la primera vez. La Dra. Maillard sonrió ligeramente. —Suena como que pudiera ser muy estresante. En ese momento, solté un bufido. No pude evitarlo. —¿Comparado con qué? Sus cejas levantadas. —Tú dímelo.
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—¿En comparación con que tu mejor amiga este muerta? ¿O alejarse de todas las personas que has conocido? ¿O comenzar en una nueva escuela ya bien entrado el año? ¿O saber que tu padre está representando a un presunto asesino de una adolescente? El pensamiento apareció en mi mente sin previo aviso. Sin precedentes. Lo alejé. El trabajo de mi padre no iba a ser un problema para mí. No podía permitirme preocuparme por ese daño… si mi madre me nota estresándome al respecto, podría hacer que él abandonara el caso, el primero desde que nos mudamos. Y con tres hijos en una escuela privada ahora, probablemente necesitaban el dinero. Fastidie sus vidas lo suficiente ya. Decidí no lo mencionárselo a la Dra. Maillard. Lo que dijéramos era confidencial, pero aun así. Su rostro estaba serio cuando hablo. —Estás bien —dijo ella, cambiando de nuevo en su silla—. Déjame preguntarte esto: ¿Fue anoche la primera vez que viste algo, o alguien, que no estaba allí? Negué con la cabeza, un poco aliviada de que el tema de la conversación hubiese cambiado. —¿Te sientes cómoda diciéndome acerca de otras cosas que has visto? No en particular. Tomé por ocio el hilo de mis jeans desgastados, sabiendo cuan loca sonaría. Cuan loca ya había sonado. Lo diría de todos modos. —Vi a mi antiguo novio, Jude, en la escuela, una vez. —¿Cuándo? —Mi primer día. —Después vi colapsar el salón de álgebra. Después Claire por primera vez apareció en el espejo. Me mordí el labio. —Por lo tanto, has estado bastante nerviosa. Asentí con la cabeza. —¿Lo extrañas? Su pregunta me tomó por sorpresa. ¿Cómo responder a eso? Cuando estaba despierta, apenas pensaba en Jude. Y cuando soñaba… no era precisamente agradable. Bajé los ojos, esperando que la Dra. Maillard no se diera cuenta de mi cara sonrojada, la única prueba de mi vergüenza. Era una mala persona. —A veces estas cosas son complicadas, Mara —dijo. Supongo que se dio cuenta después de todo—. Cuando perdemos a las personas que eran importantes para nosotros, hay una amplia gama de emociones que se pueden experimentar. Me moví en mi asiento. —¿Podemos hablar de otra cosa?
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—Podemos, pero realmente me gustaría quedarme con esto por un momento. ¿Me puedes decir un poco acerca de su relación? Cerré los ojos. —No fue gran cosa. Sólo habíamos estado juntos por un par de meses. —¿Fue un buen par de meses? Pensé en ello. —Está bien —dijo la Dra. Maillard, siguiendo adelante. La respuesta debe haber estado escrita en toda mi cara—. ¿Qué tal tu relación con tu mejor amiga? La viste desde que ella murió, también, ¿verdad? Negué con la cabeza. —Esa era Claire. Ella se trasladó a Laurelton el año pasado. Era la hermana de mi novio Jude. Era cercana con Rachel. Los ojos de la Dra. Maillard se entrecerraron. —Rachel. ¿Tú mejor amiga? Asentí con la cabeza. —¿Pero ella no era cercana a ti? —No tanto. —Y no has visto a Rachel. Negué con la cabeza. —¿Hay algo más? ¿Algo que has mirado y no deberías haber visto? ¿Algo que has escuchado y no deberías haberlo hecho? Mis ojos se entrecerraron. —¿Cómo voces?—Definitivamente pensaba que estaba loca. Ella se encogió de hombros. —Como cualquier cosa. Miré detrás de mí y traté de reprimir un bostezo. Fallé. —A veces. A veces escucho que están llamándome por mi nombre. La Dra. Maillard asintió con la cabeza. —¿Cómo duermes? —No tan bien —admití. —¿Pesadillas? Se les puede llamar así. —Sí. —¿Te acuerdas de alguna de ellas?



114



Traducido en Purple Rose



Me froté la parte de atrás de mi cuello. —A veces. A veces sueño sobre esa noche. —Creo que eres muy valiente al estar diciendo todo esto. —No parecía condescendiente cuando lo dijo. —No quiero estar loca —le dije. Era la verdad. —No creo que estés loca. —¿Así que es normal ver cosas que no están allí? —Cuando alguien ha pasado por un evento traumático, sí. —¿A pesar de que no lo recuerde? La Dra. Maillard arqueó una ceja. —¿Ni un poquito? Me froté la frente, luego saqué el pelo de atrás de mi cuello para hacer una coleta. No le dije nada. —Creo que estás empezando a recordarlo —dijo—. Lentamente, y de una manera que no hace demasiado daño a tu mente en el proceso. Y a pesar de que quiero explorar esto más si decides volver a verme, creo que es posible que ver a Jude y Claire podría ser la manera en que tu mente expresa los sentimientos no resueltos que tienes sobre ellos. —Entonces, ¿qué debo hacer para detenerlos? —le pregunté. —Bueno, si piensas que te gustaría verme otra vez, podemos hablar sobre hacer un plan de terapia. —¿Sin drogas? —Pensé que mi madre me había llevado a un psiquiatra por una razón. Probablemente pensó que necesitaba sacar toda la artillería pesada. Y después de anoche, no podía exactamente discutir con ella. —Bueno, por lo general prescribo medicamentos para ser usados en conjunto con la terapia. Pero es tu elección. Te puedo recomendar a un psicólogo si no quieres seguir la medicación por el momento, o podemos darle una oportunidad. Ver cómo te va. Las cosas que habían estado sucediendo desde que nos mudamos… los sueños, las alucinaciones… me pregunté si una píldora podría de verdad hacer que se fueran. —¿Crees que ayudara? —¿Por sí solo? Tal vez. Pero con la terapia cognitiva-conductual, las posibilidades son mayores para que te sientas mucho mejor, aunque sin duda es un proceso a largo plazo. —¿La terapia cognitiva-conductual?
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La Dra. Maillard asintió con la cabeza. —Cambia tu manera de pensar sobre las cosas. Cómo lidiar con lo que has estado viendo. Lo que estás sintiendo. También ayudará con las pesadillas que has tenido. —Los recuerdos —le corregí. Y entonces un pensamiento se materializo—. Qué pasa si… ¿Qué pasa si sólo necesito recordar? Se inclinó ligeramente hacia delante en su silla. —Esto podría ser parte de ello, Mara. Pero no es algo que puedas forzar. Tu mente ya está trabajando en eso, a su manera. Una sonrisa apareció en la esquina de mi boca. —Por lo tanto, ¿No vamos hacer alguna hipnoterapia o nada aquí? La Dra. Maillard sonrió. —Me temo que no —dijo. Asentí. —Mi madre no cree en eso tampoco. La Dra. Maillard tomó un bloc de notas de su escritorio y escribió algo en él. Arrancó un pedazo de papel y me lo entregó. —Haz que tu madre llene esto. Si quieres tomarla, muy bien. Si no, no te preocupes. Puede que no funcione en un par de semanas, sin embargo. O podría comenzar a funcionar unos pocos días después de comenzar. Todo el mundo es diferente. No podía leer la letra de la Dra. Maillard. —¿Zoloft13? Ella negó con la cabeza. —No me gusta recetar ISRS14 para los adolescentes. —¿Por qué? Los ojos de la Dra. Maillard escanearon el calendario en su escritorio. —Ha habido algunos estudios que muestran un vínculo entre los ISRS y el suicidio en adolescentes. ¿Puedes venir el próximo jueves? Las fechas volaron por mi mente. —En realidad, vienen los exámenes. Valen mucho porcentaje en mi curso 13 Zoloft: Famoso antidepresivo 14 ISRS: Inhibidor de la recaptación de serotonina, grupo de fármacos antidepresivos.
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—Eso es mucha presión. Solté una carcajada. —Sí. Supongo que sí. Cogió sus gafas y se las puso de nuevo. —Mara, ¿alguna vez has pensado en tomar algo de tiempo libre en la escuela? Me puse de pie. —¿Para así poderme sentar y pensar en lo mucho extraño a Rachel todo el día? ¿Arruinar mi oportunidad de graduarme a tiempo? ¿Arruinar mi expediente académico? —Buen punto. —La Dra. Maillard sonrió y se levantó. Extendió su mano y se la di, pero no podía mirarla a los ojos. Estaba demasiada avergonzada por mi repentino ataque de compasión. —Trata de no estresarte, sin embargo —dijo y luego se encogió de hombros—. Tanto como puedas. Los síntomas del estrés postraumático tienden a activarse por momentos de estos. Y llámame cuando los exámenes hayan terminado, especialmente si decides empezar a tomar el medicamento. O antes, si me necesitas. —Ella me dio su tarjeta—. Fue un placer conocerte, Mara. Me alegro de que hayas venido. —Gracias —dije y hablaba en serio. Mi madre me estaba esperando fuera cuando terminó la cita. Sorprendentemente, no se entrometió. Le entregué la receta y su rostro se tensó. —¿Qué está mal? —le pregunté. —Nada —dijo ella y se dio la vuelta hacia la calle. Nos detuvimos en una farmacia de camino a casa. Puso la bolsa en el tablero. Lo abrí y miré en el frasco de pastillas. —Zyprexa —leí en voz alta—. ¿Qué es esto? —Debería ayudar a hacer las cosas un poco más fácil de manejar —me dijo mi madre, sin dejar de mirar adelante. No era una respuesta. No dijo nada más en el camino a casa. Mi madre llevó la bolsa a la casa con ella y me fui a mi habitación. Encendí mi computadora y escribí. “Zyprexa” en el Google. Hice clic en el primer sitio que encontré y se me secó la boca. Era un anti psicótico.
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23 Traducido por Ester Corregido por Nadia



o sabía cómo reaccionar a Noah en clase al día siguiente. La fiesta de disfraces parecía que había sucedido hace una eternidad, pero mi humillación estaba fresca. Estaba agradecida por el vestido de mangas largas que tenía que usar, al menos minimizaba el impacto de la venda en mi brazo izquierdo. Mi madre se había convertido en la Guardiana de las Píldoras y me distribuyó parcamente el Tylenol con codeína antes de que me fuera esta mañana. Me dolía todo el cuerpo pero no lo tomé y tampoco planeaba comenzar con Zyprexa15 todavía. Necesitaba tener mi cabeza clara.



N



Cuando entré a inglés, Noah ya estaba allí. Nuestros ojos se encontraron por un segundo antes de que yo bajara la vista y pasara junto a él. Tenía que averiguar sobre Mabel, ¿sólo había pasado una semana desde que la había llevado?, e idear cómo contarle a mis padres sobre ella, teniendo en cuenta lo que había sucedido. Pero no sabía cómo sacar el tema a colación con Noah, cómo hablarle después de la fiesta. Me senté en un escritorio al otro lado de la habitación, pero él se puso de pie y me siguió, sentándose detrás de mi silla. Cuando la Sra. Leib comenzó su clase, me encontré golpeteando el lápiz contra mi escritorio. Noah hizo crujir sus nudillos detrás de mí, lo que me hizo apretar los dientes. Cuando sonó la campana, me deslicé entre los estudiantes, ansiosa por llegar a álgebra por primera vez en mi vida. Noah volvía locas a las chicas, y yo ya estaba loca. Tenía que abandonar esto. Dejarlo ir a él. Como Jamie tan astutamente había dicho, yo ya tenía suficientes problemas. Estaba tan aliviada de ver a Jamie en álgebra que inclusive puedo haber sonreído. Con dientes. Pero el brillo de mi buen humor no duró mucho; Noah me alcanzó tan pronto como sonó el timbre. —Hola —dijo, mientras se ponía a la par de mí con un paso sostenido. —Hola. —Miré hacia adelante. Pregunta por el perro. Pregunta por el perro. Intenté encontrar las palabras pero en cambió apreté los dientes. —Mabel no está muy bien —dijo Noah, su voz pareja. Mi estómago cayó y reduje mi paso por una fracción. —¿Va a estar bien? 15 Zyprexa: Medicina antipsicótica.
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—Creo que sí, pero probablemente sea mejor si se queda con nosotros por un tiempo. Así mi madre puede cuidar de ella —dijo, mientras deslizaba su mano por la parte de atrás de su cuello—. ¿Te importa? —No —dije, cambiando el peso de mi bolso en el hombro mientras me acercaba a mi siguiente clase—. Probablemente sea lo mejor. —Quería preguntar... —comenzó Noah, luego llevó una mano a su cabello, retorciendo los mechones—. ¿Mi madre quería saber si tal vez podríamos quedarnos con ella? Se han vuelto muy unidas. Incliné mi cabeza hacia un lado para mirarlo. O bien no notó mi mano vendada o estaba ignorándola. Parecía indiferente a todo. Remoto. Sus palabras no coincidían con su tono. —Quiero decir, es tu perra —dijo—. Haremos lo que quieras... —Está bien —lo interrumpí. Recordé la manera en que Mabel se había acurrucado en su pecho mientras él la cargaba. Estaría mejor con él. Definitivamente—. Dile a tu mamá que dije que está bien. —Te iba a preguntar cuando te vi en la fiesta, pero te fuiste. —Tenía que estar en otro lugar —dije, evitando sus ojos. —De acuerdo. ¿Qué sucede? —preguntó, todavía sonando totalmente desinteresado. —Nada —dije. —No te creo. —No me importa. —No era cierto. —Está bien. Almuerza conmigo, entonces —dijo casualmente. Hice una pausa, dudando entre sí y no. —No —dije finalmente. —¿Por qué no? —Tengo una cita de estudio —dije. Con un poco de suerte, Jamie me complacería. —¿Con quién? —¿Por qué te importa? —pregunté con un filo en mi voz. Podríamos haber estado discutiendo física molecular por todo el interés que él parecía estar prestando a la conversación. —Estoy comenzando a preguntarme lo mismo —dijo Noah y se alejó. No miró hacia atrás.
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Muy bien. Dibujé mi mano vendada en arte, aunque se suponía que estábamos trabajando con rostros. Y cuando llegó el almuerzo, no busqué a Jamie, eligiendo la soledad en su lugar. Saqué el plátano que había traído, lo pelé y le di un mordisco lento mientras vagabundeaba hacia mi casillero, dejando que mis dientes rasparan contra la pulpa. Estaba feliz de estar libre de Noah. Aliviada, incluso, cuando fui a cambiar mis libros. Hasta que vi la nota. Doblado para entrar entre las rendijas de mi casillero, inocentemente encaramado en una torre de mis libros. Un grueso pedazo de papel con mi nombre en él. Libre de ácido, papel blanco brillante. Papel de libreta de esbozos. Abrí la nota e inmediatamente reconocí uno de mis dibujos de Noah. El otro lado simplemente decía: TENGO ALGO QUE TE PERTENCE. ENCUENTRAME JUNTO A LAS MAQUINAS EXPENDEDORAS EN EL ALMUERZO SI LO QUIERES DE VUELTA. Una oleada de calor encendió mi piel. ¿Noah robó mi cuaderno de esbozos? Mi repentina furia me sorprendió. Nunca había golpeado a nadie antes, pero había una primera vez para todo. Enfaticé la idea con un resonante, metálico golpe de la puerta de mi casillero. No recuerdo cómo llegué a la parte inferior de las escaleras. Un minuto estaba junto a mi casillero, y al siguiente estaba doblando la esquina junto a las máquinas expendedoras. Y luego se me ocurrió un horrible pensamiento; ¿qué tal si no era Noah? ¿Si era alguien más? Como... oh, no. Como Anna. Me la imaginé deshaciéndose en un ataque de risa mientras mostraba mis dibujos de Noah a sus amigas. Efectivamente, cuando llegué, Anna estaba esperándome con una presumida, satisfecha sonrisa de desprecio en su genéricamente bonito rostro. Flanqueada por Aiden, bloquearon mi camino, chorreando regodeo. Cuando los vi allí, todavía estaba segura de que podía manejarlo. Casi había llegaba a esperar su mierda. Lo que no esperaba eran las docenas de estudiantes reunidos para ver desarrollarse este choque de trenes.
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Y lo que envió un grito desgarrador a través de mi columna vertebral fue la visión de Noah, centrado en un halo de admiradores, hombres y mujeres. En ese momento, la magnitud de las maquinaciones de Anna insultó mi mente. Mi estómago giró cuando todo encajó en su lugar; por qué todo el mundo estaba allí, por qué Noah estaba allí. Anna había estado construyendo este circo de tres pistas desde que Noah me había hablado por primera vez en mi primer día. Era su Mercedes negro al que casi golpeé la semana pasada, ella me vio salir del auto de Noah. Y ahora, todo lo que necesitaba para completar su papel de maestro de ceremonias era un sombrero de copa y un monóculo. Oh, Anna. Te subestimé. Todos los ojos estaban puestos en mí. Mi movimiento. Si jugaba su juego. Mis ojos recorrieron los estudiantes reunidos mientras me quedaba parada allí, debatiendo conmigo misma. Finalmente, simplemente mire a Anna y la desafié a hablar. La que habla primero pierde. No me decepcionó. —¿Buscas esto? —Gorjeó inocentemente, mientras sostenía mi libreta de esbozos en alto. Me estiré para tomarla, pero ella me lo arrebató. —Zorra barata —dije a través de mis dientes apretados. Anna fingió sorpresa. —Ay, ay, Mara. ¡Qué lenguaje! Simplemente estoy devolviendo un artículo perdido a su legítimo propietario. Eres el propietario legítimo, ¿verdad? —preguntó, a la vez que abría el cuaderno de esbozos—. “Mara Dyer” —leyó en voz alta—. Esa eres tú —añadió con énfasis, acentuando la declaración con una sonrisa de desprecio. No dije nada—. Aiden fue lo suficientemente agradable para recogerlo cuando lo dejaste por error en álgebra. Aiden sonrió al recibir su indicación. Debió haberlo arrebatado de mi bolso. —De hecho, lo robó. —Me temo que no, Mara. Debes haberlo puesto en el lugar equivocado en un descuido —dijo y chasqueó la lengua. Ahora que había preparado el escenario, Anna comenzó a hojear mi cuaderno de esbozos. Si la golpeaba, Aiden arrebataría el cuaderno y aun así Noah vería lo que yo había dibujado. Y seamos sinceros, yo nunca he golpeado a nadie en mi vida. Tampoco había nada que pudiera decir para minimizar el daño. Los bosquejos eran tan precisos,
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imágenes instantáneas de él tan adorablemente hechos que traicionarían mi infatuación obsesiva el segundo en que se revelaran. La humillación sería perfecta, y ella lo sabía. La derrota floreció en mis mejillas, manchando mi garganta y clavícula. No podía hacer nada excepto sufrir el despellejamiento emocional y quedarme allí, desollada ante toda la escuela hasta que Anna se emborrachara con una sobredosis de crueldad. Y recoger mi cuaderno de esbozos cuando terminara. Porque era mío, y lo recuperaría. No quería ver el rostro de Noah cuando finalmente Anna fuera a la página donde él hacía su primera aparición. Verlo sonreír burlonamente o sonreír o reírse o poner los ojos en blanco me destrozaría y no podía llorar aquí hoy. Así que fije mi mirada en el rostro de Anna, y la vi estremecerse con alegre malicia mientras sostenía el cuaderno de esbozos y hacía su camino hacia él. El público cambió de una forma de semicírculo a una de cuña, con Noah en la punta. —¿Noah? —susurró ella. —Anna —respondió llanamente. Ella pasó de una página a otra y yo pude oír los susurros elevarse en un murmullo y podía oír una risa resonante en algún punto desde el lado más alejado de la choza, pero disminuyó. Anna pasó las páginas lentamente para aumentar el efecto, y como una demoníaca maestra de escuela, sostuvo el libro en un ángulo que proporcionaba una máxima exposición a la multitud reunida. Todos necesitaban tener la oportunidad de echar una larga, lánguida mirada a mi desgracia. —Este se parece tanto a ti —le dijo a Noah, presionando su cuerpo contra el de él. —Mi chica tiene talento —dijo Noah. Mi corazón dejó de latir. El corazón de Anna dejó de latir. Los corazones de todos dejaron de latir. El zumbido de un solitario mosquito habría sonado obsceno en la quietud. —Mierda —susurró Anna finalmente, pero fue lo suficientemente fuerte para que todos oyeran. No se había movido un centímetro. Noah se encogió de hombros. —Soy un bastardo vanidoso y Mara me consiente. —Después de una pausa, agregó—, sólo estoy feliz de que no pusieras tus pequeñas y codiciosas garras en el otro cuaderno de esbozos. Eso hubiera sido embarazoso. —Sus labios se curvaron en una sonrisa maliciosa
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mientras se deslizaba de la mesa de picnic en la que había estado sentado—. Ahora, sal de encima de mí —dijo calmadamente a una estupefacta, muda Anna mientras la empujaba para pasar , arrancándole el cuaderno rudamente de sus manos. Y se acercó a mí. —Vamos —ordenó gentilmente Noah, una vez que estuvo a mi lado. Su cuerpo rozó la línea de mi hombro y brazo de forma protectora. Y luego me tendió su mano. Quería tomarla y quería escupir en el rostro de Anna y quería besarlo y darle un rodillazo en la ingle a Aiden Davis. La educación se impuso, y obligué a cada nervio individual a responder a la señal que envié con mi cerebro y coloqué mis dedos en los suyos. Una corriente viajó desde la punta de mis dedos a través del hueco donde mi estómago solía estar. Y así nada más, yo fui completa, total y enteramente suya. Ninguno de los dos habló hasta que estuvimos fuera del alcance del oído y de la vista del sorprendido y asombrado cuerpo estudiantil. Estábamos de pie al lado de un banco junto a la cancha de basquetbol cuando Noah se detuvo, finalmente dejando ir mi mano. Se sintió vacía, pero apenas tuve tiempo de procesar la pérdida. —¿Estás bien? —preguntó suavemente. Asentí, mirando más allá de él. Mi lengua se sentía entumecida. —¿Está segura? Asentí de nuevo. —¿Estás segura? Lo fulmine con la mirada. —Estoy bien —dije. —Esa es mi chica. —No soy tu chica —dije, con más veneno del que había querido. —Bien, entonces —dijo Noah y me miró con una mirada curiosa. Levantó una ceja—. Sobre eso. No sabía qué decir, así que no dije nada. —Te gusto —dijo finalmente—. Te gusto, realmente. —Él estaba intentando no sonreír.
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—No. Te odio —dije, con la esperanza de que al decirlo pudiera ser cierto. —Y, sin embargo, me dibujaste. —Noah seguía presumido, sin molestarse en lo absoluto por mi declaración. Esto era una tortura; quizás peor de lo que acaba de suceder, aun cuando sólo éramos nosotros dos. O porque éramos sólo nosotros dos. —¿Por qué? —preguntó. —¿Por qué, qué? —¿Qué podía decir? Noah, a pesar de que eres un idiota, o tal vez por eso, me gustaría arrancarte la ropa y tener tus bebés. No lo digas. —Por qué todo —continuó—. Comienza con por qué me odias. Y luego continúa hasta llegar a la parte de los dibujos. —Realmente no te odio —dije derrotada. —Lo sé. —¿Entonces por qué lo preguntas? —Porque quería que lo admitieras —dijo, sonriendo torcidamente. —Hecho —le dije, sintiendo desesperanza—. ¿Hemos terminado? —Eres la persona viva más ingrata —reflexionó. —Tienes razón —le dije, mi voz plana—. Gracias por salvarme. Debería irme. —Comencé a caminar. —No tan rápido. —Noah me tomó por mi muñeca sana. La tomó suavemente y yo giré. Mi corazón estaba asquerosamente agitado—. Todavía tenemos un problema. Lo miré sin comprender. Él seguía sosteniendo mi muñeca y el contacto interfería con mi funcionamiento cerebral. —Todo el mundo piensa que estamos juntos —dijo Noah. Oh. Noah necesitaba una salida. Por supuesto que la necesitaba; no estábamos, de hecho, juntos. Yo sólo era... no sabía qué era para él. Miré el suelo, enterrando la punta de mi zapatilla en el camino pavimentado como un niño malhumorado mientras pensaba qué decir. —El lunes diles a tus amigos que me botaste —dije finalmente. Noah soltó mi muñeca y lució genuinamente confundido. —¿Qué?
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—Si les dices que rompiste conmigo durante fin de semana, todo el mundo se olvidará de esto eventualmente. Diles que yo estaba necesitada o algo así —dije. Noah arqueó ligeramente sus cejas. —Eso no era exactamente lo que tenía en mente. —Bien —dije, confundida—. Te seguiré con lo que quieras, ¿está bien? —Domingo. —¿Perdón? —Quiero el domingo. Mis padres tienen una cosa el sábado, pero el domingo estoy libre. No entendí. —¿Y? —Y vas a pasar el día conmigo. Eso no era lo que esperaba. —¿Lo haré? —Sí. Me lo debes —dijo. Y tenía razón; se lo debía. Noah no tendría que haber hecho nada para que el sueño de Anna y mi pesadilla se hicieran realidad. Él se podría haber sentado allí, podría haberse encogido de hombros y mirado, y habría sido suficiente para perfeccionar mi humillación a nivel escolar. Pero no lo hizo. Me salvó, y no podía entender por qué. —¿Tiene sentido preguntar qué me vas a obligar a hacer el domingo? —No en realidad. Bien. —¿Tiene sentido preguntar qué vas a hacer conmigo? Él sonrió con malicia. —No en realidad. Fabuloso. —¿Implica el uso de una palabra segura? —Eso dependerá enteramente de ti. —Noah se movió imposiblemente cerca, a sólo centímetros de distancia. Unas pocas pecas desaparecieron en el borde de su mandíbula—. Seré gentil —agregó Noah. Mi respiración quedó atrapada en la garganta cuando él me miró por debajo de esas pestañas, arruinándome.
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Entrecerré mis ojos hacia él. —Eres malvado. En respuesta, Noah sonrió, y levantó su dedo para golpear suavemente la punta de mi nariz. —Y tú eres mía —dijo, luego se marchó.
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24 Traducido por Ester Corregido por Nadia



espués de la escuela, encontré a Daniel esperándome en la puerta trasera. Movió su mochila sobrecargada a su otro hombro.



D



—Qué cosa. Sino es la comidilla del pueblo.



—¿Las noticias vuelan rápido por estos lados? —pregunté, pero mientras lo hacía, noté que otros estudiantes de Croyden me miraban insistentemente mientras íbamos hacia su auto. —Al contrario, querida hermana. No oí sobre tu enfrentamiento en el corral de chozas hasta media hora después de que terminó —dijo cuando llegamos al auto—. ¿Vamos a hablar de eso? Dejé salir un ladrido de risa mientras abría la puerta del auto y me deslizaba dentro. —No. Daniel me siguió en menos de un segundo. —¿Noah Shaw, eh? —Dije que no. —¿Cuándo sucedió eso? —No quiere decir no. —Realmente no crees que te van a dejar salir de casa con este tipo sin mi ayuda, ¿no es cierto? —Todavía es no. Daniel salió del estacionamiento. —Algo me dice que lo harás —dijo, y sonrió a la carretera frente a nosotros durante todo el camino a casa. Tan molesto. Cuando se detuvo en el camino de entrada, salí disparada del asiento del acompañante, casi pasando por alto el hecho de que nuestro hermano
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menor estaba en cuclillas sobre los arbustos que separaban nuestra casa de la propiedad vecina. Daniel ya estaba dentro. Me dirigí hacia Joseph. Ayer, él había parecido estar bien. Como si lo del hospital nunca hubiera sucedido. Quería asegurarme de que permaneciera de esa manera. —Oye —dije mientras me acercaba a él—. ¿Qué...? Un gato negro que él había estado acariciando entrecerró sus ojos amarillos y me siseó. Di un paso atrás. Joseph retiró su mano y se volvió, todavía agachado. —La estás asustando. Levanté mis manos a la defensiva. —Lo siento. ¿Vas a entrar? El gato emitió un maullido bajo y luego se alejó corriendo. Mi hermano se levantó y se limpió las manos en la camisa. —Ahora sí. Una vez en casa, dejé caer mi bolso junto a la mesa del vestíbulo, ignorando el crujido de algún objeto no identificado dentro de la tela, y me paseé hacia la cocina. El teléfono sonó. Joseph corrió a responder. —Residencia Dyer —respondió formalmente. —Espere por favor —dijo mientras cubría el micrófono del teléfono. Realmente era muy cómico—. Es para ti, Mara —dijo—. Y es un chiiicooo —dijo en tono cantarín. Puse mis ojos en blanco, pero me pregunté quién podría ser. —Lo atenderé en mi habitación —le dije a Joseph mientras él estallaba en risitas. Horrible. Fuera de su campo de visión, corrí el resto del camino y levanté el teléfono. —¿Hola? —Hola —respondió Noah, imitando mi acento americano. Pero hubiera reconocido esa voz en cualquier lugar. —¿Cómo conseguiste mi número de teléfono? —espeté, antes de que pudiera detenerme. —Se llama investigación. —Podía oírlo sonriendo burlonamente a través del teléfono.
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—O acoso. Noah se rió ahogadamente. —Eres adorable cuando eres maliciosa. —Tú no —dije, pero sonreí a pesar de mí misma. —¿A qué hora debo pasar a buscarte el domingo? ¿Y dónde exactamente vives? Que Noah conociera a mi familia no podía suceder. Nunca lo superaría. —No tienes que venir a buscarme —dije apresurada. —Teniendo en cuenta que tú no tienes idea adónde vamos y no tengo ninguna intención de decírtelo, estoy seguro de que tengo que ir por ti. —Puedo encontrarte en algún lugar céntrico. Noah sonaba divertido. —Prometo planchar mis pantalones antes de conocer a tu familia. Incluso llevaré flores para la ocasión. —Oh, Dios. Por favor, no —dije. Quizás la honestidad sería la mejor política—. Mi familia va a arruinar mi vida si vienes. —Los conocía demasiado bien. —Felicitaciones, acabas de hacer la perspectiva aún más tentadora. ¿Cuál es tu dirección? —Te odio más de lo que puedes saberlo. —Ríndete, Mara. Sabes que la averiguaré de todos modos. Suspiré, derrotada, y se la di. —Estaré allí a las diez. —Oh —dije, sorprendida—. Por alguna razón pensé que esta era una cosa de día. —Qué cómico. Diez de la mañana, cariño. —¿No puede una chica dormir hasta tarde los fines de semana? —Tú no duermes. Nos vemos el domingo y no uses zapatos estúpidos —dijo Noah, y colgó antes de que yo pudiera responder. Me quedé de pie, mirando el teléfono. Era tan irritante. Pero una emoción nerviosa viajó a través de mi estómago. Noah y yo. Domingo. Sólo nosotros.
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Mi madre asomó la cabeza dentro de mi habitación y habló, sobresaltándome. —Papá va a estar en casa para cenar esta noche. ¿Puedes ayudarme a poner la mesa? ¿O te duele mucho el brazo? Mi brazo. Mi madre. ¿Aun así ella me dejaría ir? —Ya voy —dije, dejando el teléfono. Parece que necesitaría la ayuda de Daniel después de todo. Caminé por el corredor y me deslicé dentro de su habitación. Él estaba en su cama, leyendo un libro. —Hola —dije. —Hola. —No levantó la mirada. —Necesito tu ayuda. —¿Con qué, te ruego que me digas? Él iba a hacer esto tan difícil como era posible. Genial. —Se supone que voy a salir con Noah el domingo. Rió. —Me alegro de que te divierta. —Lo siento, sólo estoy... estoy impresionado. —Dios, Daniel, ¿realmente soy tan horrible? —Oh, vamos. Eso no es lo que quise decir. Estoy impresionado de que de hecho hayas aceptado salir. Eso es todo. Me puse de mal humor, y levanté el brazo. —No creo que mamá me deje salir de su vista nunca más. Ante esto, Daniel, finalmente me miró y arqueó una ceja. —Ella estaba soberanamente enojada el miércoles a la noche, pero ahora que tú, ya sabes, hablas con alguien, yo podría hacer algo de magia, creo. —Su sonrisa se amplió—. Si tú revelaras algo de información, claro. Si alguien podía manejar a nuestra madre, era Daniel.
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—Está bien. ¿Qué? —¿Sabías que esto iba a suceder? —Mi cuaderno de esbozos desapareció el miércoles. —Buen intento. ¿Qué hay de la parte en que Shaw declaró a prácticamente toda la escuela que lo habías estado usando para practicar tus desnudos? Suspiré. —Completa sorpresa. —Eso es lo que pensé cuando lo oí. Quiero decir, en verdad. Apenas has salido de la casa.... —calló, pero yo oí las cosas que él no dijo... apenas has salido de la casa excepto para escapar de una fiesta, para visitar la sala de emergencias, para visitar un psiquiatra. Interrumpí el silencio incómodo. —¿Vas a ayudarme o no? Daniel inclinó su cabeza hacia un lado y sonrió. —¿Te gusta? Esto era insoportable. —Sabes qué, olvídalo. —Me giré para salir. Daniel se sentó. —Está bien, está bien. Te ayudaré. Pero sólo por un sentimiento de culpa. —Él camino hacia mí—. Debería haberte dicho sobre el caso de papá. —Bueno, considéranos empatados, entonces —dije, y luego sonreí—. Si me ayudas a poner la mesa. —¿Cuál es la ocasión especial? —pregunté a mi padre durante la cena esa noche. Él me dio una mirada inquisitiva—. Es, como, la tercera vez que has estado en casa tan temprano desde que nos mudamos. —Ah —dijo, y sonrió—. Bueno, fue un buen día en la oficina. —Tomó un bocado de pollo al curry, luego tragó—. Resulta que mi cliente es lo auténtico. La supuesta testigo tiene cien años de edad. No va a soportar las preguntas en el estrado. Mi madre se puso de pie para traer más comida de la cocina. —Eso es adorable, Marcus —dijo, mirándome. Mantuve mi rostro cuidadosamente compuesto. —Bueno, ¿qué quieres que diga? Lassiter tiene una coartada. Tiene raíces en la comunidad. Es uno de los promotores inmobiliarios más respetados del sur de Florida, ha dado cientos de miles de dólares para grupos de conservación... —¿Pero eso no es una contradicción? —intervino Joseph.
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Daniel sonrió a nuestro hermano pequeño, y luego comenzó a hablar. —Creo que Joseph tiene razón. Quizás todo sea una farsa. Quiero decir, ¿es un promotor y está donando a los grupos que lo odian? Obviamente es sólo por las apariencias... probablemente le compró benevolencia en su audiencia de fianza. Decidí unirme, sólo para mantener las apariencias. —Estoy de acuerdo. Suena como si él tuviera algo que ocultar —soné adecuadamente jovial. Mi madre incluso me subió sus pulgares desde la cocina. Misión cumplida. —Está bien —dijo mi padre—. Sé cuándo todos se ponen en mi contra. Pero no es muy divertido, chicos. El hombre está en juicio por asesinato y la evidencia no ayuda. —Pero papá, ¿no es tu trabajo decir eso? —Basta de eso, Joseph. Díselo, papá —dijo Daniel a nuestro padre. Cuando papá se dio vuelta, Daniel guiñó un ojo a nuestro hermano pequeño. —Lo que me gustaría saber —dijo mi madre mientras mi padre abría la boca para replicar—, es a qué universidad mi hijo mayor asistirá el próximo año. Y entonces Daniel se volvió el centro de atención. Informó sobre las aceptaciones que esperaba, y me desconecté a la vez que colocaba un poco de arroz basmati en mi plato. Ya había tomado un bocado cuando noté que algo caía a través de los dientes de mi tenedor. Algo pequeño. Algo pálido. Algo que se movía. Me quedé helada a medio masticar cuando mi mirada se deslizó sobre mi plato. Gusanos blancos se retorcían sobre la porcelana, medio ahogados en curry. Me tapé la boca. —¿Estás bien? —preguntó Daniel, luego se comió un bocado de arroz. Lo miré con los ojos muy abiertos, con mi boca aún llena, y luego de regreso a mi comida. No había gusanos. Sólo arroz. Pero no podía obligarme a tragar. Me levanté de la mesa y caminé lentamente hacia el pasillo. Una vez que doblé la esquina, corrí al baño de visitas y escupí la comida. Mis rodillas temblaban y mi cuerpo se sentía pegajoso. Eché agua fría sobre mi pálido y sudoroso rostro y me miré en el espejo por fuerza de hábito. Jude estaba de pie detrás de mí, vistiendo la misma ropa que llevaba la noche que lo vi por última vez y con una sonrisa que estaba completamente desprovista de tibieza. Yo no podía respirar. —Necesitas sacar tu mente de este lugar —dijo, antes de que me volviera hacia el inodoro y vomitara.
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25 Traducido por Ester Corregido por _Nathy_



i alarma me sorprendió despierta el domingo por la mañana. No recordaba haber caído dormida en absoluto. Todavía estaba usando la ropa que llevaba puesta el día anterior.



M



Sólo estaba cansada. Y tal vez un poco nerviosa por el encuentro con Noah hoy. Tal vez. Un poco. Me concentré en mi armario y examiné mis opciones. Falda, no. Vestido, definitivamente no. Jeans sería la elección, entonces. Me puse unos jeans desgarrados y saqué mi camisa favorita de mi cajón de la cómoda, tirando la prenda sobre mi cabeza. Mi corazón latía con fuerza en agudo contraste con los movimientos lentos de los miembros de mi cuerpo mientras me dirigía a la cocina esa mañana, como si todo fuera normal. Porque así era. Mi madre estaba poniendo rebanadas de pan en el tostador cuando entré. —Buenos días, mamá. —Mi voz firme. Me di a mí misma una ronda de aplausos internos. —Buenos días, cariño. —Sonrió y sacó un filtro de la cafetera—. Estás levantada muy temprano —metió un mechón de su cabello corto detrás de su oreja. —Sí. —Era muy temprano. Y ella no sabía por qué. Desde el miércoles, había estado tratando de pensar en alguna manera de mencionarle los no-planes de hoy, pero mi mente continuaba en blanco. Y ahora él estaba casi aquí. —¿Tienes algún plan hoy? Llegó el momento. —Sí, en realidad. —Conservé el tono firme. No es gran cosa. —¿Qué harás? —Ella hurgó en los armarios y no pude ver su rostro. —No lo sé en verdad. —Es cierto, no lo sé, sin embargo, generalmente no es lo que los padres les gustaría oír. En particular, no a mis padres. Particularmente, no a mi madre. —Bueno, ¿con quién vas a estar? —preguntó. Si no sospechaba todavía, lo haría pronto.
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—Un chico de la escuela... —dije, mi voz se fue desvaneciendo mientras me preparaba para mi sentencia. —¿Quieres llevarte mi auto? ¿Qué? —¿Mara? Parpadeé. —Lo siento... Pensé que te dije “¿Qué?” —Te pregunté si quieres llevarte el Acura. No lo necesito hoy y te has quedado sin codeína. Daniel debió haberme ayudado con su parte del trato. Tendría que preguntarle cómo se las arregló para conseguirlo más tarde. Me negué a corregir a mi madre al decirle que se me había acabado la codeína hace días. La quemadura aún dolía, pero desde el viernes se había calmado un poco. Y bajo los vendajes, no se veía casi tan malo como se esperaría. El médico de urgencias me dijo que probablemente tendría cicatriz, pero mis ampollas parecían haberse sanado. Hasta ahora, todo bien. —Gracias mamá, pero en realidad él me recogerá. Estará aquí en… —Miré el reloj. Maldita sea—. Cinco minutos. Mi madre se volvió hacia mí, sorprendida. —Me gustaría que me hubieses avisado con un poco más de tiempo —dijo ella, mientras comprobaba su reflejo en la superficie de cristal del microondas. —Te ves genial, mamá. Probablemente, él sólo toque la bocina o algo así de todos modos. —Tuve la tentación de echarme una rápida mirada en el microondas, también, pero no estaba dispuesta a arriesgar la posibilidad de que alguien pudiera estar observándome detrás de mí. Me serví un vaso de jugo de naranja y me senté a la mesa de la cocina en su lugar—. ¿Está papá aquí? —No, fue a la oficina. ¿Por qué? Porque eso dejaría a una persona menos de ser testigo de mi humillación por venir. Pero antes de que pudiera traducir mis pensamientos en un discurso aceptable, Daniel entró despacio, estirándose, mirándose sus dedos contra el techo. —Mamá —dijo, besando a mamá en la mejilla mientras se abría camino hacia el refrigerador—. ¿Algún plan para hoy, Mara? —me preguntó, con su cabeza enterrada en el contenido de la nevera.



134



Traducido en Purple Rose



—Cállate —dije, pero mi corazón latía deprisa. —No te burles de ella, Daniel —dijo mi madre. Tres golpes en la puerta anunciaron la llegada de Noah. Daniel y yo nos miramos uno al otro por medio segundo. Entonces salté de la mesa de la cocina y él cerró la puerta del refrigerador. Los dos volamos hacia el vestíbulo. Daniel llegó primero. Bastardo. Mi madre estaba detrás de mí, curioseando. Daniel abrió la puerta principal en su totalidad. Noah era una ovación estando allí de pie en sus jeans oscuros y una camiseta blanca, exudando su encanto desaliñado. Y llevaba flores. No sé si mi cara estaba pálida o ruborizada. —Buenos días —dijo Noah, con una sonrisa brillante a los tres—. Soy Noah Shaw —dijo, mirando por encima de mi hombro. Extendió el ramo de lirios a mi madre, quien alargó su brazo, pasándome a mí, para tomarlo. Era impresionante. Noah tenía buen gusto—. Es un placer conocerla, Sra. Dyer. —Adelante, Noah —demasiado efusiva—. Y me puedes llamar Indi. Estaba muriendo. Los hombros de Daniel se estremecieron con una risa silenciosa. Noah entró y le sonrió a mi hermano. —¿Tú debes ser Daniel? —En efecto. Encantado de conocerte —dijo mi hermano. Era una muerte lenta y dolorosa. —Por favor, siéntate Noah. —Mi madre hizo un gesto hacia los sofás en la sala—. Voy a poner esto en un poco de agua. Vi una pequeña oportunidad de irnos y me aferré a ella. —En realidad, creo que tenemos… —Me encantaría, gracias —dijo Noah rápidamente. Él estaba tratando de ocultar una sonrisa y falló, mientras que Daniel parecía un felino que comería canarios. Ambos entraron en la sala. Daniel se sentó en un sillón mullido mientras Noah se acomodó en uno de los sofás. Me quedé de pie. —Así que, ¿qué harás con mi hermanita hoy? —preguntó Daniel. Cerré mis ojos derrotada. —Me temo que no puedo arruinar la sorpresa —dijo Noah—. Pero prometo que te la devolveré intacta. Él se limitó a decir eso. Daniel rió y los dos de alguna manera continuaron conversando. Sobre música, creo yo, pero no estaba segura. Estaba muy ocupada ahogándome en mi
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vergüenza para prestarles mucha atención hasta que mi madre regresó de la cocina y pasó rápidamente por delante de mí para sentarse directamente frente a Noah. —Entonces, Noah, ¿de qué parte de Londres eres?—preguntó. Esta mañana estuvo llena de sorpresas. ¿Cómo sabía que era de Inglaterra? Miré a mi madre y me quede mirándola fijamente. —Soho —respondió Noah—. ¿Ha estado allí? Mi madre asintió con la cabeza, mientras Joseph entró en la sala en su pijama. —Mi madre vivió en Londres antes de mudarse a los EE.UU —dijo—. Solíamos ir todos los años cuando yo era pequeña. Ella tiró de Joseph para sentarlo en el sofá junto a ella. —Éste es mi bebé, por cierto —dijo ella, sonriendo. Noah sonrió a mi hermano menor. —Noah —dijo, presentándose a sí mismo. —Joseph —respondió mi hermano y le tendió su mano. Mi madre y Noah procedieron a charlar como viejos amigos sobre la Madre Inglaterra, mientras que pasaba mi peso de un pie a otro, esperando a que terminaran. Mi madre se levantó primero. —Estoy encantada de conocerte, Noah. Realmente. Tendrás que venir a cenar en algún momento —dijo, antes de que pudiera detenerla. —Me encantaría, si a Mara le parece bien. Cuatro pares de cejas se arquearon a la expectativa, esperando mi respuesta. —Por supuesto. En algún momento —dije y me abrí camino hasta la puerta. Noah sonrió de manera ladeada. —No puedo esperar —dijo—. Fue un absoluto placer, Indi. Daniel, debemos hablar. Y Joseph, fue maravilloso conocerte. —¡Espera! —gritó mi hermano pequeño desde el sofá y corrió a su cuarto. Volvió con su teléfono celular—. ¿Cuál es tu número? —Le preguntó a Noah. Noah lo miró sorprendido, pero se le dio de todos modos. —¿Qué estás haciendo, Joseph? —pregunté.
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—Contactos —dijo mi hermano, todavía concentrado en su teléfono. Luego levantó la mirada, y una sonrisa iluminó su rostro—. Está bien, lo tengo. Mi madre sonrió a Noah mientras lo siguió fuera de la casa. —¡Pásenlo bien! —dijo detrás de nosotros. —Adiós, mamá, volveremos... más tarde. —Espera, Mara —me dijo mi madre mientras daba unos cuantos pasos hacia la puerta. Noah nos miró, pero cuando mi madre me llevó a un lado, él siguió caminando hacia su auto, dejándonos solas. Mamá me tendió su mano. Una pequeña píldora blanca redonda en su interior. —Mamá —susurré entre dientes. —Me sentiría mejor si la tomas. —La Dra. Maillard dijo que no tenía que hacerlo —le dije, mirando por encima a Noah. Se detuvo al lado de su auto y miró hacia otro lado. —Lo sé, cariño, pero… —Bien, bien —susurré y la tomé. Noah estaba esperando, y no quería que la viera. Éste era un chantaje de la peor especie. —Tómala ahora, ¿por favor? Lancé la píldora en mi boca y la sostuve bajo la lengua mientras pretendía tragarla. Abrí la boca. —Gracias —dijo, una sonrisa triste apareció en su rostro. No respondí, y ella se marchó. Cuando escuché cerrarse la puerta principal, extraje la píldora de mi boca y la tiré al suelo. Aún no había decidido no tomar el medicamento, pero no quería que me obligaran. —¿Charla pre-cita? —preguntó Noah mientras se dirigía a abrir la puerta del copiloto para mí. Me pregunté si había visto el cambio de pastillas. Si lo hizo, no actuó como tal. —Esto no es una cita —dije—. Pero fue una buena actuación allá adentro. Ella ni siquiera preguntó a qué hora íbamos a regresar a casa. Noah sonrió. —Me alegro que lo hayas disfrutado. —Miró mi ropa y asintió con la cabeza—. Lo hiciste bien. —Fuiste tan jodidamente condescendiente.
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—Tienes una boca tan sucia. —¿Te molesta? —Sonreí, satisfecha por el pensamiento. Noah sonrió y cerró la puerta detrás de mí. —No, en absoluto.
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speré a que Noah encendiera un cigarrillo una vez que comenzara a conducir. En cambio, me dio un vaso de plástico lleno de café helado.
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—Gracias —le dije un poco sorprendida. Parecía que tenía la cantidad exacta de leche. Tomé un sorbo. Y de azúcar—. Así que, ¿cuánto tiempo de manejo lleva esto? ¿Para llegar a donde sea? Noah levantó su propio vaso y extrajo el popote con la boca. Los músculos de su mandíbula se pusieron en marcha mientras lo masticaba. No podía apartar los ojos. —Primero, vamos a detenernos a ver a un amigo —dijo. Un amigo. No sonaba siniestro, y la verdad, traté de no ser paranoica. Pero una parte de mí se preguntaba si estaba siendo preparada para algo. Algo más grande de lo que Anna había planeado. Tragué duro. Noah tecleo en su iPod con una mano mientras mantenía la otra en el volante. —Aleluya —dije, sonriendo. —¿Qué? —La canción. Me encanta esta versión. —¿En serio? —Noah se veía odiosamente sorprendido—. No parece de las tuyas. —¿Oh? ¿Qué es lo mío? —Te había vinculado a una fan encasillada al pop. —Muérdeme. —Si tengo que hacerlo. La canción terminó y algo más clásico continuó. Alcancé el iPod.
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—¿Puedo? —Noah negó con la cabeza con exagerada decepción, pero me señaló con la mano que continuara de todos modos—. Cálmate. No la voy a cambiar, sólo quería ver. —Me desplacé a través de su música; Noah tenía un gusto excelente, pero consistente. Yo era mucho más diversa. Sonreí con satisfacción. Noah arqueó una ceja. —¿A qué le estás sonriendo, por allí? —Soy más completa que tú. —No es posible. Eres americana —dijo—. Y si bien es cierto, es sólo porque te gustan puras mierda. —¿Cómo es que tienes amigos, Noah? —Me pregunto eso todos los días. —Mordió el popote de plástico. —En serio. Las mentes curiosas quieren saber. La frente de Noah se plegó, pero se quedó mirando al frente. —Supongo que no lo sé. —Podrías haberme engañado. —Eso no sería difícil. Eso me picó. —Vete al infierno —dije en voz baja. —Ya estoy allí —dijo Noah con calma, sacando el popote de su boca y arrojándola en el suelo. —Entonces, ¿por qué haces esto? —pregunté, cuidando de mantener mi voz nivelada, pero una imagen desagradable de mí misma en una velada de baile escolar cubierta de sangre de cerdo se deslizó en mi mente. —Quiero mostrarte algo. Me di la vuelta y miré por la ventana. No sabía qué esperar de Noah de un día para otro. O demonios, minuto a minuto. Caminos desnivelados y enredados se tejían alrededor y por encima de nosotros, las monstruosidades descomunales de concreto eran el único paisaje en esta parte de la I-95. Nos dirigíamos hacia el sur, y Noah y yo no hablamos la mayor parte del camino.
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En algún momento, el paisaje urbano dio lugar al océano en ambos lados de la carretera. Ésta se redujo de cuatro carriles a dos, y un puente empinado y alto se alzaba delante de nosotros. Muy empinado. Muy alto. Subimos tras el enjambre de luces de freno que se arrastraban hasta el puente frente a nosotros. Se me cerró la garganta. Aferré la consola central con la mano vendada, el dolor gritaba bajo mi piel mientras trataba de no mirar hacia el frente o hacia los lados, donde el agua turquesa y la ciudad de Miami retrocedían hasta hacerse pequeños. Noah puso su mano sobre la mía. Sólo un poco. Apenas tocándola. Pero lo sentí. Incliné mi cabeza para mirar a su rostro, y él medio sonrió mientras miraba fijamente hacia adelante. Eso era contagioso. Le devolví la sonrisa. En respuesta, Noah entrelazó sus dedos entre los míos vendados, todavía apoyados en el plástico. Estaba demasiado preocupada por su mano en la mía como para sentir algún dolor. —¿Le temes a algo? —pregunté. Su sonrisa se evaporó. Él asintió con la cabeza una vez. —¿Y bien? —lo empujé—. Te mostré el mío... —Tengo miedo de las falsificaciones. Me di la vuelta. Ni siquiera podía ser recíproco. Ninguno de los dos habló durante un minuto. Pero entonces. —Tengo miedo de ser falso. Vacío —dijo Noah con voz apagada. Soltó mis dedos y la palma de su mano se posó en la parte posterior de la mía por un momento. Toda mi mano entera cabía casi por completo en la suya. Deslicé la mía por encima y entrelacé nuestros dedos antes de que me diera cuenta de lo que estaba haciendo. Y entonces me di cuenta de lo que estaba haciendo. Mi corazón dio un vuelco. Vi al rostro de Noah en busca de algo. Una señal, tal vez. Sinceramente, no sabía muy bien qué. Pero no había nada allí. Su expresión era lisa, su frente sin arrugas. En blanco. Y nuestros dedos estaban entrelazados todavía. No sabía si los míos estaban reteniendo a los suyos por la fuerza o si él simplemente estaba apoyándolos o… —No hay nada que quiera. No hay nada que no pueda hacer. No me importa nada. No importa qué, soy un impostor. Un actor en mi propia vida.
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Su franqueza repentina me aplastó. No tenía ni idea de qué decir, así que no dije nada. Él sacó su mano de la mía, y señaló a una enorme cúpula dorada a través del agua. —Ese es el Miami Seaquarium16. Todavía nada. La mano libre de Noah rebuscó en su bolsillo. Dio unos golpecitos a un cigarrillo y lo encendió, exhalando el humo por la nariz. —Tenemos que ir. Él me quería llevar de vuelta a casa. Y para mi sorpresa, yo no quería eso. —Noah, yo… —Al Seaquarium. Tienen una ballena asesina allí. —Bueno... —Su nombre es Lolita. —Eso es... —¿Retorcido? —Sí. —Lo sé. Y dejamos que el silencio incómodo sobreviniera. Nos desviamos de la carretera, en dirección opuesta desde el Seaquarium, y la calle curvó en un barrio atestado lleno de cajas de estuco (casas) color durazno, amarillo, naranja, y rosa, con rejas en las ventanas. Todo estaba en español; todas los señales, cada tienda. Pero incluso cuando miraba, sentí a Noah sentado a mi lado, a escasos centímetros de distancia, esperando que yo dijera algo. Así lo hice. —Así que, eh, ¿has visto a… Lolita? —pregunté. Quería golpearme en la cara. —Dios, no. —Entonces, ¿cómo te enteraste de ella? 16 Miami Seaquarium: Situado en Cayo Virginia, condado de Miami-Dade, es el acuario más grande de los Estados Unidos, albergando cientos de tipos de peces, tortugas marinas, tiburones y reptiles, entre otros animales que participan en las exhibiciones diarias.
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Pasó los dedos por su cabello y un mechón cayó sobre sus ojos, capturando la luz del sol a media mañana. —Mi madre es algo así como una activista por los derechos animales. —Bien, la cosa veterinaria. —No, desde antes de eso. Ella se convirtió en veterinaria por el negocio de los animales. Y es más que eso, de todos modos. Fruncí el ceño. —No creo que sea posible ser más impreciso. —Bueno, no sé cómo describirlo, de verdad. —¿Como de rescate de animales y esas cosas? —Me preguntaba si la madre de Noah había empujado alguna vez una alcaparra y hurtado un perro como hice con Mabel. —Más o menos, pero no lo que estás pensando. Ja. —Así que, ¿entonces qué? —¿Has oído hablar alguna vez del Frente de Liberación Animal? —¿No son los que permitieron que todos esos monos de laboratorio salieran de sus jaulas y propagaran este virus que convierte a las personas en zombis...? —Creo que es una película. —Correcto. —Pero esa es la idea en general. Evoqué una imagen de la Dra. Shaw en una máscara de esquí liberando animales de laboratorio. —Me gusta tu mamá. Noah sonrió ligeramente. —Sus días de la lucha por la libertad de los primates terminaron después de que se casó con mi padre. Los suegros no estaban de acuerdo —dijo con burlona solemnidad—. Pero todavía les da dinero a esos grupos. Cuando nos mudamos aquí, estaba toda molesta por el asunto de Lolita e hizo algunas recaudaciones de fondos para tratar de conseguir el dinero suficiente para encontrarle un tanque más grande.
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—¿Qué pasó? —pregunté, mientras Noah le daba una larga calada a su cigarrillo. —Los bastardos se mantuvieron elevando sus precios sin ninguna garantía de que realmente construirían la cosa —dijo Noah, exhalando el humo por la nariz—. De todos modos, gracias a mi padre, ella da dinero ahora, creo. He visto los sobres de vuelta en el correo. Noah tomó una fuerte curva, y yo instintivamente miré por la ventana. No había estado prestando atención al paisaje (estaba sentada a centímetros de Noah, después de todo) pero ahora me di cuenta de que en algún punto del camino, North Cuba se había transformado en East Hampton. La luz del sol se filtraba por las hojas de los árboles enormes que se alineaban a ambos lados de la calle, salpicando nuestras caras y manos a través del cristal del parabrisas y del techo solar. Las casas aquí eran experimentos en exceso; cada una era más ostentosa y absurda que la anterior, y no tenían una apariencia uniforme para cualquier cosa. La única cosa que la moderna casa de cristal en un lado de la calle tenía en común con su opuesta, una imponente Victoriana, era la escala. Eran palacios. —¿Noah? —pregunté lentamente. —¿Sí? —¿A dónde vamos? —No te voy a decir. —¿Y quién es ese amigo? —No te voy a decir. —Luego, después de un segundo—: No te preocupes, le vas a gustar. Miré hacia abajo a las tiras de mis jeans a nivel de la rodilla y mis zapatillas gastadas. —Me siento ridículamente mal vestida para un escenario de almuerzo de los domingos. Por decir algo. —A ella no le importa —dijo mientras pasaba los dedos por su cabello—. Y estás perfecta.
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ileras de palmeras surgieron de los lados de la estrecha calle, y el mar se asomaba por los espacios entre las casas. Cuando llegamos al final del callejón sin salida, una enorme puerta de hierro automático se abrió para nosotros. Una cámara estaba colocada en la entrada. El día se estaba volviendo más extraño.
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—Entonces... ¿qué hace esta amiga, exactamente? —Podrías decir que es una señora en su tiempo libre. —Tiene sentido. Es probable que no tenga que trabajar si puede permitirse el lujo de vivir aquí. —No, probablemente no. Pasamos por una fuente enorme, estridente en el centro de la propiedad, un musculoso hombre griego apenas vestido abrazando la cintura de una chica que extendía la mano al cielo. Sus brazos se transforman en ramas y emanaba agua pálida y dorada por el sol. Noah condujo todo el camino hasta la entrada principal, donde un hombre con un traje estaba esperando. —Buenos días, señor Shaw —dijo el hombre, mientras asentía con la cabeza a Noah, y luego se dirigió hacia la puerta del lado del pasajero para abrirme. —Buenos días, Albert. Ya lo hago. Noah salió del coche y abrió la puerta para mí. Le entrecerré los ojos, pero evitó mi mirada. —Tú debes venir aquí a menudo —dije con cautela. —Sí. Albert abrió la puerta para nosotros y Noah camino campante directamente adentro. Tan extravagante como el paisaje, la fuente, el camino de entrada y la puerta de fuera, nada, nada podría haberme preparado para el interior de la mansión. A cada lado de
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nosotros, los arcos y las columnas se alzaban en un doble balcón. Mis zapatos chirriaron en el suelo de mármol impecablemente modelado, y otra fuente de inspiración griega estaba en el centro del patio interior, con tres mujeres con jarras de agua. La enormidad escarpada del lugar era impresionante. —Nadie puede vivir aquí —me dije a mí misma. Noah me había oído. —¿Por qué? —Porque esta no es una casa. Esto es como... un conjunto. Para una película de la mafia. O un lugar para una boda de mal gusto. O... Annie17. Noah ladeó la cabeza. —Un análisis mordaz, sin embargo, preciso. Y me temo, que la gente realmente vive aquí. Se paseó descuidadamente hasta el final del patio y hacia la izquierda. Yo lo seguía, con los ojos abiertos y maravillados, a un pasillo igualmente amplio. No me di cuenta de la pequeña bola de pelo negro que corría a toda velocidad en mi dirección hasta que estuvo a sólo unos metros de distancia. Noah levantó al perro en el aire justo cuando iba a tirarse sobre mí. —Tú, pequeña perra —dijo Noah a la perra gruñendo—. Compórtate. Levanté una ceja. —Mara, conoce a Ruby. —La bolita de grasa y pelo se retorcía para llegar a mí yugular, pero Noah la retuvo. El rostro aplastado del pug18 sólo magnificaba los sonidos de su furia. Resultaba inquietante y divertido al mismo tiempo. —Ella es… encantadora —le dije. —¿Noah? —Me di vuelta para ver a la madre de Noah, de pie a unos seis metros detrás de nosotros, descalza e impecablemente vestida de lino blanco—. Pensé que estarías fuera todo el día —dijo. ¿Fuera todo el día? —Como un idiota, deje las llaves aquí. Dejó las llaves... aquí. Fue entonces cuando noté por primera vez a la perra leonada tratando de ocultarse detrás de las rodillas de la Dra. Shaw. 17 Annie: Musical de Broadway basado en la pequeña huérfana Annie. 18 Pug: Un pequeño perro robusto de una antigua raza originaria de China, con una nariz chata, la cara arrugada, cuerpo cuadrado, pelo liso corto, rizado y cola.
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—¿Esa es...? —Miré de la perra a Noah. En su rostro se dibujó una sonrisa. —Mabel —llamó en voz alta. Ella gruñó y dio un paso atrás, más atrás de la tela del vestido de la Dra. Shaw. —Ven aquí, preciosa. Ella gruñó de nuevo. Sin dejar de mirar al perro, Noah dijo: —Mamá, ¿te acuerdas de Mara? —Él inclinó la cabeza en mi dirección, mientras se ponía en cuclillas, tratando de llamar al perro. —Sí —dijo ella, sonriendo—. ¿Cómo estás? —Bien —dije, pero yo estaba demasiado absorta en la escena que se desarrollaba ante mí como para concentrarme. El círculo vicioso del Pug. El terror de Mabel. Y el hecho de que Noah vivía aquí. Aquí. Él se levantó, se acercó a su madre y se agachó para acariciar a Mabel, con Ruby aun luchando en su otro brazo. Mabel golpeó su cola contra las piernas de la Dra. Shaw. Era increíble lo bien que se veía después de un poco más que una semana. Su columna vertebral y sus huesos de la cadera todavía sobresalían, pero ya estaba empezando a engordar. Y su piel parecía saludable. Increíble. —¿Puedes tomarla? —Le ofreció la perra a su madre, que tenía los brazos extendidos—. Desde que tuve que volver de nuevo, pensé que Mara y Mabel podrían rencontrarse mientras estemos aquí. Mabel no quería ser parte de ese plan, y la Dra. Shaw parecía saberlo. —¿Por qué no me las llevo a las dos arriba, mientras que ustedes dos… —Es el berrinche de Ruby lo que la pone nerviosa. Sólo llévatela, vamos a estar bien. — Noah se agachó para acariciar a Mabel. La Dra. Shaw se encogió de hombros. —Fue bueno verte de nuevo, Mara. —A usted también —dije en voz baja, mientras caminaba hacia fuera. Noah levantó a Mabel como a una pelota antes de que pudiera irse tras las faldas de la Dra. Shaw. Las patas de la pobre perra se movían como si estuviera corriendo en una cinta fantasma. El recuerdo del gato negro estalló en mi mente. —La estás asustando —dijo Joseph. Mabel estaba demasiado asustada. De mí.
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Me cortó la respiración en la garganta. Eso era una locura. ¿Por qué iba tener miedo de mí? estaba siendo paranoica. Era otra cosa lo que la estaba enloqueciendo. Traté de no dejar que se pasara el dolor en mi voz cuando hablé. —Tal vez tu madre tiene razón, Noah. —Ella está bien, Ruby sólo la pone nerviosa. El blanco en los ojos de Mabel era visible para cuando Noah la llevó a donde yo estaba. Él me miró, confuso. —¿Qué has hecho? ¿Bañarte en orina de leopardo antes de salir de casa esta mañana? —Sí. Orina de leopardo. Nunca salgas de casa sin ella. Mabel gimió y gruñó y se esforzó contra los brazos de Noah. —Muy bien —dijo finalmente—. Misión abortada. —Él colocó a Mabel en el suelo y la miró salir corriendo fuera de la sala, con sus garras haciendo clic en el mármol—. Probablemente no te recuerda —dijo Noah, aun mirando en la dirección de Mabel. Dejé caer mi mirada. —Estoy segura de que es eso —dije. Sin querer que Noah viera que yo estaba molesta. —Bueno —dijo finalmente. Se echó hacia atrás sobre sus talones y me observó. Me reté a mí misma para no ruborizarme con su mirada. —Bueno. —Es hora de cambiar de tema—. Eres un mentiroso. —Ah, ¿sí? Miré a nuestro alrededor, al techo altísimo y amplios balcones. —Mantuviste todo esto en secreto. —No, no lo hice. Nunca preguntaste. —¿Cómo iba a adivinar? Te vistes como un vagabundo. En ese momento, una sonrisa burlona se apoderó de la boca de Noah. —¿No te has enterado que no se debe juzgar un libro por su portada? —Si hubiera sabido que era el día de los proverbios trillados, me habría quedado en casa. —Me froté la frente y sacudí la cabeza—. No puedo creer que no me hayas dicho nada. Los ojos de Noah me desafiaron. —¿Cómo qué?
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—Oh, no sé. Como, Mara, es posible que desees llevar un poco de maquillaje y ponerte unos tacones porque te voy a llevar al palacio de mi familia en Miami Beach el domingo. Algo así. Noah extendió su cuerpo ágil, cerrando los dedos y levantando los brazos sobre su cabeza. Su camiseta blanca se levantó, dejando al descubierto una pequeña porción del estómago y el elástico de los calzoncillos por encima de la cintura de sus pantalones bajos. Me di cuenta que tenía pantalón con botones escondidos. Bien jugado. —En primer lugar, no necesitas maquillaje —dijo cuándo puse los ojos en blanco—. En segundo lugar, no ibas a durar una hora en tacones, a donde vamos. Hablando de eso, tengo que conseguir las llaves. —Oh, sí, las misteriosas llaves. —¿Vas a seguir hablando de esto todo el día? Pensé que estábamos haciendo progresos. —Lo siento. Estoy un poco confundida por el ataque del pug y Mabel asustada. Y el hecho de que vives en el Taj Mahal. —Mientes. El Taj Mahal tiene sólo ciento ochenta y seis metros cuadrados. Esta casa cuenta con veinte y cinco mil. Lo miré sin comprender. —Estaba bromeando —dijo. —Está bien, no estaba bromeando. Vamos, ¿de acuerdo? —Después de ti, mi señor —le dije. Noah dio un suspiro exagerado mientras comenzaba a caminar por una enorme escalinata con barandilla tallada. Le seguí, y vergonzosamente disfrute de la vista. Los pantalones vaqueros de Noah estaban sueltos, apenas podían mantenerse en sus caderas. Cuando finalmente llegamos a la parte superior de la escalera, Noah tomó a la izquierda por un largo corredor. Las mullidas alfombras orientales ahogaban nuestros pasos, y mis ojos bebieron los detalles de las pinturas al óleo que colgaban de las paredes. Un poco más tarde, Noah se detuvo frente a una puerta de madera reluciente. Fue a abrirla, pero oímos el golpe descuidado de una puerta detrás de nosotros y nos volvimos. —Noah —preguntó una voz adormilada. De mujer. —Hey, Katie.
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Incluso con las arrugas de la almohada en su rostro, la chica conocida era absolutamente impresionante. Daba la impresión de que fuera de otro mundo con su camiseta y pantalones cortos en conjunto como que había estado en su fiesta de hadas. Sin el traje y las luces palpitantes del club, era obvio que ella compartía la belleza extraterrestre de Noah. Tenía el cabello del mismo color castaño miel oscuro como el suyo, sólo que más largo, los extremos rozaban el fondo de encaje de su camisola. Sus ojos azules se ampliaron en sorpresa al encontrarse con los míos. —No sabía que tenías compañía —dijo a Noah, reprimiendo una sonrisa. Él le lanzó una mirada, se volvió hacia mí. —Mara, esta es mi hermana Katie. —Kate —le corrigió ella, entonces me dio una mirada de complicidad—. Buenos días. No podía manejar mucho más que un guiño. En ese momento, una animadora alegre y rubia estaba haciendo volteretas en mi vena cava. Su hermana. ¡Su hermana! —Es casi mediodía, ahora, en realidad —dijo Noah. Kate se encogió de hombros y bostezó. —Bueno, un placer conocerte, Mara —dijo, y me guiñó un ojo antes de irse por las escaleras. —A ti también —me las arreglé para respirar. Mi corazón se amotinó en mi pecho. Noah abrió la puerta del todo y traté de serenarme. Esto no cambiaba nada. Nada en absoluto. Noah Shaw era todavía un perro, seguía siendo un idiota, y aún estaba dolorosamente fuera de mi liga. Ese era mi mantra interno, el que me repetí muchas veces hasta que Noah asomo la cabeza y habló. —¿Vas a entrar? Sí. Sí, iba.
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28 Traducido por Cris M.M. Corregido por kuami



a habitación de Noah era sorprendente. Una moderna cama de plataforma dominaba el centro de esta pero por otra parte, no había más muebles excepto por una mesa larga que se mezclaba discretamente en un rincón. No había carteles. Ni ropa sucia. Sólo una guitarra apoyada a lado de la cama. Y libros.
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Filas y filas de libros, revestían los estantes empotrados que se extendían desde el suelo hasta el techo. La luz del sol se filtraba por las enormes ventanas que daban a Biscayne Bay. Nunca imaginé cómo se vería la habitación de Noah, pero si lo hubiera hecho, no me la hubiera imaginado así. Era magnífica, definitivamente. Pero tan… vacía. Sin vida. Di la vuelta a la habitación, pasando mis dedos a lo largo de algunos libros mientras me alejaba. —Bienvenida a la colección privada de Noah Shaw —dijo él. Miré cada uno de los títulos. —¿Has leído todo esto? —No todavía. Le sonreír. —Así que es una táctica para llamar la atención. —¿Perdón? —Podía oír la diversión en su voz. —Son libros para presumir —le dije sin mirarlo—. En realidad no los lees, sólo están aquí para impresionar a tus… invitados. —Eres una chica cruel, Mara Dyer —dijo, de pie en medio de su habitación. Sentí sus ojos en mí, y me gustó. —¿Me equivoco? —le pregunté. —Estas equivocada. —Muy bien —dije, y saqué un libro al azar de la estantería—. Maurice, por E.M. Forster. ¿De qué trata? Vamos.
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Noah me habló sobre el protagonista gay que asistía a Cambridge de la gran Bretaña de hace cien años. No le creí, pero como no lo había leído seguí adelante. —¿Retrato del artista adolecente? Noah ser dejó caer boca abajo sobre su cama, con un tono de aburrimiento recitó otro resumen. Mis ojos recorrieron los mil kilómetros de su espalda y mis pies picaban con el impulso confuso de acércame y unirme a él. En cambio, saqué otro libro sin haber leído el lomo. —Ulises —dije. Noah negó con la cabeza, su cara hundida en la almohada. Satisfecha, me sonreí a mí misma, puse el libro en el estante y cogí otro. La sobrecubierta se había perdido, así que leí el título de la tapa. —La alegría de la… mierda —Leí el resto del título del grueso e indescriptible volumen para mí y sentí como me ruborizada. Noah se puso sobre uno de sus lados y con fingida seriedad dijo: —Nunca he leído la alegría de la mierda. Suena repugnante. —Me ruborice aún más—. Sin embargo, he leído La alegría del sexo —continuó, con una maliciosa sonrisa en su rostro—. No en un tiempo, pero creo que es uno de esos clásicos que se pueden volver a leer otra... y otra vez. —Ya no me gusta este juego —le dije poniendo el libro de regreso a su lugar. Noah extendió la mano hacia el suelo al lado de su cama, cerca de la guitarra acústica que estaba apoyada en un estuche cubierto de pegatinas. Tintineo las llaves. —Bueno. Podemos irnos ahora. Puedes regresar y asarme a la parrilla sobre el contenido de la biblioteca más tarde —dijo, con una sonrisa aún en su rostro—. ¿Tienes hambre? Tenía, en realidad, así que asentí. Noah caminó a su bien disimulado intercomunicador y presionó su dedo en el botón de llamada. —Si ordenas a algún sirviente que traiga la comida, me voy. —Yo iba a asegurarme de que Albert no se había movido del coche. —Oh, claro. Albert, el mayordomo. —Él es un valet19, en realidad. —Tú no te viste tú mismo. Noah me ignoró y miró el reloj de su cama. —Nosotros en realidad deberíamos estar allí ahora mismo, quiero que tengas el tiempo suficiente para tener una experiencia 19 Valet: Ayudante de cámara, sirviente.
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completa. Pero podemos parar en el camino en Mireya. —¿Otro amigo? —Un restaurante. Cubano. El mejor Cuando llegamos al auto, Albert rió cuando Noah abrió la puerta para mí. Después de que la mansión quedo fuera de vista, me armé de coraje para atacar a Noah con todas las preguntas que me aquejan desde el aprendizaje de sus bienes. La clase financiera. —Así que, ¿quiénes son tu gente? —¿Mi gente? —Lindo. Tu familia. Supuestamente, la única gente que vive aquí son jugadores de baloncesto y antiguos cantantes de pop. —Mi padre posee una empresa. —Muuuy bien —dije—. ¿Qué tipo de empresa? —Biotecnología. —Entonces, ¿dónde estaba papá Warbucks esta mañana? La cara de Noah se quedó curiosamente en blanco. —No sé, y no me importa —dijo con facilidad. Él se quedó mirando al frente—. No estamos… unidos —agregó Noah. —Es evidente. —Esperé a que me explicara, pero solo levantó sus gafas de sol y ocultó sus ojos. Era hora de cambiar de tema—. Entonces, ¿por qué tu madre no tiene acento británico? —Ella no tiene acento inglés, porque es americana. —Oh Dios mío, ¿en serio? —Me burlé. Vi una sonrisa de Noah en su perfil. Hizo una pausa antes de continuar. —Ella es de Massachusetts. Y no es en realidad mi madre biológica. —Me miró, midiendo mi reacción. Controlé mi expresión. No sabía mucho acerca de Noah, aparte de los rumores acerca de sus actividades extracurriculares. Pero entonces me di cuenta que quería saber. No tenía ni idea de qué esperar esa mañana cuando me recogió, y hasta cierto punto, todavía no la tenía. Pero ya no pensaba que era un vil complot, y eso me causó curiosidad. —Mi madre murió cuando yo tenía cinco años y Katie tenía casi cuatro años. La revelación me dejó fuera de mis pensamientos. Y me hizo sentir como un asno, después de tocar no uno sino dos temas desagradables. —Lo siento —dije sin convicción.
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—Gracias —dijo, mirando el camino brillante delante de nosotros—. Fue hace mucho tiempo, realmente no me acuerdo de ella —dijo, pero su postura se volvió rígida. No habló durante un minuto, y me pregunté si yo tenía que decir algo. Pero entonces me acordé de cómo todo el mundo me decía cómo lo sentía cuando Rachel murió, y lo poco que yo quería oír eso. No había nada que decir. Noah me sorprendió cuando continuo: —Antes de que mi madre muriera, ella, mi papa y Ruth —apuntó con su cabeza atrás hacia su casa—. Eran realmente cercanos. Ruth pasó la escuela secundaria en Inglaterra, así fue como se conocieron y ellos siguieron siendo amigos causando estragos y organizando protestas en Cambridge. Levanté las cejas. —Ruth me dijo que mi madre fue la más entusiasta… encadenándose a sí misma a los arboles e irrumpiendo en los laboratorios de ciencias para liberar a los animales del laboratorio y eso —dijo Noah, mientras se ponía un cigarrillo entre los labios—. Los tres juntos corrían a hacer cosas así, incomprensible si tú conoces a mi padre pero de alguna manera, él consiguió convencer a mi madre a casarse con él… —El cigarrillo moviéndose entre sus labios mientras hablaba, atrayendo a mis ojos como un imán—. Mientras ellos aún estaban en la universidad. Quizás fue su último acto de rebelión o algo así. —Encendió el cigarrillo, abrió la ventana e inhaló. Su rostro era cuidadosamente impasible debajo de los lentes oscuros mientras hablaba—. Mis abuelos no estaban muy entusiasmados. Ellos eran de la nobleza, no eran grandes fans de mi madre para empezar, y pensaban que mi padre estaba arruinando sus posibilidades. Etc. etc. Pero de todos modos se casaron. Mi madrastra se trasladó a los EE.UU por la escuela de veterinaria, y mis padres vivieron una vida bohemia por un tiempo. Cuando tuvieron hijos, mis abuelos fueron felices. Katie y yo estábamos tan unidos que creo que ellos esperaban que con la maternidad ella dejaría de ser una activista. —Noah dejo ir las cenizas del cigarrillo a la carretera que dejábamos detrás de nosotros—. Pero mi madre no se detuvo en ningún momento. Sólo nos llevaba consigo a donde iba. Hasta que murió. Fue apuñalada. Oh, Dios mío. —En una protesta. Jesús. —Ella hizo a mi padre quedarse en casa para cuidar de Katie ese día, pero yo estaba con ella. Yo acababa de cumplir cinco años unos días antes, pero no lo recuerdo. O mucho de ello, realmente. Mi padre ni siquiera menciona su nombre, y se pierde si alguien lo hace —dijo Noah sin inflexiones. Me quedé sin palabras. La madre de Noah estaba muerta, había sido asesinada y él había estado allí cuando sucedió.
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Noah exhalaba el humo por la nariz y se elevaba a su alrededor antes de escapar por la ventana abierta. Era un día hermoso, azul y sin nubes. Pero podría haber habido un huracán fuera para todo lo que me preocupé. En un instante, Noé se hizo diferente para mí. Estaba fascinada. —Ruth volvió a Inglaterra cuando se enteró de lo de mi madre. Hace mucho tiempo, ella me conto que después de la muerte de mi madre, mi padre había estado destrozado. No había podido cuidar de nosotros, no había podido cuidarse a sí mismo. Literalmente esto fue un desastre, por supuesto, antes de que él vendiera su alma a los accionistas. Ella se quedó y se casaron, a pesar de que no la merece, a pesar de que se había convertido en otra persona. Y aquí estamos ahora, una gran familia feliz. Su expresión era inescrutable tras sus gafas de sol, y me habría gustado poder verlo. ¿Alguien en la escuela sabría algo de su madre, algo de él? Y entonces se me ocurrió que Noah no sabía nada de lo que me había pasado. Miré mi regazo, jugando con mis rodillas, tirando de mi jean. Si yo se lo dijera ahora, puede que sonara como si estuviera comparando tragedias, como si pensara que perder a mi mejor amiga era comparable con la pérdida de un padre y no lo hacía. Pero si yo no decía nada, ¿Qué pensaría? —Yo sólo —comencé—. Yo no… —Gracias —dijo, cortándome con frialdad—. Todo está bien. —No, no lo está. —No, no lo está —dijo claramente. Noah empujó sus gafas de sol, pero su rostro seguía estando controlado—. Sin embargo, hay beneficios de tener un padre con éxito corporativo. Si él era impertinente, entonces lo sería yo también. —¿Cómo conseguir un coche por su decimosexto cumpleaños? La sonrisa de Noah estaba llena de travesura. —Katie tiene un Maserati. Parpadeé —Ella no lo tiene. —Ella lo tiene, ni siquiera es lo suficiente mayor para conducir legalmente. Levanté las cejas. —¿Y tú coche? ¿Es la marca de tu rebeldía adolecente o algo así? Las comisuras de la boca de Noah se curvaron ligeramente hacia arriba. —Es triste ¿no? Lo dijo a la ligera, pero había algo atormentado en su expresión. Sus cejas se unieron, y quise tanto alcanzarlo y analizar esa parte.
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—No creo eso —dije en su lugar—. Creo que eres valiente. Hay tantas cosas que podrías comprar con ese dinero. No tomarlo es... es bastante moral. Noah fingió horror. —¿Acabas de llamarme moral? —Creo que lo hice. —Lo poco que sabe ella —dijo, y subió el volumen de su iPod. —¿Death Cab? —le pregunte—. ¿En serio? —Pareces sorprendida. —No habría pensado que te gustara. —Son una de las bandas modernas que me gustan. —Voy a tener que ampliar tus gustos musicales —le dije. —Es demasiado pronto para las amenazas —dijo Noah y se volvió hacia una estrecha carretera. Llena de gente disfrutando del buen tiempo. Noah estaciono justo cuando la canción terminaba, y él abría la puerta para mí. Yo estaba empezando a acostumbrarme a él. Pasamos por un pequeño parque donde un puñado de ancianos sentados, jugaban al domino. Un gran mural de colores estaba pintado en una pared, y las tiendas de campañas tapaban las mesas de juego, nunca había visto algo así antes. —Esto no quiere decir nada, ya sabes —dijo Noah de la nada. —¿Qué cosa? —El dinero. Miré a mí alrededor, a las tiendas en su mayoría en mal estado y los coches estacionados en la calle. Noah podría haber tenido el más reciente. —Creo que tu perspectiva está un poco sesgada porque, ya sabes, en realidad lo tienes. Noah dejó de caminar y miró hacia adelante. —Es dinero heredado —dijo y había un filo en su voz—. Así mi padre no tiene que gastar ningún tiempo con nosotros. —Pero luego su tono se aligeró—. Incluso si él no me dijera nada, todavía tengo la confianza de estar dentro cuando cumpla los dieciocho años. —Lindo. ¿Cuándo es eso? —le pregunté. Noah empezó a caminar de nuevo. — Veintiuno de Diciembre. —Me perdí tu cumpleaños. —Y eso, por alguna razón, me hiso sentir triste.
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—Lo hiciste. —¿Qué piensas hacer con el dinero? Noah me dedicó una sonrisa. —Convertirlo en monedas de oro y nadar en ellas. Pero primero —dijo, tomando mi mano—. El almuerzo.
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29 Traducido por Panchys Corregido por Judithld



i cuerpo se calentó ante el contacto mientras Noah abría paso hacia el bullicioso restaurante. Yo lo miraba de perfil, hablando con el anfitrión. De alguna manera, no parecía la misma persona que conocí hace dos semanas. No parecía la misma persona que me recogió esta mañana. Noah —sarcástico, lejano, intocable Noah— cuidadoso. Y eso lo hacía real.
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Me preguntaba si alguien más lo sabía, pero disfruté un instante pensando que yo podría ser la única mientras éramos conducidos a una mesa junto a la ventana. Pero luego el agarre de Noah se tensó sobre mi mano. Levanté la vista hacia él. El color había desaparecido de su rostro. —¿Noah? —Sus ojos estaban cerrados con fuerza y comencé a sentir miedo sin saber por qué—. ¿Estás bien? —Dame un minuto —dijo, sin abrir los ojos. Soltó mi mano—. Regreso enseguida. Noah regresó por donde habíamos venido y desapareció fuera del restaurante. Un poco aturdida, me senté en la mesa y examiné el menú. Estaba sedienta, sin embargo, y levanté mi cabeza para buscar en el restaurante por un camarero cuando lo vi. Jude. Mirándome por debajo del ala de su sombrero. En medio de una multitud de gente esperando por un asiento. Comenzó a caminar hacia mí. Cerré los ojos. Él no era real. —¿Qué se siente ser la chica más hermosa en la sala? Salté frente a la voz con acento. No de Noah. Y definitivamente no de Jude. Cuando abrí los ojos, un hombre de piel blanca con pelo rubio y ojos color avellana estaba de pie junto a la mesa con una expresión seria. Era guapo. —¿Te importa si me uno a ti? —preguntó mientras se deslizaba en el asiento frente a mí.
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Aparentemente no tenía intención de esperar por mi respuesta. Entrecerré los ojos hacia él. —En realidad, estoy aquí con alguien —le dije. ¿Dónde estaba Noah? —¿Ah, sí? ¿Un novio? Hice una pausa antes de responder. —Un amigo. Su sonrisa se ensanchó. —Es un idiota. —¿Qué? —Si es sólo un amigo, es idiota. No creo que pudiera soportar ser sólo tu amigo. Soy Alain, por cierto. Resoplé. ¿Quién era este tipo? —Por suerte, Alain —dije, pronunciando mal su nombre a propósito—, no preveo que sea un problema. —¿No? ¿Y eso por qué? —Debido a que estabas yéndote —dijo Noah detrás de mí. Me di media vuelta y miré hacia arriba. Noah estaba a unos centímetros, inclinado sobre mí ligeramente. La tensión era evidente en sus hombros. Alain se levantó y buscó algo en el bolsillo de sus pantalones, sacando un bolígrafo. —En caso de que te canses de amigos —dijo, garabateando algo en una servilleta—, aquí está mi número. —La deslizó sobre la superficie de la mesa en mi dirección. La mano de Noah pasó sobre mi hombro y la tomó. Los ojos de Alain se estrecharon hacia Noah. —Ella puede tomar sus propias decisiones. Noah se quedó inmóvil por un segundo, mirándolo a él. Luego se relajó y una chispa de diversión iluminó sus ojos. —Por supuesto que puede —dijo y levantó una ceja hacia mí—. ¿Y bien? Miré a Alain. —Ese asiento está ocupado. Alain sonrió. —Ciertamente lo está. Noah se volvió hacia él demasiado casualmente y le dijo algo en francés, vi la expresión de Alain volverse cada vez más ansiosa. —¿Aún quieres unirte a nosotros? —le preguntó Noah, pero Alain ya se estaba yendo. Noah se deslizó en el asiento ahora vacío y sonrió. —Turistas —dijo, encogiéndose de hombros perezosamente.
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Lo fulminé con la mirada, a pesar de que no estaba enfadada. Estaba tranquila, en realidad. Inusualmente, a pesar de mi estado post-alucinación. Estaba contenta de que Noah estuviera de vuelta. Pero no podía dejarlo ir tan fácilmente. —¿Qué le dijiste? Noah tomó el menú y habló mientras lo estudiaba. —Lo suficiente. Pero yo no había tenido suficiente. —Si no me lo vas a decir, entonces dame su número. —Le dije que estabas en secundaria —dijo, sin levantar la vista. —¿Eso es todo? —Estaba escéptica. Un indicio de una sonrisa apareció en los labios de Noah. —Más o menos. Pareces demasiado mayor para tu propio bien. Mis cejas se alzaron. —Tú eres alguien con quien hablar. Sonrió y colocó el menú sobre la mesa. Luego miró por la ventana. Distraído. —¿Qué pasa? Me miró y me dio una sonrisa tensa. —Nada. No le creí. El camarero apareció entonces y Noah arrancó el menú de mis manos y se lo entregó, dando nuestra orden en español. El camarero se marchó a la cocina. Le lancé una oscura mirada. —Yo no había decidido todavía. —Confía en mí. —Supongo que no tengo mucha opción. —Una sinuosa sonrisa se formó en sus labios. Tomé una respiración profunda y, por el bien de la paz, lo dejé pasar—. Así que, ¿español y francés? Noah respondió con una sonrisa lenta y arrogante. Tuve que concentrarme para evitar derretirme en el asiento recubierto de plástico. —¿Hablas algo más? —pregunté. —Bueno, ¿de qué nivel de fluidez estamos hablando aquí? —Cualquiera.
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El camarero regresó y trajo dos vasos vacíos, helados, junto con botellas oscuras de algo. Sirvió la bebida de color caramelo para nosotros, luego se fue. Noah tomó un sorbo antes de contestar. Entonces dijo: —Alemán, Español, Holandés, Mandarín y, por supuesto, Francés. Impresionante. —Di algo en alemán —dije, y tomé un sorbo de la bebida. Era dulce, con un final especiado y nítido. No estaba seguro de si me gustaba. —Scheide —dijo Noah. Decidí darle a la bebida otro trago. —¿Qué significa eso? —Le pregunté, y luego tomé un sorbo. —Vagina. Casi me ahogué y me tapé la boca con la mano. Después de componerme, hablé. — Precioso. ¿Es eso todo lo que sabes? —En alemán, holandés y mandarín, sí. Negué con la cabeza. —¿Por qué, Noah, conoces la palabra vagina en todos los idiomas? —Porque soy europeo y por lo tanto más culto que tú —dijo, tomando otro trago y tratando de no sonreír. Antes de que pudiera golpearlo, el camarero trajo entonces una canasta de lo que parecían ser patatas de plátano acompañadas de una salsa viscosa, de color amarillo pálido. —Mariquitas —dijo Noah—. Prueba una, me lo agradecerás. Probé una. Y le di las gracias. Eran sabrosas con un toque de dulce y el ajo quemado de la salsa hizo cantar mi lengua. —Dios, estas son buenas —dijo Noah—. Podría resoplar. El camarero regresó y recargó nuestra mesa con comida. No pude identificar nada, excepto por el arroz y los frijoles; los más extraños eran los platos de brillantes bolas de masa frita de algún tipo y un plato de algunos vegetales carnosos blancos y cubiertos en salsa de cebolla. Lo señalé con el dedo. —Yuca —dijo Noah. Señalé las bolas de masa. —Plátanos fritos.
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Señalé un tazón lleno de lo que parecía ser guiso, pero luego dijo Noah: —¿Vas a señalar o vas a comer? —Me gusta saber lo que estoy poniendo en mi boca antes de tragarlo. Noah arqueó una ceja y quise meterme en un agujero y morir. Sorprendentemente, lo dejó pasar. En cambio, explicó qué era todo mientras sostenía los platos para que yo lo probara. Cuando estaba a punto de reventar, el camarero llegó con la cuenta, dejándola delante de Noah. En un eco de su gesto de antes con el número de Alain, deslicé la cuenta hacia mí mientras buscaba en mi bolsillo el dinero en efectivo. Una expresión de horror se dibujó en la cara de Noah. —¿Qué estás haciendo? —Estoy pagando por mi almuerzo. —No entiendo —dijo Noah. —La comida cuesta dinero. —Brillante. Pero eso todavía no explica por qué crees que estás pagando por ello. —Porque puedo pagar mi propia comida. —Eran diez dólares. —Y, por si no lo sabes, tengo diez dólares. —Y yo tengo una tarjeta American Express Negra. —Noah… —Tienes algo aquí, por cierto —dijo, señalando hacia el lado de su desaliñada mandíbula. ¡Oh, qué horror! —¿Dónde? ¿Aquí? —Agarré una servilleta del dispensador sobre la mesa y froté el lugar donde la ofensiva comida parecía estar al acecho. Noah negó con la cabeza y me froté de nuevo. —Aún está —dijo—. ¿Puedo? —Noah indicó el dispensador de servilletas y se inclinó sobre la mesa a nivel de los ojos, listo para limpiar mi cara salpicada de comida igual que a un niño. Miseria. Entorné los ojos por la vergüenza y esperé la sensación de la servilleta de papel en mi piel. En cambio sentí la punta de sus dedos en mi mejilla. Dejé de respirar y abrí mis ojos y negó con la cabeza. Qué vergüenza. —Gracias —dije en voz baja—. Soy completamente incivilizada.
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—Entonces supongo que voy a tener que civilizarte —dijo Noah y me di cuenta entonces de que la cuenta había desaparecido. Una mirada a Noah me dijo que la había tomado. Muy hábil. Entrecerré los ojos hacia él. —Me habían advertido acerca de ti, ya sabes. Y con esa media sonrisa que me arruinó, Noah dijo: —Pero estás aquí de todos modos.
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na hora y media después, Noah condujo hasta la entrada frontal del Centro de Convenciones de Miami Beach y se estacionó al lado de la calle. Sobre las palabras NO ESTACIONAR estampadas en el asfalto. Le di una mirada escéptica.



U



—Un beneficio adicional por ser Baby Warbucks —dijo él. Noah se metió las llaves en el bolsillo y caminó hacia la puerta como si fuera el dueño del edificio. Infiernos, probablemente era así. Dentro estaba oscuro y Noah buscó el botón para encender las luces y las encendió. El arte me dejó sin aliento. Estaba por todas partes. Cada superficie estaba cubierta; los suelos eran obras de arte, patrones geográficos pintados bajo nuestros pies. Había instalaciones en todas partes. Esculturas, fotografías, impresiones; cualquier cosa y todo. —Oh Dios mío. —¿Sí? Golpeé su brazo. —Noah, ¿qué es esto? —Una exposición montada por algún grupo del que mi madre es jefa —dijo—. Creo que dos mil artistas están siendo expuestos. —¿Dónde está la gente? —La exposición no abre hasta dentro de cinco días. Sólo estamos nosotros. Estaba muda. Me di la vuelta hacia Noah y lo miré, con la boca abierta. Parecía delirantemente complacido consigo mismo. —Otro beneficio —dijo y sonrió. Caminamos a través del laberinto de exhibiciones, abriéndonos paso a través del espacio industrial. Nunca había visto algo así. Algunas de las habitaciones eran arte, las paredes estaban retorcidas con trabajos de metal o totalmente tejidas con tapicería.
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Fui hasta la instalación de una escultura, un bosque de piezas altas y abstractas que me rodeaban. Parecían árboles o personas, dependiendo del ángulo, cobre y níquel mezclados juntos, imponentes sobre mi cabeza. Estaba maravillada por la escala de eso, el esfuerzo que tuvo que tomarle al artista crear algo como esto. Y Noah me trajo aquí, sabiendo que lo amaría, arreglando todo el día para mí. Quería correr y darle el abrazo de su vida. —¿Noah? —Mi voz rebotó contra las paredes con un eco hueco. No contestó. Me di la vuelta. No estaba aquí. La felicidad que sentía despareció, remplazada por una baja vibración de miedo. Caminé hasta la pared más lejana en busca de una salida y registré el dolor de mis muslos y pantorrillas por primera vez. Debí haber estado caminando bastante. Lo vasto del espacio se tragó mis pisadas. La pared era un punto muerto. Tenía que regresar por el mismo camino por el que había venido e intenté recordar cuál camino era ese. Mientras pasaba los árboles, —¿o eran personas?— Sentí que estaban sin rostro, troncos deformados retorcidos en mi dirección, siguiéndome. Miré derecho hacia delante, incluso aunque sus brazos se estiraran para agarrarme. Porque no estaban estirándose. No se estaban moviendo. No era real. Estaba sólo asustada y no era real y quizás empezaría a tomar medicinas cuando llegara a casa más tarde. Si llegaba a casa más tarde. Escapé del bosque de metal ilesa, por supuesto, pero entonces me encontré rodeada de enormes fotografías de casas y edificios en varios estados de decadencia. Las imágenes se estiraban del suelo al techo, haciéndolo parecer como si estuviera caminando en una acera real a su lado. La hiedra crecía sobre las paredes de ladrillos y los árboles se inclinaban hacia las estructuras, algunas veces tragándoselas por completo. La hierba pudo haber crecido dentro del suelo de hormigón del Centro de Convenciones, también. Y había personas en las fotografías. Tres personas con bolsos, escalando una cerca al borde de una de las propiedades. Rachel. Claire. Jude. Parpadeé. No, no eran ellos. Ninguno. No había personas en las fotografías. El aire me sofocaba y apresuré el paso, mi cabeza pulsando, mis pies doloridos y corrí a través de las fotos, derrapando en una curva cerrada intentando encontrar la salida. Sin embargo, cuando me di la vuelta, enfrenté otra fotografía. Miles de escombros de ladrillos y hormigón estaban esparcidos a lo largo de los suelos de madera. Era una foto de destrucción, como si un tornado hubiera golpeado un edificio y todo lo que quedaba era una pila de escombros y la vaga sensación de que había personas bajo ellos. Era reverencial, cada rayo de luz solar que se filtraba a través de los árboles lanzaba una sombra perfecta y distorsionada sobre el suelo cubierto de nieve.
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Y entonces el polvo y los ladrillos y los rayos empezaron a moverse. La oscuridad presionaba en los bordes de mi visión mientras la nieve y la luz solar se alejaban, dejando hojas muertas en su despertar. El polvo se retorcía de regreso y los ladrillos y los rayos volaban y se reconstruían y se unían. No podía respirar, no podía ver. Perdí el equilibrio y me caí y cuando golpeé el suelo, mis ojos se abrieron por la sorpresa del impacto. Pero ya no estaba en el Centro de Convenciones. Ya no estaba en Miami. Estaba de pie justo al lado del asilo, al lado de Rachel, Claire y Jude.
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Antes Traducido por Cam Corregido por Mari NC



achel extendió el mapa que había sacado de Internet, el cual mostraba un plano detallado de la instalación. Era enorme, pero navegable si había tiempo suficiente. El plan consistía en entrar por la puerta de la bodega, hacer el camino a través del área de almacenamiento en el sótano, y subir a la planta principal, que nos llevaría a la cocina industrial. Luego, otra escalera que nos llevaría a las habitaciones de pacientes y tratamientos en el ala de los niños.



R



Rachel y Claire estaban eufóricas con entusiasmo mientras abrían la puerta del sótano con un chirrido metálico. El Departamento de Policía de Laurelton se había dado casi por vencido al asegurar el lugar, sólo había algunos avisos superficiales, como “CLAUSURADO”, los cuales interesaban mucho a Rachel; Ella deseaba escribir nuestros nombres en la pizarra dentro de una de las habitaciones de los pacientes. Allí estaban los nombres de otros chicos que buscaban emociones fuertes —o idiotas que perdían una apuesta— y que se habían atrevido a pasar la noche. Claire fue la primera en bajar las escaleras. La luz de su cámara de vídeo proyectaba sombras en el sótano. Yo debía parecer asustada, como me sentía, porque Rachel sonrió y prometió, una vez más, que todo estaría bien. Luego ella siguió a Claire. Caminé detrás de ellas hasta el nivel más bajo del manicomio y sentí los dedos de Jude jugueteando con un agujero de mi cinturón en la parte de atrás de mis jeans. Me estremecí. El sótano estaba cubierto de escombros, las paredes de ladrillo pelado en ruinas y agrietadas. Tuberías rotas expuestas sobresalían del techo, y la evidencia de una infestación de ratas era pronunciada. Mientras caminábamos por los restos de algún tipo de sistema de la estantería, las luces traspasaban al azar columnas de vapor o niebla o algo que yo traté en vano de evitar. En la pared opuesta de esta sección de la planta baja, había una escalera completa con una barandilla de madera podrida hasta la planta principal. En el primer rellano, sólo cinco pasos arriba, estaba un alto respaldo de una silla de madera. Fue colocado como una especie de misterioso centinela, bloqueando el acceso al segundo piso de las escaleras.
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Chasquido. Fue el flash de la cámara de Raquel cuando ella tomó una foto. Me estremecí en mi abrigo y mis dientes debieron rechinar, porque oí resoplar a Claire. —Oh, Dios mío, ya se está volviendo loca y aún no estamos en las salas de tratamiento. Jude salió rápidamente en mi defensa. —Déjala en paz, Claire. Hace mucho frío aquí abajo. Eso la calló. Rachel empujó la silla y el sonido de ella arrastrándose contra el duro suelo hizo que apretara los dientes fuertemente. Terminamos nuestro camino por la escalera, que crujía bajo nuestro peso. La subida era muy empinada, la escalera se sentía débil, y contuve mi respiración durante todo ese tiempo. Cuando llegamos a la cima casi me derrumbé del alivio. Nos quedamos frente a unas enormes alacenas de comida vieja. Claire pateó décadas de aislamiento y la basura lejos de ella, con cuidado para evitar las obvias secciones podridas del piso de madera, mientras yo caminaba por la vieja cocina y cafetería con la puerta abierta. Chasquido. Otra foto. Me sentía mareada mientras seguía a Rachel, y me imaginaba a las adustas enfermeras y enfermeros repartiendo papilla a pacientes babosos, detrás del largo mostrador que se extendía en un extremo de la amplia sala a la otra. Un sistema de poleas increíblemente grande e imponente anunció nuestra entrada en el pasillo que conducía al primer piso de las habitaciones de pacientes. Las palancas de control estaban a la derecha, su gran peso las balanceaba visiblemente detrás del mostrador de la estación de enfermeras. El sistema de cables corría hacia el techo y se extendía por el pasillo, desviándose a la entrada de cada habitación individual. Culminando en las puertas de hierro de mil kilos. “No meterse con el sistema de poleas”, el sitio web había advertido. Un niño que las había explorado solo quedó atrapado en el lado equivocado. Su cuerpo fue encontrado seis meses después. Por supuesto, yo no necesitaba la advertencia. Mi padre nos había dicho a mí y a mis hermanos un montón de veces lo peligroso que era el viejo edificio. Antes de cambiarse a ley penal, él demandó a los propietarios y el municipio en nombre de la familia del chico, y debería haber ganado; los archivos se desbordaban con la evidencia. Pero inexplicablemente, el jurado falló en contra de la familia del chico. Tal vez ellos pensaron que el chico debió haberlo sabido mejor. Tal vez ellos pensaron que la ciudad necesitaba un ejemplo. Pero todo lo que yo pensaba era como él debió haberse sentido al oír el golpe de las puertas, al sentir las repercusiones en el suelo podrido derrumbándose, en las paredes, mientras miles de kilos de hierro lo separaron del resto de su vida. Lo que debió haber sentido al saber que nadie iba a venir por ti. Lo que debe haber sentido al morir de hambre. Rachel y Claire se deleitaron al llegar a una brecha más alta mientras pasábamos los cables
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y palancas. Chasquido. El flash ilumina el pasillo cavernoso. Jude y yo caminamos juntos detrás de ellas, en medio del camino. Las habitaciones de los pacientes nos invitaban a entrar, y yo no quería entrar o acercarme a ellas. Seguimos poco a poco, el haz de la linterna de Jude rebotaba por las paredes a medida que avanzábamos hacia el agujero negro impenetrable que se abría frente a nosotros. Cuando Rachel y Claire desaparecieron detrás de una esquina, aceleré el paso, aterrorizada de perderlas en los pasillos laberínticos. Pero Jude se había detenido por completo, y sacudió ligeramente la cintura de mis pantalones vaqueros. Me giré. Él sonrió. —No tienes que seguirlas, ya sabes. —Gracias, pero he visto suficientes películas de terror para saber que separarse del grupo no es la mejor idea. —Empecé de nuevo a avanzar pero él no me soltó. —En serio, no hay nada que temer. Es sólo un viejo edificio. Antes de que pudiera contestar, Jude agarró mi mano y tiró de mí detrás de él. Su linterna iluminó el número de la habitación en frente de nosotros. 213. —Ven —susurró, mientras tiraba de mí hacia dentro. —Oye —me quejé. Jude levantó una ceja hacia mí. —Necesitas desconectar tu mente de esté lugar. Me encogí de hombros y di un paso atrás. Mi pie se enganchó en algo, y caí.
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raté de abrir mis ojos. Estaban mojados e hinchados, y la oscuridad negro-azulada del mundo a mí alrededor me desconcertó. Podía ver sólo partes. De alguna manera, estaba muy caliente, pero mi cuerpo estaba acurrucado.



T



—Mara —preguntó Noah. Estaba a centímetros de su cara. Mi cabeza se apoyaba en su hombro, entre la curva de su cuello y su oreja. Él estaba cargándome. No dentro del manicomio. O el Centro de Convenciones. —Noah —susurré. —Estoy aquí. Él me recostó en el asiento del pasajero y apartó un par de mechones de mi cara mientras se inclinó sobre mí. Su mano se quedó suspendida en el aire. —¿Qué pasó? —pregunté, aunque lo sabía. Me desmayé. Regresaron las memorias. Y ahora estaba temblando. —Te has desmayado durante mi gran cita. —Su voz era la ligera, pero estaba obviamente preocupado. —Una baja de azúcar —mentí. —Gritaste. Atrapada. Me apoyé contra el asiento del pasajero. —Lo siento —susurré. Y lo sentía. Ni siquiera podía ir a una cita sin desmoronarme en pedazos. Me sentía como una tonta. —No hay nada que lamentar. Nada. Sonreí, pero me sentía vacía. —Admítelo. Eso fue raro. Noah no dijo nada. —Puedo explicarlo —dije, mientras la niebla en mi cerebro disminuía. Podía explicarlo. Se lo debía a él.
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—No es necesario —dijo él en voz baja. Solté una carcajada. —Gracias, pero prefiero que no pienses que esta es mi típica reacción en las galerías de arte. —No pienso eso. Suspiré. —Entonces, ¿Qué piensas? —pregunté con los ojos cerrados. —No pienso nada —dijo. Su voz era llana. No tenía sentido que Noah fuera tan indiferente a mi pequeño episodio. Abrí los ojos para mirarlo. —¿No estás curioso? —Esto era un poco sospechoso. —No. —Noah miraba fijamente hacia delante, aún de pie fuera del auto. No es un poco sospechoso. Es muy sospechoso. —¿Por qué no? —Mi pulso se aceleró mientras esperaba su respuesta. No tenía idea de lo que Noah iba a decir. —Porque creo que lo sé —dijo, y bajó la mirada para mirarme—. Daniel. Froté mi frente, no estando segura de haberlo escuchado correctamente. —¿Qué? ¿Qué tiene que ver con…? —Daniel me dijo. —¿Te dijo qué? Tú acabas de conocer… Oh. Oh. Me senté recta. Esa era la razón por la cual Noah nunca me preguntó sobre mi antigua escuela. Mis viejos amigos. Ni una sola pregunta sobre la mudanza, a pesar de que él era relativamente nuevo en Miami, también. Él no me había preguntado sobre mi brazo. Ahora entendía por qué, Daniel le contó todo. Mi hermano no me haría daño a propósito, pero esta no sería la primera vez que actuaba como mi madre. Quizás él pensó que necesitaba un nuevo amigo y que no pensaba que me gustaría hacer uno por mi propia cuenta. El idiota se cree perfecto. Noah cerró mi puerta y se subió al asiento del conductor, pero no arrancó el auto. Ninguno dijo nada durante mucho tiempo. Cuando encontré mi voz otra vez, pregunté: —¿Cuánto sabes? —Lo suficiente.
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—¿Qué clase de respuesta es ésa? Noah cerró sus ojos, y por un instante, me sentí culpable. Miré por la ventana hacia el cielo manchado de negro en lugar de su rostro. Noah me mintió. Él debía sentirse culpable. —Conozco sobre… sobre tus amigos. Lo siento. —¿Por qué no me lo dijiste? —pregunté en voz baja—. ¿Por qué mentir? —Supongo que pensé que me lo mencionarías cuando estuvieras lista. Contra mi mejor juicio, lo miré. Las piernas de Noah se extendían lánguidamente frente él. Él tronó sus nudillos, totalmente imperturbable. Impasible. Me pregunté por qué se había molestado con todo esto. —¿Con qué te sobornó Daniel para conseguir que me invitaras a salir? Noah se giró hacia mí, incrédulo. —¿Estás loca? No tenía una buena respuesta a esa pregunta. —Mara, yo le pregunté a Daniel —dijo Noah. Parpadeé. —¿Qué? —Yo le pregunté a él. Acerca de ti. Cuando me pusiste en mi lugar después de inglés. Me enteré de que tenías un hermano y hable con él y… Lo interrumpí. —Aprecio lo que estás tratando de hacer, pero no tienes que encubrir a Daniel. La expresión de Noah se endureció. El farol de la calle por encima de nosotros proyectó la sombra de sus pestañas en sus mejillas. —No lo estoy encubriendo. No querías hablar conmigo y yo no sabía… —Noah se detuvo y fijó su mirada en mí—. Yo no sabía qué hacer. ¿De acuerdo? Tenía que conocerte. Antes que mis labios pudieran formar la palabra “por qué”, Noah se adelantó. —Cuando estábamos en el baño ese día, ¿Recuerdas? —Él no esperó mi respuesta—. Cuando estuvimos allí, pensé que te tenía. —Una sonrisa maliciosa apareció por una fracción de segundo—. Pero entonces dijiste que habías escuchado “cosas” sobre mí, y esas chicas entraron. Yo no quería que hablaran chismes de ti. Era tu primera semana, por el amor de Cristo. Tú no deberías tener que lidiar con ellas, sobre todo cuando nadie te conocía. Me quedé sin palabras.
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—Y entonces te vi en South Beach. En ese vestido. Y lo decidí: “A la mierda, soy un bastardo egoísta, a quién le importa”. Katie se burló de mí por meditarlo toda la semana, y yo le dije que tú eras la razón. Y luego sólo... se acabó. Así que no. No estoy cubriendo a Daniel. No sé lo que estoy haciendo, pero no es eso. —Miró de frente a la oscuridad. El cuarto de baño. El club. Yo estaba equivocada sobre todo. ¿O... la equivocación era yo? Eso, esto, podría ser simplemente otro juego. Era tan difícil saber lo que era real. Él apoyó su cabeza contra el reposacabezas, su pelo oscuro se alborotó en todas direcciones. —Entonces, me parece que soy un idiota. —Tal vez. Hizo una mueca, con los ojos cerrados. —Pero bueno, podría ser peor. Podrías estar roto, como yo. —No había querido decir eso en voz alta. —No estás rota —dijo Noah con firmeza. Algo dentro de mí comenzó a rasgarse. —Tú no lo sabes. —Me dije a mí misma que me detuviera… que me callara. No funcionó—. No me conoces. Sólo sabes lo que Daniel te dijo, y yo no le dejo a él ver todo. Hay algo malo en mí. —Mi voz se quebró y mi garganta se cerró, un sollozo que quería escapar. Maldita sea. —Has tenido que pasar por… Y lo perdí. —No sabes lo que he pasado —le dije mientras dos lágrimas calientes se escapaban—. Daniel no lo sabe. Si lo hiciera, tendría que informárselo a nuestra madre y yo terminaría en un hospital mental. Así que, por favor, por favor no discutas conmigo cuando te digo que hay algo seriamente mal en mí. —Las palabras habían salido, pero una vez dichas, sentía cuan verdaderas. Podría tomar medicamentos, hacer terapia, lo que sea. Pero conocía lo suficiente para saber que los psicóticos no se pueden curar, sólo manejar. Y la desesperanza de eso fue de repente demasiado para soportar—. No hay nada que alguien pueda hacer para solucionarlo —dije en voz baja. Finalmente. Pero entonces Noah se giró hacia mí. Su cara era inusualmente abierta y honesta, pero sus ojos eran desafiantes, mientras sostenía mi mirada. Mi pulso se aceleró sin mi permiso. —Déjame intentarlo.
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speraba diferentes escenarios después de mi pequeño susto. Noah rodando sus ojos y riéndose de mí. Noah haciendo un comentario sabelotodo, llevándome a mi casa, y rompiendo conmigo en mi puerta.



E



Su respuesta real no fue ninguna de esos. Su pregunta quedó en el aire. ¿Dejarlo intentar qué? No sabía cómo responder, porque no entendía lo que él estaba pidiendo. Pero Noah me miró, expectante, con una sonrisa ligeramente sugerente en los labios y yo necesitaba hacer algo. Asentí. Eso parecía ser suficiente. Cuando Noah se detuvo en mi casa, salió del coche y se dirigió rápidamente a la puerta del pasajero, abriéndola por mí. Le di una mirada, pero me interrumpió antes de que yo tuviera la oportunidad de hablar. —Me gusta hacer esto para ti. Trata de recordarlo, así no tengo que explicarlo todo el tiempo. Todo el tiempo. Me sentí extraña mientras caminábamos por el sendero de ladrillos a mi puerta. Algo había cambiado entre nosotros. —Voy a recoger mañana temprano —dijo Noah mientras tomó un mechón de cabello de mi rostro y lo ponía detrás de mi oreja. Su toque se sintió como estar en casa. Parpadeé fuertemente, y sacudí la cabeza para despejar mi mente. —Pero vivo lejos de tu camino. —¿Y? —Y Daniel tiene que conducir a la escuela de todos modos. —¿Y? —Entonces, porque…
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Noah puso un dedo en mis labios. —No lo hagas. No me preguntes por qué. Es muy molesto. Quiero hacerlo. Eso es todo. Así que permítemelo. —La cara de Noah estaba tan cerca. Tan cerca. Concéntrate, Mara. —Todo el mundo va a pensar que estamos juntos. —Déjalos —dijo mientras sus ojos buscaban mi cara. —Pero… —Pero nada. Quiero que piensen eso. Pensé en todo lo que ello implicaría. Porque se trata de Noah, la gente no creería que estábamos juntos, pero nosotros estábamos juntos, juntos. —Soy una mala actriz —dije a modo de explicación. Noah pasó sus dedos por la línea de mi brazo y llevó mi mano a su boca. Sus labios rozaron mis nudillos, increíblemente suaves. Me miró a los ojos y me mató. —Entonces no actúes. Nos vemos a las ocho. —Soltó mi mano y caminó de regreso hacia su coche. Me quedé en la puerta, sin aliento, viendo como Noah se alejaba. Revisé sus palabras en mi mente. Déjame intentarlo. Quiero que ellos piensen eso. No actúes. Algo estaba comenzando entre nosotros. Pero podría acabarme si terminaba mal. Cuando esto terminara, lo cual sería pronto, si Jamie tenía razón. Aturdida, entré en casa, me apoyé contra la puerta, y cerré mis ojos. —Bienvenida de nuevo. —Oí la sonrisa en la voz de Daniel, a pesar de que no podía verlo. Traté de recobrar mi equilibrio, porque mi hermano estaba en lo más profundo, y no estaba dispuesta a dejarlo ir porque mis entrañas estaban medio ardiendo. —Hay algunas cosas que deberías explicar —fue lo único que atine a decir. —Culpable —dijo Daniel, pero él no lo parecía—. ¿Te has divertido? Negué con la cabeza. —No puedo creer que me hicieras esto. —¿Te. Has. Divertido? —Ese. No. Es. El. Punto —dije de regreso. La sonrisa de Daniel se amplió. —Él me gusta.
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—¿Qué tiene eso que ver con todo? ¿Cómo pudiste decirle, Daniel? —De acuerdo, espera un segundo. En primer lugar, lo único que le dije fue por qué nos mudamos de Laurelton. Hubo un accidente, tus amigos murieron, y nos mudamos para empezar de nuevo. No tienes el monopolio sobre esa explicación, así que relájate. —Abrí la boca para protestar, pero Daniel continuó—: En segundo lugar, es un buen tipo. Estoy de acuerdo con él, pero no quería decírselo. —Otras personas no lo creen —dije en su lugar. —Otras personas suelen estar equivocadas. Lo fulminé con la mirada. —Continúa. Cuéntame lo que pasó. No dejes nada fuera. —Después de nuestro primer día de clases, fui a hablar de mi estudio de música independiente con el profesor y Noah estaba allí. Él compone, por cierto, y es realmente bueno. Sophie me dijo que hizo un par de noches de micrófono abierto con él el año pasado. Pensé en la rubia adorable de Sophie, y sentí un repentino deseo de darle una patada en la espinilla y salir corriendo. —De todos modos, cuando escuchó mi nombre, me preguntó por ti. Rebobiné mis pensamientos. —Pero yo no lo conocí hasta el segundo día de la escuela. Daniel se encogió de hombros. —Él sabía de ti de alguna manera. Negué con mi cabeza lentamente. —¿Para qué mentir, Daniel? ¿Por qué fingir que no se conocían esta mañana? —Porque, supuse —y correctamente, debo añadir —que te desesperarías. Pero en realidad, Mara, estás sobreactuando. Apenas te mencionamos en la conversación. Pasamos la mayor parte del tiempo discutiendo del nexo de Kafk- Nietzsche y los sonetos de parodia en Don Quijote. —No trates de distraerme con tu charla inteligente. No deberías haber estado buscando amigos para mí. No soy tan patética. —Eso no es lo que hice. Pero incluso si fuera cierto, tú ya has superado tu cuota de amigos en Miami. ¿Hay algo que me perdí? Me tensé. —No deberías inmiscuirte en eso —dije en voz baja. —Tienes razón. Es cierto. Pero siempre estás insistiendo en que todos te traten normalmente, así que responde a la pregunta. ¿Has hecho otros amigos desde que estamos aquí?
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Le di la mirada de muerte. —Sí, en realidad. —¿Quién? Quiero un nombre. —Jamie Roth. —¿El chico Ébola? He oído que es un poco inestable. —Eso fue un incidente. —No es lo que he oído. Apreté los dientes. —Te detesto, Daniel. Realmente lo hago. —Yo también te quiero, hermana. Buenas noches. Me fui a mi habitación y azoté la puerta. Cuando me desperté a la mañana siguiente, me sentí pesada, como si hubiera dormido demasiado, pero me dolía la cabeza como si no hubiera dormido. Miré hacia mi reloj. 7:48 am. Maldije y salí a trompicones de la cama, corriendo a cambiarme de ropa. Pero cuando pasé por mi escritorio, me detuve. Había una pequeña pastilla blanca colocada sobre una servilleta. Cerré los ojos y contuve la respiración. Odié la idea de tomarla —odié. Pero lo ocurrido en la muestra de arte fue de miedo, por no mencionar el incidente de la semana pasada en la bañera. Y no quería parecer un fenómeno delante de Noah de nuevo. Sólo quería ser normal para él. Para mi familia. Para todo el mundo. Antes de que lo pensara demasiado, tragué la píldora y salí corriendo de mi habitación. Choqué con mi padre cuando doble la esquina, y envié la carpeta que él había estado cargando a volar. Los papeles se esparcieron por todas partes. —Vaya, ¿Dónde está el fuego? —dijo. —Lo siento… me tengo que ir, llegaré tarde a la escuela. Él parecía confundido. —El auto de Daniel no está aquí. No creo que nadie esté en casa. —Un amigo me va a llevar —dije mientras me inclinaba para recoger los papeles. Los mezcle y se los entregué a mi padre. —Gracias, cariño. ¿Cómo has estado? Nunca te veo. Juicio estúpido. Rebote un poco en mis pies, ansiosa de encontrar a Noah antes de que él saliera de su coche. —¿Cuándo es?
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—La apertura de los argumentos es en dos semanas, con una semana programada en la agenda —dijo, y me besó en la frente—. Vamos a hablar antes de que salga al campamento base. Levanté las cejas. —Mudarme a un hotel para la preparación de juicio. —Ah. —Pero no te preocupes, vamos a hablar antes de irme. Tú ve. Te quiero. —Yo también te quiero. —Le besé en la mejilla y pasé junto a él hacia el vestíbulo, lanzando mi mochila por encima de mi hombro. Pero cuando abrí la puerta principal, Noah ya estaba allí. Estas eran las cosas que vestía Noah por la mañana, de abajo hacia arriba: Zapatos: Chucks grises. Pantalones: oscuros. Camisa: corte delgado, no fajada, con rayas finas. Corbata súper delgada, sin abotonar del cuello, exponiendo un poco la camisa interior oscura debajo de ella. Días sin afeitar: entre tres y cinco. Media sonrisa: traicionera. Ojos: azul e infinitos. Cabello: un hermoso, hermoso enredo. —Buen día —dijo, su voz cálida y deliciosa. Que Dios me ayude. —Buen día —me las arreglé para responder, entrecerrando mis ojos. Del sol, o de mirarlo durante demasiado tiempo. —Necesitas unos lentes para el sol —dijo. Froté mis ojos. —Lo sé. De repente, él se puso de cuclillas. —¿Qué estás…? En mi prisa, no había atado los cordones de mis zapatos.
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Noah estaba atándolos para mí. Él me miró a través de sus de sus pestañas y sonrió. La expresión de su rostro me derritió por completo. Sabía que tenía la sonrisa más ridícula plasmada en mis labios, y no me importaba. —Ya está —dijo mientras terminó de atar los cordones de mi zapato izquierdo—. Ahora para que no vayas a caerte. Demasiado tarde. Cuando nos detuvimos en el estacionamiento de la escuela, comencé a sudar a pesar del aire acondicionado. Nubes oscuras habían llenado el cielo durante nuestro viaje, y un par de gotas golpeaban el parabrisas, lo que provocó que una multitud de estudiantes esperaran en la puerta principal. Estaba nerviosa —aterrorizada, realmente— de entrar a la escuela con Noah. Era tan público. —¿Lista? —preguntó, con fingida seriedad. —No realmente —admití. Noah parecía confundido. —¿Qué pasa? —Míralos —dije, indicando a la multitud—. Es sólo que… todo el mundo va a hablar de esto —terminé. Él medio sonrió. —Mara. Ellos ya están hablando de esto. Eso no me hizo sentir mejor. Me mordí el labio inferior. —Esto es diferente —dije—. Se trata de exponer todo lo que hay. A propósito. Por elección. Y entonces Noah dijo casi lo único que podría hacerme sentir mejor. —Yo no te dejaré. Estaré allí. Durante todo el día. Él lo dijo como si lo dijera en serio. Le creí. A nadie parecía importarle lo que Noah hacía en Croyden, por lo que no era difícil imaginarlo sentado en mis clases. Pero me iba a morir si se llegara a ese extremo. Noah tomó su chaqueta del asiento trasero, se encogió de hombros para colocársela, abrió mi puerta, y entonces allí estábamos, de pie lado a lado mientras todos los ojos se giraban hacia nosotros. Él pánico se atoraba en mi garganta. Miré a Noah para medir su reacción. Parecía feliz. A él le gusta esto. —Estás contento de esto —dije, incrédula. Él arqueó una ceja. —Me gusta estar junto a ti. Y me gusta que todos nos vean juntos. —Colocó un brazo sobre mis hombros, me atrajo más a él, y mi ansiedad se disolvió. Un poco.
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Mientras nos acercamos a la puerta, noté algunos chicos merodeando por los coches estacionados cerca de la entrada. Todos tenían sus ojos y bocas muy abiertos, se giraban para mirarnos. —Amigo —un chico llamado Parker le gritó a Noah mientras trotaba en nuestra dirección. Noah levantó una ceja. Los ojos de Parker se encontraron con los míos por primera vez desde que yo había llegado a Croyden. —¿Qué hay? ¿La gente realmente dice eso? —Hola —repliqué. —Así que, ¿Ustedes son cómo…? Noah lo miró fijamente. —Vete, Parker. —Claro, claro. Oye, eh, ¿Kent sólo quería saber si todavía estamos de acuerdo mañana por la noche? Noah giró un poco su cabeza y me miró y dijo: —Ya no. Parker me miró con intención. —Eso duele. Noah se frotó la palma de su mano en su ojo. —¿Hemos terminado? Parker sonrió. —Sí, sí. Nos vemos más tarde —dijo, guiñándome un ojo mientras se marchaba. —Él parece... especial —dije, mientras Parker fue a reunirse con su grupo. —No lo es —dijo Noah. Me reí hasta que una voz detrás me interrumpió. —Yo la hubiera follado fuerte. Seguí caminando. —Yo le habría follado más duro —dijo otra persona. Fue como si mis oídos sangraran, pero no mire hacia atrás. —Yo la habría follado tan fuerte que me consideraría el Rey de Inglaterra. Noah ya no estaba a mi lado cuando me giré. Él tenía a Kent de Álgebra clavado contra el coche. —Debería lastimarte considerablemente —dijo en voz baja.
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—Amigo, cálmate. —Kent estaba completamente tranquilo. —Noah —me oí decir—. No vale la pena. Los ojos de Noah se entrecerraron, pero al escuchar mi voz, liberó a Kent, quien se alisó su camisa y frotó el frente de sus pantalones. —Vete a joder a otra parte, Kent —dijo Noah mientras se daba la vuelta. El idiota se echó a reír. —Oh, lo haré. Noah se giró, y oí el inconfundible impacto de sus nudillos encontrándose con una cara. Kent estaba en el concreto, con sus manos agarrándose la nariz. Cuando empezó a levantarse, Noah dijo: —Yo no lo haría. Apenas voy a patearte hasta hacerte papilla en el suelo. Apenas. —¡Rompiste mi nariz! —La sangre corría por la camisa de Kent y una multitud formó un pequeño círculo alrededor de nosotros. Un profesor separó la multitud y gritó: —A la oficina del director AHORA, Shaw. Noah lo ignoró y se acercó a mí, excesivamente calmado. Colocó su mano buena en la parte baja de mi espalda y mis piernas amenazaban con disolverse. Sonó la campana, y miré a Noah mientras se inclinó y rozó sus labios contra mi oído. Él susurró en mi cabello: —Valió la pena.
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34 Traducido por CaroB Corregido por Selene



l maestro se quedó a unos metros de distancia. —No estoy bromeando, Shaw. No me importa hijo de quién seas, irás a la oficina del Dr. Kahn.



E



Noah se giró levemente hacia atrás y buscó mi cara. —¿Vas a estar bien?



Asentí con la cabeza. Los ojos de Noah se quedaron mirándome por un momento más antes de besar la coronilla de mi cabeza y alejarse. Después de un atónito momento, reaccioné y caminé sola a través las penetrantes miradas. Llegué a inglés justo antes de que la Sra. Leib comenzara la lectura de asistencia. Ella nos estaba comentando sus expectativas en los ensayos, pero yo era la única que tenía la atención en la clase. Me dirigían miradas furtivas sobre los hombros, notas eran pasadas entre los escritorios en una cadena, y yo me hundía en mi asiento, tratando inútilmente de fundirme con el duro plástico. Pensé en Noah en la oficina del director, respondiendo por su caballerosidad. Su demostración de supremacía. Fuera lo que fuese, me gustaba. Por mucho que odiara admitirlo. Noah apareció a la mitad de la clase de inglés, y una ridícula sonrisa transformó mi rostro al segundo que lo vi. Cuando la clase terminó, tomó mi mochila y se la echó al hombro mientras caminábamos hacia la puerta. —¿Y qué pasó en la oficina del Dr. Kahn? —le pregunté. —Sólo me senté allí y lo miré fijamente durante cinco minutos, y él se sentó y me devolvió la mirada durante cinco minutos. Luego me dijo que tratara de aprender a comportarme bien con los demás durante mis dos días de suspensión, y me echó. Mi cara se cayó. —¿Estás suspendido? —Después de los exámenes —dijo, aparentemente despreocupado. Luego sonrió—. Eso es lo que me pasa por defender tu honor. Me eché a reír. —Eso no fue por mí. Eso fue para marcar tu territorio—dije. Noah abrió la boca para decir algo, pero lo interrumpí antes de que pudiera—. Por así decirlo — terminé.
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Noah sonrió. —No voy a confirmar ni negar tu afirmación. —No tenías que hacerlo, lo sabes. Noah se encogió de hombros y miró perezosamente hacia delante. —Quería hacerlo. —¿Va a arruinar tu expediente académico o algo así? —¿Con mis perfectas calificaciones? Lo dudo. Me volví hacia él lentamente, justo cuando llegábamos a la puerta de mi clase de álgebra. —¿Perfectas? Noah sonrió. —Y tú pensabas que yo era sólo una cara bonita. Increíble. —No lo entiendo. Nunca tomas notas. Nunca tiene tus libros contigo. Noah se encogió de hombros. —Tengo buena memoria —dijo cuándo Jamie apareció en su camino hacia Álgebra—. Hey —saludó Noah. —Hola—respondió Jamie, y me disparó una mirada mientras se deslizaba por delante de nosotros. Si Noah notó la reacción de Jamie, no lo mencionó. —¿Te veré después? —Me preguntó. La idea me entusiasmaba. —Sí. —Sonreí, y entré a la clase. Jamie ya estaba en su escritorio y me senté junto a él, dejando caer mi mochila en el suelo con un ruido sordo. —Muchas cosas ha cambiado desde la última vez que te vi —dijo, sin mirarme. Decidí ponérselo difícil. —Lo sé —dije con un dramático y exasperado suspiro—. Ni siquiera puedo decirte lo mucho que estoy temiendo los exámenes. —Ni hablar de eso, yo también. —¿Por qué estás todo malhumorado esta mañana? —¿Por qué estás evitando el tema principal? —preguntó Jamie, arrancando una hoja cuadriculada de su libreta para dibujar una extraña imagen de un dragón que escupía fuego con un brazo humano. —No lo estoy evitando, es solo que no hay nada que decir. —Nada que decir. La solitaria chica nueva está repentinamente saliendo con el patán más sexy de Croyden, y tu cuaderno de dibujo lleno de pornografía de Shaw representa
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esta improbable relación. “Nada que decir”, pamplinas —dijo Jamie, todavía negándose a hacer contacto visual. Me incliné y le susurré a Jamie: —No hay dibujos porno. Fue un engaño. Finalmente, Jamie me miró y levantó una ceja. —¿Todo es una farsa? Me chupé mis labios, luego los mordí y luego dije: —No exactamente. —No estaba segura de cómo explicar lo que había sucedido ayer entre yo y Noah, y ni siquiera estaba segura de querer hacerlo. Jamie volvió a su papel cuadriculado. —Bueno, en algún momento esto terminara y sabrás que siempre tuve razón. Anna interrumpió el hilo de mis pensamientos antes de que pudiera responderle a Jamie. —¿Cuánto tiempo les das, Aiden? Aiden pretendió estudiarme mientras le contestaba. —El fin de esta semana, si ella lo deja. De lo contrario, podría durar un par más. —¿Muy celosa?—le pregunté con calma, aunque por dentro estaba furiosa. —¿De lo que va a pasar una vez que Noah haya terminado contigo? —dijo Anna, con su pequeña boca remilgada curvada en una sonrisa maliciosa—. Por favor. Pero es un amante increíble —me dijo en un susurro—. Así que disfrútalo mientras puedas. Anna se sentó de nuevo, el Sr. Walsh entró en el salón de clases, y yo hervía tranquilamente en mi asiento, apretando el lápiz en mi cuaderno de notas muy, muy fuerte. Mi estómago se revolvió ante el pensamiento de cómo Anna adquirió esa pieza particular de información sobre Noah. Jamie me dijo que habían salido. Pero eso no tenía por qué significar… Si era cierto, no quería saber detalles. Cuando sonó la campana, me levanté de mi asiento y otra chica de la clase, Jessica, me dio un codazo mientras pasaba. ¿Cuál era su problema? El brazo me dolió y me lo froté antes de recoger mis libros y mi cuaderno del escritorio. Cuando me dirigía a la puerta, alguien los botó de mis manos. Me di la vuelta, pero nadie a mí alrededor parecía particularmente culpable. —¿Qué demonios? —murmuré en voz baja mientras me inclinaba a recoger mis cosas. Jamie se agachó conmigo. —Estás desenmarañando la estructura de la sociedad de Croyden. —¿De qué estás hablando? —Metí mis cosas en mi mochila con excesiva fuerza.
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—Noah te trajo hoy a la escuela. —¿Y qué? —Noah no lleva a nadie a la escuela. —¿Y qué? —le pregunté, cada vez más frustrada. —Él está actuando como tu novio. Lo que pone a las chicas que él trató como condones un poco celosas. —¿Condones? —pregunté, confundida. —Se utilizan una vez y luego se botan. —Asqueroso. —Él lo es. Ignoré eso, sabiendo que no haría ningún avance en este tema en particular. —Entonces, ¿Qué estás diciendo? ¿Que antes era invisible, pero ahora soy un objetivo? Jamie inclinó la cabeza y se rió. —Oh, nunca fuiste invisible. Noah estaba esperándome cuando salimos del aula. Jamie se marchó sin decir nada y se dirigió a su próxima clase. Noah no se dio cuenta. La lluvia caía fuera del camino cubierto con arcos, pero él caminó por la parte exterior de todos modos, sin importarle estarse mojando. Tan pronto como estuvimos fuera del alcance del oído del resto, no pude guardar la pregunta que me había estado dando nauseas desde álgebra. Levanté la vista hacia él. —Así que, saliste con Anna el año pasado, ¿verdad? La contenida expresión de Noah se transformó en indignación. —No usaría exactamente la palabra “salir”. Así que Jamie estaba en lo cierto. —Asqueroso —murmuré. —No fue tan horrible —dijo. Quise golpearme la cabeza contra el arco de ladrillo. —No quiero oír eso, Noah. —Bueno, ¿Qué es lo que quieres oír? —Que ella tiene estrías debajo de su uniforme. —No podría saberlo.
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Mi corazón dio un salto, pero traté de aparentar estar sólo ligeramente curiosa. —¿En serio? —En serio —dijo Noah, con tono divertido. —Así que, uh, ¿Qué pasó? —le pregunté muy casual. Noah encogió un hombro. —Ella simplemente se pegó a mí el año pasado, sufrí por su horrible carácter, y mi inhabilidad para traducir su estúpido lenguaje fueron demasiado. Aún era demasiado pronto para celebrarlo. —Ella dijo que eras un amante increíble — dije, fingiendo interés en el chorro de agua que corría por el borde de la cuneta. Mi cara me delataría si me viera. —Bueno, eso es cierto —dijo Noah. Encantador. —Pero ella no podría saberlo por experiencia personal. —En ese momento, Noah tomó mi barbilla para que lo enfrentara—. Por qué, Mara Dyer. Me mordí el labio y miré hacia abajo. —¿Qué? —No lo creo —dijo con incredulidad. —¿Qué? —Estás celosa. —Oí la sonrisa en su voz. —No —mentí. —Lo estás. Te aseguro que no hay nada de qué preocuparse, pero creo que me gusta esto. —No estoy celosa —insistí, mi cara ardía bajo el toque de los dedos de Noah. Me puse frente a mi casillero. Noah levantó una ceja. —Entonces, ¿Por qué te importa? —No me importa. Ella es tan… tan maloliente —dije, todavía mirando al suelo. Finalmente, reuní el valor de mirar hacia él. Él no estaba sonriendo—. ¿Por qué dejas que diga que durmió contigo? —Porque yo nunca beso y lo cuento luego —dijo, agachándose un poco para mirarme a los ojos. Me aparté de él y abrí la puerta del casillero. —Entonces, cualquiera puede decir que ha hecho cualquier cosa contigo —dije, dentro del oscuro espacio.
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—¿Eso hiere tus sentimientos? —habló en voz baja desde detrás de mis hombros. —No tengo sentimientos —dije, mi cara enterrada en mi casillero. La mano de Noah se puso en el casillero junto a mí y sentí que se inclinaba hacia mi espalda. El aire estaba cargado con nuestra electricidad. —Bésame —dijo simplemente. —¿Qué? —Me di la vuelta y me encontré a pocos centímetros de él. Mi sangre se agolpó bajo mi piel. —Me escuchaste —dijo Noah. Sentía las miradas de los otros estudiantes. En mi visión periférica, los vi amontonados bajo el camino techado, a la espera de que la lluvia cediera. Se quedaron boquiabiertos ante la figura de Noah inclinada sobre la mía, su mano presionando el acero sobre mi oreja. Él no se acercó ni un centímetro, me estaba preguntando, esperando que yo hiciera el siguiente movimiento. Pero mientras mi cara ardía con el sentimiento de sus ojos y los otros ojos puestos en mí, los otros estudiantes empezaron a desaparecer uno por uno. Y no me refiero a que se alejaron. Desaparecieron. —No me gusta besar —solté, mis ojos se encontraron de nuevo con los de Noah. La boca de Noah formó la más pequeña de las sonrisas. —Ah, ¿no? Tragué saliva pesadamente, y asentí con la cabeza. —Es una estupidez —dije, comprobando la multitud una vez presente. Nop. Desaparecieron—. Alguien metiendo su lengua en la boca de otro es una estupidez. Y es asqueroso. —Vaya manera de emplear mi amplio vocabulario. Los ojos de Noah se arrugaron en las esquinas, pero él no se reía de mí. Se pasó la mano libre por su cabello, girándolo mientras pasaba, pero unos gruesos filamentos cayeron sobre su frente de todos modos. Él no se movió. Estaba tan cerca. Respiré de él, lluvia y sal y humo. —¿Has besado a muchos chicos antes? —preguntó en voz baja. Su pregunta trajo mi mente de nuevo al foco. Levanté una ceja. —¿Chicos? Eso es una suposición. Noah se rió, un sonido bajo y ronco. —¿Chicas, entonces? —No. —¿No muchas chicas? ¿O no a muchos niños?
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—Ninguno —dije. Dejando que hiciera con eso lo que pudiera. —¿Cuántos? —¿Por qué…? —Yo estoy haciendo las preguntas. Ya pasaste tu turno. ¿Cuántos? Mis mejillas llameaban, pero mi voz fue firme cuando le respondí. —Uno. A este punto, Noah se inclinó imposiblemente más cerca, los músculos de su antebrazo se flexionaron casi tocándome. Yo estaba embriagada con la proximidad de él y era legítimamente consciente que mi corazón podría estallar. Quizá Noah no estaba pidiendo permiso. Tal vez no me importaba. Cerré los ojos y sentí los cinco dedos de Noah acariciar mi mejilla, y el más leve susurro de sus labios a mi oído. —Él lo hacía mal.
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35 Traducido por CaroB Corregido por Silvery



os labios de Noah presionaron ligeramente la piel de mi mejilla y se quedaron allí. Yo estaba en llamas. Para el momento en que abrí mis ojos y mi respiración volvió a la normalidad, Noah ya no estaba delante de mí. Estaba casualmente apoyado en el borde del casillero, esperando a que yo sacara mis cosas para arte.



L



Sonó el timbre. Yo seguía allí. Todavía sentía la huella de sus labios en mi mejilla. Todavía seguía paralizada como una idiota. Los labios de Noah se extendieron en una sonrisa satisfecha. Cerré los ojos, respiré hondo, e hice acopio de la dignidad que me quedaba antes de caminar delante de él, con cuidado para evitar la lluvia que se colaba bajo los arcos. Estaba contenta de tener arte en la siguiente clase. Necesitaba desahogarme, para canalizar mi nivel de estrés como la Dra. Maillard había dicho. Y Noah era imposible de ignorar. Cuando llegamos frente a mi clase, le dije que lo vería más tarde. La frente de Noah se arrugó mientras los demás estudiantes pasaban junto a nosotros. —Pero yo tengo periodo de estudio. —Entonces, ve a estudiar. —Pero quiero verte dibujar. Le respondí cerrando los ojos y frotándome la frente. Él era imposible. —¿No me quieres ahí?—preguntó. Abrí los ojos. Noah me miraba cabizbajo y adorable. —Eres un distractor —dije la verdad. —No lo seré. Te lo prometo—respondió Noah—. Voy a conseguir unos lápices de colores y dibujaré en silencio. Solo. En un rincón. No pude evitar sonreír y Noah vio su oportunidad, ofreciéndome el paso hacia el aula. Caminé calmadamente hasta una mesa en el extremo del salón. Los ojos de Noah me siguieron mientras me sentaba en un taburete y sacaba mi grafito y carbón.
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Lo ignoré y fui a mi lugar feliz. Abrí mi cuaderno de bocetos, pasando rápidamente las páginas llenas de Noah, cuando la maestra sustituta se aclaró la garganta antes de hablar. —¡Hola, chicos! Soy la Srta. Adams. La Sra. Gallo tuvo una emergencia familiar, así que voy a reemplazarla por el día. —Con su flequillo corto y gafas, parecía de doce años. Y sonaba como tal. Cuando la Sra. Adams tomó la asistencia y gritó el nombre de un compañero ausente, la mano de Noah se disparó. Lo miré con cautela. Después de terminar de pasar lista, Noah se levantó, completamente inconsciente de como las cabezas lo seguían desde el frente de la sala. —Um… —la Srta. Adams miró su libro de clases—. ¿Ibrahim Hassin? Noah asintió con la cabeza. Yo morí. —¿Qué están haciendo?—preguntó. Noah tenía una expresión perpleja. —¿La Sra. Gallo no se lo dijo?—Le preguntó—. Se supone que debemos empezar a trabajar en modelos en vivo esté día. No, estaba siendo torturada. —Oh, umm. No lo sabía… —Es cierto—una chica en uniforme de porrista le siguió la corriente. Brittany, creo—. N… Ibrahim se supone que debe ir primero. La Sra. Gallo lo dijo. —Un coro de murmullos y asentimientos de cabeza apoyaban la afirmación de Brittany. La Sra. Adams parecía desconcertada y un poco desamparada. —Eh, bien, supongo. ¿Sabes qué hacer? Noah le dirigió una sonrisa brillante mientras arrastraba un taburete al centro de la habitación. —Definitivamente—dijo. Se sentó, y yo miré mi página en blanco, sintiendo la presión de sus ojos en mí todo el tiempo. —Um, espera… —dijo la substituta, con una nota de desesperación en su voz. Mis ojos revolotearon hasta el frente del aula. Noah estaba en proceso de desabrocharse la camisa. Dulce Jesús. —Realmente no estoy a gusto con… Él se sacó la corbata. Mis compañeras de clase rieron entre dientes. —¡Ohmidios!
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—Santo infierno. —Que calor. Que calor. Levantó el dobladillo de la camiseta para arriba. Adiós, dignidad. Si Noah escuchó a las chicas, no hizo ninguna demostración. Captó mi mirada y me disparó una sonrisa socarrona. —S-Sr. Hassin, por favor, póngase su ropa de nuevo—balbuceó la Srta. Adams. Noah se detuvo, dejando que todas disfrutaran de la vista un momento más, luego bajó de nuevo su camiseta, después la camisa de vestir, abrochando todos los botones de forma incorrecta y dejando los puños sin hacer. La Sra. Adams exhaló audiblemente. —Bueno, chicos, manos a la obra. Los ojos de Noah se dirigieron a mi cara. Tragué saliva. La yuxtaposición de él sentado en una sala llena de gente mientras no miraba a nadie excepto a mí fue abrumadora. Algo cambió dentro de mí ante la intimidad de nosotros, con mis ojos fijos mientras deslizaba los lápices de grafito en el papel. Ensombrecí su cara de la nada. Me concentré en la curvatura de su cuello y el oscurecimiento en su boca delictiva, mientras que las luces acentuaban el ángulo derecho de su mandíbula contra el cielo nublado de afuera. No oí el timbre. No oí a los otros estudiantes levantarse y salir de la habitación. Ni siquiera me di cuenta que Noah ya no estaba en el taburete. Sentí los dedos acariciando mi espalda. —Hola —dijo Noah. Su voz era muy suave. —Hola—contesté. Me quedé encorvada protegiendo la página, pero di medio giro para encontrarme con su mirada. —¿Puedo? No pude negárselo y no contesté. Me moví a un lado para que pudiera ver. Lo escuché soltar el aire. Ninguno de los dos habló durante mucho tiempo. —Entonces: —¿Es así como luzco? —La expresión de Noah era ilegible. —Así lo es para mí. Noah no dijo nada. —Es sólo la forma en que te vi en ese momento—dije. Noah seguía en silencio. Me removí incómoda. —Si miras los dibujos de todos los demás, serán completamente diferentes—añadí.
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Noah seguía mirando. —No es tan malo—dije, mientras me movía para cerrar el cuaderno. Noah me detuvo. —No—dijo en voz baja, casi imperceptible. —¿No? —Es perfecto. Todavía estaba mirando, pero se veía… lejano. Cerré el cuaderno y lo guardé en el bolso. Cuando salimos de la sala de clases, su mano agarró mi muñeca. —¿Puedo quedármelo?—preguntó. Arqueé una ceja. —¿El dibujo? —Oh —dije—. Seguro. —Gracias —dijo, con una sonrisa coqueteando en su boca—. ¿Sería mucho pedirte uno de ti misma? —¿Un autorretrato? —pregunté. Noah sonrió como respuesta—. Nunca he hecho uno —dije. —Es hora, entonces. Estaba considerando la idea. Tendría que dibujarme a mí misma sin un espejo, ahora que veo personas muertas en ellos estos días. Me encogí de hombros sin comprometerme con Noah y me centré en las gotas de lluvia que caían desde el techo por encima de nosotros. Oí un zumbido desde el bolsillo de Noah. Sacó su teléfono y arqueó las cejas al ver la pantalla. —¿Todo bien? —Mmm —murmuró, sin dejar de mirar el teléfono—. Es tu hermano. —¿Daniel? ¿Qué quiere? —Joseph, en realidad —dijo Noah, mandando un mensaje de texto—. Me dio un consejo de la bolsa de valores. Tengo una familia muy extraña. Noah metió el teléfono en su bolsillo. —Vamos a comer al salón de comida —dijo de la nada.
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—De acuerdo. —No tenemos exactamente que… espera, ¿Qué? —Parecía desconcertado. —Si quieres ir, podemos ir. Levantó una ceja. —Eso fue más fácil de lo que esperaba. Mi cuerpo debió de haberte dado algo de sentido común. Suspiré. —¿Por qué insistes en hacer que te odie? —No estoy haciendo que me odies. Estoy haciendo que me quieras. Maldito sea por tener razón. —Así que aceptas —preguntó—. ¿Así nada más? Empecé a caminar. —¿Cuánto peor podría ser después de todo esté día? Noah se detuvo. —¿Peor? —Tener a todo el mundo mirándome y preguntándose cuál será nuestro próximo movimiento no es tan interesante como tú podrías imaginarte. —Lo sabía —dijo Noah simplemente. Él todavía tenía mi mano. Se sentía pequeña y cálida en la suya—. Sabía que esto iba a pasar —dijo otra vez. Me quité el pelo de la frente. —Puedo soportarlo. —Pero no deberías tener que hacerlo —dijo Noah, dilatando sus fosas nasales—. Quiero mostrarles que eres diferente. Es por eso que… Cristo —dijo Noah en voz baja—. Por eso es todo esto. Porque tú eres diferente —dijo para sí mismo. Una sombra oscureció su rostro y se quedó en silencio mientras me miraba. Me estudiaba. Yo estaba perdida, pero no tuve tiempo para preguntar de qué estaba hablando antes que su expresión cambiara. Retiró su mano de la mía—. Si estás pasando un infierno por esto… Sin pensarlo, tomé su mano de vuelta. —Entonces, me pondré mis bragas de chica grande y listo. —Señalé la cafetería—. ¿De acuerdo? Noah no habló el resto del camino, y yo reflexioné sobre lo que había dicho y lo que significaba. La gente pensaría que yo era una zorra. Lo más probable es que ya lo pensaran. Y a pesar de que Noah era diferente —parecía diferente— de la persona que Jamie me había advertido, eso no significaba que lo nuestro no podría terminar mañana. ¿Valía la pena? La reputación de Noah no parecía preocupar a Daniel, y pensaba — esperaba— que Jamie y yo pudiéramos seguir siendo amigos de todos modos. Y por ahora, estaba con Noah.
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Decidí que eso era suficiente. Todavía estábamos tomados de las manos cuando llegamos a la cafetería. Cuando abrió la puerta para mí, finalmente entendí por qué Noah lo llamaba salón de comida. Los techos eran altos y los arcos atravesaban la longitud del espacio, albergando ventanas de cristal de piso-a-techo. El blanco brillante de las paredes contrastaba con los pisos de nogal bruñido. Nada podría estar más alejado de la imagen de lo que la palabra — cafetería— normalmente evocaba. —¿Prefieres algún asiento? —preguntó Noah. Mis ojos recorrieron la bulliciosa sala, llena de los uniformados estudiantes de Croyden. —Estás bromeando, ¿verdad? Noah me condujo por el pasillo de la mano y los ojos se giraban hacia nosotros mientras pasábamos. Él saludó a alguien a quien conocía en la parte trasera y la persona le devolvió el saludo. Era Daniel. Sus ojos estaban desorbitados por la sorpresa y la mesa quedó en silencio a medida que avanzábamos a su encuentro. —Oh, Dios mío, si es mi hermana pequeña. Aquí, ¡En esta cafetería! —Cierra la boca. —Me senté junto a Noah y saqué mi almuerzo, demasiado tímida para enfrentarme a la mirada de los otros alumnos de último grado sentados a la mesa. —Veo que has traído a la hosca Mara. Gracias por eso, Noah. Noah levantó las manos a la defensiva. Daniel se aclaró la garganta. —Entonces, Mara. —Miré arriba de mi sándwich—. Estos son todos —continuó—. Chicos, esta es mi hermana Mara. Reuní un poco de coraje y miré alrededor de la mesa. Reconocí a Sophie, pero a nadie más. Noah ubicó una silla frente a mi hermano y junto a mí, al otro lado de Sophie. —Hola —le dije a ella. —Hey —respondió, sonriendo a medio masticar. Tragó saliva y me presentó al resto de su grupo. Noah y mi hermano charlaban, los amigos de Daniel fueron increíblemente agradables, y después de sólo unos pocos minutos, Sophie me hacía reír tan fuerte que casi lloraba. Cuando me quedé sin aliento, Noah captó mi mirada, tomó mi mano debajo de la mesa, y sonrió. Le devolví la sonrisa. Yo estaba feliz. Quería más que nada que esto durara.
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os exámenes estuvieron brutales, como esperaba. Salí excelente en historia y en mi ensayo de inglés, no me avergoncé en álgebra y le temí a español, mi segundo antes del último.
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Noah intentó estudiar conmigo la primera noche de la semana de exámenes, pero era un fracaso sin esperanzas como profesor; terminé lanzándole un paquete de fichas después de diez minutos. Gracias a Dios por Jamie. Estudiamos todos los días durante horas y para el final de la semana, me estaba explicando álgebra en español. Era asombroso y yo me sentía asombrosa, a pesar del estrés. Durante la semana pasada con Zyprexa, las pesadillas se habían detenido, las alucinaciones habían desaparecido y caminé hacia español sintiéndome preparada, pero todavía nerviosa. El examen oral debía ser directo; nos asignaron una lista de temas y se supone que debíamos ser capaces de hablar acerca de cualquiera de ellos, encerrando lo poético con la gramática correcta y la pronunciación hasta que Morales estuviera satisfecha. Y naturalmente, el segundo en el que Jamie y yo entramos en la habitación, Morales me abordó. —Ssseñorita Deee-er —dijo con desprecio. Siempre había dicho mi nombre mal y en inglés. Fastidioso—. Usted sigue. —Me señaló y luego a la pizarra en frente del salón. Jamie me dio una mirada compasiva mientras yo pasaba su escritorio. Vanamente intentando calmar mis nervios, me tambaleé hacia el frente del salón. Morales estaba prolongando mi miseria, barajando sus papeles, escribiendo en su cuaderno, quién sabe qué. Me abracé esperando la arremetida, cambiando mi peso de un pie a otro. —¿Quién fue Pedro Arias Dávila? Dejé de sentirme tranquila. Ese no era uno de los temas; ni siquiera mencionamos a Dávila en clases. Estaba intentado hacerme reprobar. Levanté mi mirada hacia Morales, quien estaba sentada sola en la fila frontal, su cuerpo derecho rudamente en la silla de estudiantes. Estaba envenenada para el asesinato. —No tenemos todo el día, Ssseñorita Dee-er. —Golpeó sus largas uñas sobre la superficie de metal del escritorio.
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Una sensación de hormigueo corrió a través de mi corriente sanguínea. Tomé Historia Universal el año pasado y sucede que mi proyecto final fue acerca de Panamá durante el siglo dieciséis. ¿Cuáles eran las oportunidades? Lo tomé como una señal. —Pedro Arias dirigió el primer viaje importante hacia el Nuevo Mundo —respondí con un español correcto. No tenía ni idea de cómo y me sentí feliz. Todos en la clase me estaban mirando. Me detuve para reflejar mi genialidad, luego continué. —Fue un soldado en las guerras de Granada, España y en el Norte de África. El Rey Fernando II lo hizo líder del viaje en 1514. —Mara Dyer ha ganado. Morales habló con una voz calmada y fría. —Puede sentarse, Ssseñorita Dee-er. —No he terminado. —No podía creer que en verdad lo dije. Por un segundo, mis piernas amenazaron con lanzarse hasta el escritorio más cercano. Pero mientras Morales rápidamente perdía la compostura, un escalofrío jugoso corrió a través de mis venas. No podía resistirlo—. En 1519 fundó la Ciudad de Panamá. Formó parte del acuerdo con Francisco Pizarro y Diego de Almagro que permitió el descubrimiento de Perú. — Chúpate esa, Morales. —Siéntese, Seeñorita Dee-er. —Morales empezó a molestarse y ofenderse, fuertemente parecida a un personaje de caricaturas. En treinta segundos, el humo empezaría a irradiarse desde sus orejas. —No he terminado —dije de nuevo, complacida por mi propia audacia—. En el mismo año, Pedro de los Ríos se convirtió en el gobernador de Panamá. Dávila murió a la edad de noventa y un años en 1531. —¡Siéntate! —gritó ella. Pero yo era invencible. —Dávila es recordado como un hombre cruel y un mentiroso. — Enfaticé cada adjetivo y miré con rudeza a Morales, viendo como las venas de su frente amenazaban con explotar. Su encorvado cuello se volvió púrpura. —Salga de mi aula de clases. —Su voz era baja y furiosa—. Señor Coardes, usted es el siguiente. —Morales se dio la vuelta en su silla demasiada pequeña y asintió hacia un salón de clases sorprendido y con la boca abierta. —No he terminado —me escuché decir. Casi estaba pulsando de energía. El mismo salón parecía duro y vivo. Escuché las pisadas de hormigas individuales escabulléndose desde y hacia una preciada pieza de chicle pegada a un librero a mi izquierda. Olí el sudor que bajaba por un lado de la cara de Morales. Vi los rizos rastafaris caer en cámara lenta sobre la cara de Jamie mientras colocaba su frente sobre su escritorio.
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—¡SALGA DE MI SALÓN DE CLASES! —rugió Morales, sorprendiéndome con su fuerza mientras se levantaba de su silla, golpeando el pupitre. En ese punto, no lo pude soportar más. Una pequeña sonrisa se elevó sobre mi rostro y salí fuera del salón. Hacia el sonido de los aplausos.
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speré a Jamie afuera hasta que su examen terminó. Cuando él salió del salón, tomé con fuerza la tira de su mochila y lo atraje hacia mí.



E



—¿Cómo te gustan los cojones20? —Mi sonrisa amenazaba con partir mi rostro en dos mientras ofrecía mi mano para un choque de puños. Jamie lo devolvió. —Eso fue... eso fue sólo... —Me contempló, sobrecogido. —Lo sé —dije, emocionada por la victoria. —Estúpido —terminó él. —¿Qué? —Yo había estado brillante. Jamie sacudió la cabeza y metió sus manos en los amplios bolsillos de sus pantalones mientras caminábamos hacia la puerta trasera. —Ella seguro va a intentar que te vaya mal ahora. —¿De qué estás hablando? Tenía la respuesta correcta. Me miró como si fuera idiota. —Fue un examen oral, Mara. Completamente subjetivo. —Hizo una pausa, observando mi rostro, esperando porque el hecho se asentara—. Nadie en ese salón de clases va a apoyar tu historia excepto yo. Y mi palabra no vale una mierda por aquí. Ahí estaba. Yo era una idiota. —Ahora lo entiendes —dijo. Jamie tenía razón. Mis hombros cayeron como si alguien hubiera dejado salir todo el aire del globo sonriente en mi corazón. No tan brillante después de todo. —Es bueno que te grabé. 20 Cojones: En español en el original.
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Giré de repente. —¡No! —dije. ¡Sí! La sonrisa de Jamie se equiparó con mi anterior sonrisa, diente por diente. —Pensé que te ibas a poner loca después por fallar, así que grabé un MP3 de tu actuación para la posteridad. Pensé que querrías discutirlo más tarde. —Levantó su iPhone mientras su sonrisa se hacía imposiblemente más ancha—. Feliz Purim21. Chillé por primera vez en mi vida, como un cerdito, y tiré mis brazos alrededor del cuello de Jamie. —Tú. Eres. Un. Genio. —Todo en día de trabajo, dulce. Nos quedamos parados allí abrazándonos y sonriendo y luego las cosas se pusieron incómodas. Jamie aclaró su garganta y dejé caer mis brazos, metiendo las manos en mis bolsillos. Quizás también haya habido un movimiento de pies antes de que Jamie hablara. —Um, creo que tu hermano te está haciendo señas. Eso, o intentando guiar un avión a que aterrice con seguridad. Me volví. Daniel de hecho estaba gesticulando salvajemente en dirección a mí. —Supongo que debería... —Sí. Um, ¿quieres salir después de la escuela esta semana? —Seguro —dije—. ¿Me llamas? —Caminé hacia atrás en dirección a Daniel hasta que Jamie asintió, luego giró y saludó sobre mi hombro. Cuando alcancé a Daniel, él no lucía complacido. —Estás en graves problemas, jovencita —dijo Daniel mientras nos dirigíamos hacia su auto. —¿Qué sucedió ahora? —Oí de tu desempeño en español. ¿Cómo era eso siquiera posible? Maldición. —Maldición. —Uh, sí. No tienes idea de en lo que te metiste —dijo mientras subíamos al auto—. Morales es universalmente vilipendiada por una razón —continuó Daniel—. Sophie me obsequió historias de horror después de contarme la noticia. 21 Purim: Celebración judía en conmemoración del milagro relatado en el Libro de Ester en el que los judíos se salvaron de ser aniquilados bajo el mandato del rey persa Asuero.
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Me recordé a mí misma de gimotear a Sophie por ser una chismosa. Mis entrañas se retorcieron un poco pero mi voz estaba compuesta cuando hablé. —No estoy segura de que se pueda poner mucho peor. La bruja me torturó a diario. —¿Qué hizo? —Me hizo parar frente a la clase mientras me lanzaba preguntas en español sobre cosas que aún no hemos siquiera aprendido, y se reía cuando las respondía incorrectamente —me detuve. De alguna forma, mis argumentos sonaban mucho menos convincentes cuando los decía en voz alta. Daniel me dio una mirada de lado—. Se reía cruelmente —agregué. —Uh huh. —Y me lanzó tizas. —¿Eso es todo? Me irrité y le di una mirada. —Lo dice el estudiante al que jamás le ha gritado un profesor. Daniel no dijo nada y miró hacia adelante inexpresivamente mientras conducía. —Fue bastante brutal. Supongo que tenías que estar allí. —Ya no quería pensar en Morales. —Supongo —dijo, y me dio una extraña mirada—. ¿Qué te sucede? —Nada —mascullé. —Mentirosa, mentirosa. —Eso no ha sido divertido desde que tenías cinco años. De hecho, nunca fue divertido. —Mira, no te preocupes tanto por la cosa con Morales. Al menos no tendrás que aplicar a siete competitivas pasantías este verano. —Todas van a aceptarte —dije quedamente. —No es verdad. He estado remoloneando en mis estudios independientes y la Srta. Dopiko aún no ha escrito mi recomendación... y puedo haber sobreestimado mi carga de estudios avanzados, y no sé cómo me irá en los exámenes. Podría ser que no entre en mis universidades preferidas. —Bueno, si eso es verdad, no tengo una plegaria —dije.



200



Traducido en Purple Rose



—Bueno, quizás debieras trabajar en eso ahora antes de que sea demasiado tarde —dijo Daniel, mirando hacia adelante. —Quizás no sería tan difícil si yo fuera un genio como mi hermano mayor. —Eres tan lista como yo. Sólo que no trabajas tan duro. Abrí la boca para protestar pero mi hermano me interrumpió. —No es sólo por las notas. ¿Qué vas a poner en tu currículum para la Universidad? No haces teatro. O música. O el periódico. O deportes. O... —Dibujo. —Bueno, haz algo con eso. Participa en algunos concursos. Gana algunos premios. Y acumula otras organizaciones, ellos necesitan ver que estás bien... —Dios, Daniel. Lo sé, ¿está bien? Lo sé. Condujimos el resto del camino a casa en silencio, pero me sentí culpable y lo terminé cuando estacionamos en la entrada. —¿Qué va a hacer Sophie este fin de semana? —pregunté. —No lo sé —dijo Daniel mientras cerraba la puerta. Fabuloso. Ahora él también estaba enojado. Entré a la casa y fui a la cocina a buscar comida mientras Daniel desaparecía en su cuarto, probablemente a limar los contornos de alguna exquisita constelación de disparates filosóficos para sus aplicaciones para pasantías y a jadear en el paroxismo de Desorden Obsesivo Compulsivo de superación. Yo, mientras tanto, reflexionaba acerca del desolado futuro conmigo como protagonista como una artista de esbozos callejeros en Nueva York viviendo de fideos ramen y viviendo ilegalmente en una casa ajena ocupada en Alphabet City22 porque no tenía ninguna actividad extracurricular. Entonces sonó el teléfono, interrumpiendo mis pensamientos. Lo levanté. —¿Hola? —Dile a tu marido que deje el caso —murmuró alguien en el otro lado de la línea. Tan bajo que no estaba segura de haberlo oído correctamente. Pero mi corazón tronaba en mi pecho de todas formas. —¿Quién es? 22 Alphabet City: Barrio de Nueva York, cuyo nombre viene de sus avenidas, de nombre A, B, C y D.
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—Lo lamentarás. —La persona colgó. Un sudor frío brotó y mi mente se quedó en blanco. Cuando Daniel entró en la cocina, todavía estaba sosteniendo el teléfono, mucho tiempo después de que el tono se hubiera muerto. —¿Qué estás haciendo? —preguntó mientras pasaba a mi lado en su camino hacia el refrigerador. No le respondí. Revisé el historial de llamadas y busqué la última que entró. La oficina de mi madre, dos horas atrás. Ningún registro de otras llamadas después de eso. ¿Qué hora era en ese momento? Revisé el reloj del microondas, habían pasado veinte minutos. Había estado parada ahí, sosteniendo el teléfono, por veinte minutos. ¿Había borrado la llamada? ¿Había habido una llamada? —¿Mara? Me volví hacia Daniel. —Dios —dijo, retrocediendo un paso—. Luces como si hubieras visto un fantasma. U oído a uno. Lo ignoré y saqué mi celular en camino a mi cuarto. Había tomado mi pastilla esa mañana, como lo había hecho cada mañana desde el show de arte. Pero si la llamada había sido real, ¿por qué no aparecía en el historial de llamadas? Asustada, marqué a mi padre por si acaso. Él respondió en la segunda llamada. —Tengo una pregunta —dije bruscamente antes de siquiera decir hola. —¿Qué sucede, niña? —Si quisieras dejar el caso ahora, ¿podrías hacerlo? Mi padre hizo una pausa en el otro lado de la línea. —Mara, ¿estás bien? —Sí, sí. Sólo es una pregunta académica —dije. Y era verdad en parte. Por ahora. —Está bien. Bueno, es bastante improbable que el juez permita un substituto de abogado en este momento. De hecho, estoy bastante seguro de que ella no lo permitiría. Mi corazón se hundió. —¿Cómo se salió del caso el otro abogado? —El cliente accedió a que interviniera, de otro modo a Nathan se le hubiera acabado la suerte.
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—¿Y tú cliente no te dejaría dar marcha atrás ahora? —Lo dudo. Arruinaría las cosas para él de forma bastante mala. Y la jueza no dejaría que sucediera, haría que me sancionaran si hiciera algo así. Mara —dijo—, ¿estás segura que estás bien? Quería preguntarte por la terapia la semana pasada pero estuve tan ocupado... Él pensaba que esto era por él. Porque él no estaba aquí. —Sí. Estoy bien —dije, tan convincentemente como pude. —¿Cuándo es tu próxima visita? —El próximo jueves. —Está bien. Tengo que irme, pero nos pondremos al día en tu cumpleaños, ¿está bien? Hice una pausa. —¿Estarás en casa el sábado? —Por tanto tiempo como pueda estar. Te amo, niña. Te hablo pronto. Colgué el teléfono. Me paseé por mi cuarto como un animal salvaje, revisando la llamada en mi mente. Estaba tomando medicación antipsicótica para las alucinaciones y posiblemente, delirios. Había estado bien por la semana anterior, pero quizás la presión de los exámenes me había afectado después de todo. Si les contaba a mis padres acerca de la llamada pero no había evidencia de eso, nada para respaldarme, ¿qué pensarían? ¿Qué harían? Mi padre no podía abandonar el caso de cualquier manera, ¿y mi madre? Mi madre querría sacarme de la escuela para ayudarme a lidiar con el estrés. Y no ser capaz de graduarme a tiempo o ir a la Universidad enseguida no me ayudaría a lidiar con el estrés. No lo mencioné. Debería haberlo hecho.
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oah me fue a buscar a la mañana siguiente, pero yo estaba inestable y silenciosa de camino a la escuela. Él no presionó. Aun cuando esta había sido nuestra rutina por virtualmente cada día por más de una semana, todos los ojos estaban sobre nosotros cuando caminamos del portón de entrada a través del cuadrángulo. El brazo de Noah dejó mi cintura, pero él sí me dejó en la puerta de álgebra, aunque a regañadientes.
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—¿Estás bien? —me preguntó Noah, inclinando su cabeza. —¿Qué? —Estaba distraída, pensando en la llamada de la noche anterior. Y el bosque de metal del show de arte. Y Claire y Jude en los espejos—. Sólo estoy pensando en mi examen de biología de más tarde —le dije a Noah. Él asintió. —¿Te veo después, entonces? —Mmm-hmm —dije, y entré a clase. Cuando llegué a mi escritorio, Jamie se paseó dentro y se sentó junto a mí. —¿Todavía estás con ese asno orgulloso? Dejé caer mi cabeza en mis manos y tironeé mi cabello. —Dios, Jamie. Dale un descanso. Él abrió la boca para decir algo, pero el Sr. Walsh ya había comenzado la clase. Pero yo estaba harta de escuchar a Jamie quejarse de Noah, y hoy íbamos a tener un altercado. Entrecerré los ojos en dirección a él y con los labios y en silencio formé la palabra almuerzo. Él asintió. El resto de las clases de la mañana pasó volando, y Jamie estaba esperándome en las mesas de picnic a la hora señalada. Y por primera vez desde que podía recordar, sus ojos estaban parejos con los míos. —¿Creciste? —le pregunté. Jamie levantó las cejas. —¿Lo hice? Hormonas locas. Mejor tarde que nunca, supongo —dijo, encogiéndose de hombros. Luego entrecerró sus ojos hacia mí—. Pero no cambies de tema. Deberíamos



204



Traducido en Purple Rose



estar discutiendo tu desafortunado gusto en hombres. —¿Cuál es tu problema? —Yo no tengo un problema. Tú tienes un problema. —¿Oh? ¿Cuál es mi problema? —Shaw está jugando contigo —dijo Jamie quedamente. Me irrité. —No lo creo. —¿Qué tan bien lo conoces realmente, Mara? Hice una pausa. Luego dije: —Lo suficiente. Jamie apartó la mirada. —Bueno, yo lo he conocido por más tiempo. —Alejó sus rastas de su rostro y mordisqueó su labio inferior. Lo miré con atención mientras él se sentaba allí, y luego de un minuto la evidencia cayó en su lugar. —Oh mi Dios —murmuré—. Estás celoso. Jamie me miró como si me hubiera vuelto loca. —¿Estás loca? —preguntó. —Umm... —¿Quizás? —Sin ofenderte, dulce, pero no eres mi tipo. Solté una risita ahogada. —No celoso de él, de mí. El rostro de Jamie se oscureció. —No mentiré, el chico es atractivo, pero no. No sé cómo lo soportas, honestamente. —¿Qué hizo, Jamie? Se quedó en silencio. —¿Durmió con tu mamá o algo? La expresión de Jamie se endureció. —Con mi hermana. Abrí la boca, pero ningún sonido salió al principio. Luego: —No sabía que tenías una hermana. —Se graduó. Estaba en tercer año cuando Noah comenzó aquí.
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—Quizás... quizás ella le gustaba —dije. Algo daba punzadas en mi pecho. Jamie ladró una risa. —No le gustaba. Él sólo la usó para dejar su punto en claro. —¿Qué punto era ese? Jamie inclinó su cabeza hacia atrás y fijó su mirada en el techo de tejas. —Tú sabes que me salté un año, ¿verdad? —preguntó Jamie. Asentí—. Bueno, yo solía estar en la clase de su hermanita, Katie. Cuando Noah y Katie empezaron aquí, ella estaba algo confundida acerca del material. Así que la ayudé. —Como me ayudaste a mí. —Excepto que puede o no puede haber besos incluidos. No lo recuerdo —dijo Jamie, mientras yo levantaba una escéptica ceja—. De cualquier manera —dijo él deliberadamente—, Noah me atrapó con una mano debajo de su falda... ella usa tangas, de paso. Tan ardiente. Y el día siguiente, llegué a casa y todo de lo que mi extremadamente inteligente y pragmática hermana Stephanie podía hablar era Noah. Sentí una punzada de algo en mi pecho. —Quizás le gustaba —dije quedamente. —Oh, sí. Mucho. Hasta que vino a casa llorando un sábado en la noche después de que habían salido. —Los ojos de Jamie se entrecerraron mientras miraba a Noah acercase a nosotros desde el otro edificio—. Noah la humilló. Ella insistió en transferirse fuera de Croyden, y mis padres la dejaron. —¿Ella está bien? Jamie rió. —Sí. Quiero decir, está en la Universidad, y fue hace un par de años. ¿Pero usarla para dejar su punto en claro de esa manera? Enfermo. No sabía qué decir. Quería defender a Noah, ¿pero realmente podía hacerlo? Así que dije otra cosa: —¿Qué sucedió contigo y con Katie? —Nada. No quería que él le complicara la vida a Stephanie más de lo que ya lo había hecho, así que terminé con esa mierda. —Jamie lamió su labio inferior—. Realmente me gustaba. —Inclinó su cabeza hacia mí, sus rastas cayendo a un lado—. Pero nada de eso importa, porque tú no vas a prestar atención a tu políticamente correcto amigo negro judío bisexual, ¿verdad? Mis ojos conectaron con los de Noah mientras él se paseaba hacia nosotros. —No lo sé —le dije a Jamie, aún mirando a Noah. —Es tu funeral. —Jamie dejó de hablar unos pocos segundos antes de que Noah llegara.
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—Roth —dijo Noah, inclinando su cabeza. —Shaw. —Jamie devolvió el asentimiento. Noah se paró detrás de mí y besó mi hombro, justo cuando Anna y Aiden aparecieron desde detrás de las escaleras. —Dios, Mara, ¿todavía no le estás dando nada? —dijo Anna, inclinando su cabeza hacia Noah. Hizo un sonido de desaprobación—. ¿Es eso lo que me estaba perdiendo, Noah? —La lista de cosas que tú te estás perdiendo, Anna, es más larga que la lista de pacientes sin citas de la Clínica Gratis de South Beach —dijo Jamie, y me sorprendí al oír su voz—. Aunque estoy segura que tu currículum de relaciones casuales incluye los mismos nombres. Noah rió silenciosamente contra mi espalda y le di a Jamie una sonrisa conspiradora. Me defendió. Aun cuando no estaba de acuerdo con mis elecciones. Era un buen amigo. Anna se quedó de pie boquiabierta antes de que Aiden aferrara su camisa y la atrajera para murmurarle algo. Una sonrisa malvada reacomodó su rostro antes de que se volviera justo cuando sonaba el timbre. * * * Fue sólo cuando vi el rostro de Noah al salir de mi examen de biología que me di cuenta de que algo estaba mal. Muy mal. —¿Qué sucedió? —pregunté, mientras él me alejaba del estacionamiento hacia los casilleros. —Jamie quiere decírtelo él mismo. Me pidió que te buscara —dijo Noah—. Y no me ha hablado más de una palabra en años, así que vamos. Estaba muda del asombro. ¿Qué podría haber pasado en esas dos horas? Cuando dimos la vuelta a la esquina junto al casillero de Jamie, él estaba guardando sus cosas. No sólo sus libros, sino sus fotos, sus notas… todo. Limpiándolo. Metió el guión de la obra de la escuela en su mochila y suspiró cuando me vio. —Aiden dijo que lo amenacé —dijo con apuro. —¿Qué?
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—Con un cuchillo. Anna lo apoyó. —Jamie metió un montón de papeles en su bolso—. Uno de ellos metió esto en mi mochila cuando yo no miraba. Me expulsaron. —¿Qué? —Mi voz resonó, haciendo eco contra el metal—. ¡Eso es mentira! ¿Cómo pueden expulsarte así como así? Jamie se detuvo y giró hacia mí, sus manos apretadas en puños. —Aún si Croyden no tuviera una política de cero tolerancias, tengo un historial. La cosa del Ébola el año pasado. Mis padres ya llegaron a buscarme. —¿Así como así? —pregunté, mi voz chillona. —Así como así —dijo, y cerró la puerta de su casillero de un golpe—. Técnicamente, estoy suspendido hasta que se revise mi caso, pero está casi acabado; ya estaba en libertad vigilada. Así que ahora voy a hacer todas mis tareas por correspondencia. — Imitó la voz profunda del Dr. Kahn—. Vi a Noah holgazaneando cerca del edificio de la administración y le pedí que te buscara. He sido informado de que estoy castigado hasta que me gradúe. O hasta que tomé mis GED23. Lo que sea que suceda primero. Va a arruinar por completo mis aplicaciones a la Universidad el año que viene. Mi estómago cayó. No podía creer esto. Era más que injusto. —Bueno, bueno, si no es el acosador de la escuela. —Oí la voz de Aiden y me volví de repente, furiosa. Anna estaba de pie junto a él, luciendo triunfante. Así que así era como iba a ser. De un golpe, habían arruinado la vida de Jamie, simplemente porque me defendió. Porque éramos amigos. Y mirando sus desagradables rostros, supe, sin sombra de duda, que esta no sería la última vez. Mi cuerpo hormigueaba con violencia. Podría matarlos por esto. Quería hacerlo. Jamie miró a Aiden con cólera. —No hagas que te corte, Davis. Aiden rió. —¿Con qué, una espada de cóctel? Me volví contra él antes de siquiera darme cuenta lo que hacía. —Vete. Ahora, antes de que te lastime. Aiden cerró la distancia entre nosotros en segundos. De cerca, él era aún más grande. —Estúpido hijo de puta. —Noah le dijo a Aiden—. Jamie, saca a Mara de aquí. —Noah —protesté. —¡Vete! —estalló. 23 GED: Exámenes finales de la escuela secundaria en Estados Unidos y Canadá.
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Jamie aferró mi mano y me alejó de un tirón, más allá de Anna. Oí el sonido de cuerpos chocando contra metal detrás de mí e intente volver, pero Jamie era sorprendentemente fuerte. —Noah puede cuidarse solo, Mara. Intenté apartarme. —Aiden es enorme. Jamie esbozó una pequeña, amarga sonrisa mientras aferraba mi mano con más fuerza y me arrastraba. —Pero Noah pelea sucio. Estará bien. Lo prometo. No me dejó ir hasta que estuvimos cerca de la calle sin salida, frente al auto de sus padres. —Castigado significa sin teléfono y sin computadora —dijo Jamie—. Pero si encuentro una lechuza, intentaré enviar un mensaje de contrabando al exterior, ¿está bien? Asentí, justo cuando el papá de Jamie bajaba su ventanilla. —Adiós, dulce —dijo Jamie, y me besó en la mejilla—. No dejes que El Hombre te venza. Y así como así, se fue.
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e quedé parada allí, completamente aturdida y mirando el campus vacío. El único amigo que había hecho en el poco tiempo que había estado aquí aparte de Noah, se había ido. Sentí una mano susurrar en mi espalda. Me volví. El bello rostro de Noah era un desastre. Un brillante moretón rojo florecía bajo su pómulo izquierdo, debajo de una maraña de cortes que se extendían desde la ceja hasta la oreja.
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—Oh, Dios mío —susurré. Noah emitió una sonrisa pervertida. Luego hizo un gesto de dolor. —Vamos. Tenemos que irnos. —Me llevó hacia el estacionamiento, mirando sobre su hombro sólo una vez antes de que entráramos a su auto. Pequeñas perlas de sangre se formaron sobre sus nudillos, luego gotearon sobre el tablero cuando puso el auto en marcha. —¿Debemos ir al hospital? Noah sonrió una vez más. Lucía doloroso. —Deberías ver al otro tipo. —¿Qué hiciste? —Oh, una vez que esté curado, debería ser capaz de llevar una vida normal. Levanté las cejas. —Estoy bromeando. —Noah corrió el cabello de mi mejilla y lo llevó detrás de mi oreja, y de nuevo hizo un gesto de dolor—. Estará bien en unos pocos días, lamento decirlo —dijo Noah, su mandíbula apretándose—. Tiene suerte de que lo dejé con vida. Si te amenaza una vez más, no lo haré. —Noah volvió su vista hacia la carretera—. Pero mientras tanto, tengo que tomar mi suspensión mañana para esa cosa con Kent la semana pasada, y si Aiden o Anna chismorrean... bueno. Voy a hacer buena letra, por así decirlo. Cuando llegamos al camino de entrada de mi casa, Noah estacionó el auto, pero no salió de él.
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—Nos vemos el viernes —dijo, levantando sus gafas de sol—. No creo que tus padres deban verme así. No ayudaría a nuestro caso. —¿Nuestro caso? Noah se estiró para estrechar la parte de atrás de mi cuello, y deslizó su pulgar por el hueco debajo de mi oreja. Su respiración se cortó con el movimiento. —Me gustaría estar cerca de ti por un tiempo. Mi corazón golpeó salvajemente contra mis costillas ante la sensación de la mano de Noah en mi cuello. Estaba incoherente. Lo que Jamie había dicho y cómo Noah lucía y lo cerca que estaba... los pensamientos se tropezaron en mi cerebro antes de que pudiera entenderlos. —¿Por qué dormiste con la hermana de Jamie? —solté. Sin ninguna gracia. Quería golpearme a mí misma en el rostro. La mano de Noah se mantuvo en mi cuello, pero una expresión de divertido desdén inundó su rostro. —¿Qué fue lo que él te dijo? Bueno, yo había hecho mi cama, y ahora tenía que dormir en ella. Tragué. —Que no te gustó que él estuviera con Katie, así que lo hiciste por venganza. Noah estudió mis ojos. —¿Y le creíste? De repente, mi garganta estaba seca. —¿Debería? Él sostuvo mi mirada, su mano todavía en mi cuello. —Sí. Supongo que deberías —dijo con voz apagada. Los ojos de Noah estaban tan oscuros, su expresión indescifrable. Sabía que su respuesta tenía que importarme. Sabía que lo que Jamie había dicho significaba algo; que yo era, y había sido, una niña tonta que codiciaba algo que muchas chicas habían codiciado y por lo que habían pagado antes, y que por lo que yo iba a pagar pronto. Debía lanzarme hacia atrás y abofetearlo, asestar un golpe por el feminismo o algo así o por lo menos, salir del auto. Pero luego su pulgar trazó mi piel y sin realmente darme cuenta, me incliné hacia él y apoyé la frente contra la suya. Loa párpados de Noah cayeron ante mi contacto. —Realmente deberías ir al médico. —Fue todo lo que pude decir. Me odié por eso. Su sonrisa no fue más que una elevación de una esquina de su boca. Su labio inferior estaba partido. Entonces Noah me miró, y se inclinó más cerca. Sus ojos se posaron en mis labios.
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—Estoy ocupado —dijo en una voz baja, haciendo una pausa, deteniéndose allí con meros centímetros entre nosotros hasta que yo incliné mi rostro más cerca del suyo sin querer. —No quiero hacerte daño —susurré, a pesar de que probablemente fuera yo la que saldría lastimada. Nuestras narices se tocaron y hubo un sólo momento, perfecto, doloroso, separando nuestras bocas una de la otra. —No puedes. Alguien golpeó la ventanilla del lado del conductor, asustándome terriblemente. Me aparté. Noah cerró los ojos por un instante, luego bajó la ventanilla. Daniel y Joseph estaban allí, el rostro de Daniel retorcido en una falsa desaprobación, mientras Joseph sonreía. —Lamento interrumpir —dijo Daniel, mirándome—. Sólo pensé que te gustaría saber que Mamá está cinco minutos detrás de nosotros. —¿Qué le pasó a tu rostro? —preguntó Joseph a Noah, claramente impresionado. Noah medio se encogió de hombros. —Estuve en una pequeña pelea. —Genial. —¿Quieres entrar? —preguntó Daniel a Noah—. ¿Obtener un poco de hielo para eso? Noah miró el reloj. —¿Cinco minutos? —Ella tenía que parar en la tintorería. Puedes hacerlo si te apuras. Salimos del coche y los cuatro nos dirigimos hacia la casa. Joseph abrió la puerta y corrió hacia la cocina, presumiblemente para conseguir hielo para el rostro de Noah. Daniel revolvió el correo en la mesa apoyada contra la pared. —¿Qué afortunada institución de educación superior me ha aceptado hoy? —preguntó, los ojos en los sobres—. Ah, Harvard. Eso es agradable. ¡Y Stanford! —Daniel tomó mi mano y me hizo girar en un círculo. Noah miró la pila con atención. —Y Northwestern. Y NYU24. Deberías ir a NYU. Más diversidad. No es saludable tener demasiados genios apiñados en un mismo campus. 24 NYU: Universidad de Nueva York.
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Daniel sonrió. —Tienes un punto. Pero es bueno tener opciones —dijo, y luego volvió a poner los sobres en su lugar. Echó un vistazo a los cortes de Noah con aprecio—. Aiden les hizo llamar una ambulancia, e insistió en ser llevado en camilla —le dijo a Noah. —Hubiera preferido que fuera un ataúd —dijo Noah. —He oído que su madre también está pidiendo tu expulsión, para tu información. Los ojos de Noah encontraron los de mi hermano. —El resto de la junta no lo aprobará. Daniel asintió. —Eso es cierto. Mis ojos fueron de uno a otro. —¿De qué hablan ustedes dos cuando yo no estoy? —No te gustaría saber —dijo Daniel mientras metía las llaves en el bolsillo y agarraba su puñado de validaciones. Joseph reapareció sosteniendo una bolsa Ziploc llena de hielo y se la entregó a Noah. —Gracias —dijo Noah con una sonrisa. Joseph lució como si hubiera ganado la lotería—. Debería irme. ¿Nos vemos en unos días? —me dijo Noah. Asentí. —No te olvides de ir al médico. Noah me lanzó una mirada. —Adiós, Mara —dijo, y se paseó hacia su coche. Entrecerré los ojos mientras lo miraba alejarse, y cerré la puerta una vez que él se hubo ido. Los brazos de Daniel estaban cruzados cuando me volví hacia el interior. Lo miré con atención. —¿Qué? —Tú necesitas ir al médico —dijo, mirando a mi brazo. Presioné mis manos contra los ojos. —Vamos, Daniel. —Vamos tú misma. ¿Cuándo fue la última vez que te cambiaste las vendas? —Hace unos días —mentí. —Bueno, mamá dijo que tienes una cita para un chequeo. Así que, o bien te llevo yo, o lo hace ella. —Bien —gemí y salí por la puerta. Daniel me siguió. —Por cierto, me enteré de lo de Jamie.
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—¿Sabes lo que sucedió realmente? —le pregunté a mi hermano. Él asintió. Miré mis pies—. No puedo creer que Anna y Aiden le hicieran eso. Y se van a salir con la suya. —De repente sentí un dolor punzante en las manos, y bajé la mirada. Había estado apretando los puños de modo que mis uñas se habían clavado en mis palmas. Intenté relajarme—. La escuela va a ser un sufrimiento sin él. —Al menos tienes a Noah. Miré fijamente hacia adelante. —No es que haya superado mi cuota de amigos —dije en voz baja. Daniel arrancó el auto y salió de la calzada. —Lamento haberte dicho eso, sabes. —Está bien —dije, mirando por la ventana. —Más allá de eso, ¿cómo te está yendo? —Bien. —¿Cuándo es tu próxima cita de terapia? Lo fulminé con la mirada. —El próximo jueves. ¿Le contaste a Noah al respecto? —Por supuesto que no —dijo Daniel—. Pero no creo que le importara. Apoyé la cabeza contra el asiento y aparté la vista. —Preferiría que él no conociera las profundidades de mi locura. —Oh, vamos. El tipo ha estado en dos peleas en la misma cantidad de semanas. Claramente tiene algunos problemas propios. —Y, sin embargo, aquí estás, entregándome a él. —Nadie es perfecto. Y no te estoy entregando. Creo que es bueno para ti. También ha pasado por mucho, ¿sabes? —Lo sé. —Y no creo que él realmente tenga alguien con quien pueda hablar de eso. —Parece que ha hablado de eso contigo. —No realmente. Los chicos realmente no discuten las cosas en profundidad como lo hacen las chicas. Yo sólo sé lo suficiente... como sea. Todo lo que digo es que creo que él lo entendería. —Sí. Nada como escuchar que la chica con la que apenas comenzaste a salir toma antipsicóticos.
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Daniel aprovechó la oportunidad para cambiar de tema. —¿Cómo van esos, de todos modos? ¿Algún efecto secundario? —Ninguno que yo haya notado. —¿Crees que están funcionando? Con la excepción de la inquietante llamada telefónica. —Creo que sí. —Bien. ¿Crees que podrás ir a la fiesta sorpresa de Sophie el viernes por la noche? Estoy planeando algo por todo lo alto. Bueno, no tanto. Pero por todo lo alto, no obstante. —No lo sé —dije, pensando en la llamada telefónica. La amenaza. Jamie. No estaba segura de estar de ánimo para una fiesta—. Quizás. —¿Qué hay de tu cumpleaños? ¿Noah y tú tienen planes? —No le conté —dije en voz baja, mientras miraba por la ventana a los coches que pasaban. Casi habíamos llegado al consultorio del médico. Mi estómago se encogió al darme cuenta. —¿Por qué no? Suspiré. —No quiero hacer una gran cosa de ello, Daniel. Él sacudió la cabeza mientras detenía el auto en el estacionamiento de la oficina del doctor. —Deberías dejarlo entrar, Mara. —Lo voy a tomar bajo deliberación. —Abrí la puerta de la oficina y Daniel me siguió. Firmé el registro y esperé hasta que dijeron mi nombre. Era mejor que el hospital, pero el olor, ese olor médico, hizo que mi respiración se acelerase y que mi garganta se cerrara. Cuando la enfermera me tomó la presión arterial, mi pulso retumbaba contra el brazalete mientras estrechaba mi brazo. Jadeé y la enfermera me miró como si estuviera loca. Qué poco sabía. Me llevó a una habitación y señaló el banco de vinilo cubierto en papel de oficina de médico. Me senté, pero el susurro y el crujido me molestaron. El Doctor entró a verme unos minutos más tarde. —¿Mara? —preguntó, leyendo el registro. Luego encontró mis ojos y extendió su mano— . Soy la Dra. Everett. ¿Cómo está ese brazo? —Se siente bien —dije, mostrándoselo. —¿Has estado cambiando los vendajes cada dos días?
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Nop. —Mmm-hmm. —¿Cómo es el dolor? —Realmente no lo he notado mucho —dije. Sus cejas se levantaron—. He estado muy ocupada con exámenes y cosas de la escuela —dije, a modo de explicación. —La distracción puede ser una buena medicina. Bien, Mara, echemos un vistazo. — Desenvolvió la gasa de mi codo primero, y bajó hacia el antebrazo. Su frente se arrugó y frunció los labios mientras el vendaje se desenredaba cada vez más, dejando al descubierto mi piel pálida e intacta. Echó un vistazo a su registro—. ¿Cuándo sucedió esto? —Hace dos semanas. —Hmm. El médico de urgencias debe haber cometido un error. Probablemente un practicante —dijo para sí misma. —¿Qué? —pregunté, poniéndome nerviosa. —A veces, las quemaduras de primer grado se confunden con las de segundo grado, especialmente en los brazos y los pies —dijo, volviendo mi brazo e inspeccionándolo—. Pero aun así, el enrojecimiento usualmente suele durar por bastante tiempo. ¿Sientes algún dolor cuando hago esto? —preguntó a la vez que extendía mis dedos. Negué con la cabeza. —No lo entiendo. ¿Qué está mal? —No hay nada mal, Mara —dijo, mirando mi brazo—. Está completamente curado.
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o tener una venda irritante y que juntara sudor bajo mi manga fue el único momento agradable de los próximos dos días. Sin Noah, y especialmente sin Jamie, tenía aún menos paciencia para la escuela, y se notaba. Le contesté de mala manera a mi profesor de historia, a quien amaba, y estuve muy cerca de golpear a Anna en el rostro cuando pasó a mi lado y golpeó mi hombro con su bolso. Ella había conseguido que mi único amigo fuera expulsado. Sería lo menos que podía hacer.
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Resistí. Apenas. Pero mi terrible estado de ánimo me siguió a casa. Sólo quería estar sola. Cuando entré a la casa, desenfundé mi cuaderno de esbozos y fui a la sala de estar para dibujar. Trabajar en el piso siempre era mejor para esbozar, y mi dormitorio alfombrado no era conducente. Una hora después de que había comenzado, Daniel asomó la cabeza por la arcada. —Hey. Miré hacia arriba desde el suelo y sonreí sin sentimiento. —¿Has pensado en ir a la fiesta de Sophie mañana a la noche? Volví a mi esfumado. Los autorretratos son difíciles sin un espejo. —¿No hay algún tipo de tema? —No —dijo Daniel. —Oh. —¿Eso significa que vendrás? —No —dije—. Sólo preguntaba. —Sabes que mamá y papá van a salir esta noche, ¿verdad? —preguntó Daniel. —Sí. —Y que Joseph vendrá conmigo para ayudar a preparar las cosas para mañana.
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—Sí —dije, sin levantar la vista. —Entonces, ¿qué vas a hacer? —preguntó Daniel. —Me voy a sentar aquí. Y voy a dibujar. Daniel arqueó una ceja. —¿Estás segura de que estás bien? Suspiré. —Solo prefiero revolcarme en una cucharada colmada de autocompasión, Daniel. Estaré bien. —Si se trata de tus calificaciones, puedo hablar con mamá por ti. Suavizar el golpe. —¿Qué? —No había estado escuchando realmente antes, pero Daniel seguro tenía toda mi atención ahora. —¿No has visto tus notas? Mi corazón empezó a golpear. —¿Ya están? Daniel asintió. —No sabía que tú no sabías. Me levanté de un salto, dejando mi cuaderno de esbozos atrás y me precipité hacia mi habitación. Me lancé de cabeza sobre la silla de mi escritorio y giré para mirar el monitor. La ansiedad se movía a brincos por mis venas. Había estado confiada unos días atrás, pero ahora... A medida que mis ojos recorrían la pantalla, comencé a relajarme. Inglés Avanzado: A Biología: B + Historia: B Arte: A Español: F Álgebra II: B Miré dos veces. Luego revisé la pantalla una vez más. F. Cae entre D y G en el teclado. F de primero25. F de fracaso. Primer fracaso. No podía recuperar el aliento y dejé caer la cabeza entre las rodillas. Debería haber sabido. Dios, yo era estúpida. Pero en mi defensa, nunca, jamás había fallado en una 25 Primero: “first” en inglés.
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clase antes, y esas cosas no parecen posibles hasta que suceden. ¿Cómo iba a explicarles esto a mis padres? Avergonzada como estaba, esperaba que Daniel todavía estuviera por aquí. Corrí hacia la cocina, mi rostro caliente. Él me había dejado una nota en el refrigerador. Fui a preparar las cosas. Llámame y puedo volver y llevarte. Juré por lo bajo y me apoyé contra el acero inoxidable, dejando marcas de dedos por todas partes. Y entonces me di cuenta. Jamie. Él grabó mi examen. Él tenía pruebas de que yo lo había hecho bien. Saqué mi teléfono del bolsillo y presioné la fotografía que Jamie instaló para sí mismo en mi teléfono. Una cabeza de carnero. Bicho raro. Incliné mi cabeza hacia el techo y recé para que contestara. Fue directamente al buzón de voz. “Castigado probablemente significa que sin teléfono y sin computadora”, había dicho Jamie. “Pero si encuentro un búho, intentaré mandar un mensaje de contrabando al exterior, ¿de acuerdo?” Mis ojos se llenaron de lágrimas y tiré mi teléfono contra la pared, dejando una marca en la pintura y rompiendo el aparato. No me podría haber importado menos. Había una F en mi transcripción de notas. Una F. Puse mi cabeza en mis manos y tiré de mi rostro. Oscuros pensamientos se arremolinaron en mi cerebro. Necesitaba contarle a alguien, para resolver qué hacer. Necesitaba un amigo... necesitaba a mi mejor amiga, pero ella se había ido. Y Jamie también se había ido. Pero sí tenía a Noah. Me acerqué a mi diezmado teléfono y recogí los pedazos. Intenté ponerlos juntos de nuevo. No hubo suerte. Saqué el teléfono de la casa fuera de la base y presioné el botón para hablar, pero luego me di cuenta de que ni siquiera sabía su número de memoria. Sólo lo había conocido por algunas semanas, después de todo. Las lágrimas se secaron en mi rostro, haciendo que mi piel se endureciera. No terminé mi esbozo. No hice nada. Estaba demasiado disgustada, furiosa conmigo misma por ser tan estúpida pero todavía más enojada con Morales. Y más tiempo pensaba en eso, más enojada me sentía.
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Era todo su culpa. Yo nunca le había hecho nada cuando comencé en Croyden y ella hizo lo imposible para arruinarme la vida. Quizás podía encontrar la dirección de Jamie y conseguir el MP3, ¿pero ayudaría eso? ¿El doctor Kahn siquiera sabe español? El examen era, como dijo Jamie, subjetivo. Y aunque yo sabía que había acertado esa respuesta, también sabía que Morales mentiría. Miré por la ventana de la cocina hacia el negro cielo afuera. Lidiaría con esto mañana.
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41 Traducido por CaroB Corregido por _Nathy_



l día siguiente comenzó anormalmente. Me desperté muerta de hambre a las cuatro de la mañana y fui a la cocina a hacerme unas tostadas. Saqué un envase de leche de la nevera y me serví un vaso mientras la máquina calentaba el pan. Cuando las rebanadas saltaron, me las comí lentamente, rememorando la noche anterior en mi mente. No me di cuenta de Joseph hasta que movió su mano frente a mi cara.



E



—¡Tierra llamando a Mara! Una gota blanca cayó desde el borde del recipiente de leche. Las palabras de Joseph eran sordas, invadían mi cerebro. Quería apagar el sonido. —Despierta. Di un salto, luego una palmada en su mano. —Déjame en paz. Escuché a una segunda persona hurgando en la cocina y giré mi cuello. Daniel sacó una barra de granola de la despensa y le dio un mordisco. —¿Quién orinó en tus Cheerios? —me preguntó, con la boca llena. Me incliné sobre la mesa y puse mi palpitante cabeza en mis manos. Era el peor dolor de cabeza que había tenido en semanas. —¿Noah vendrá a recogerte? Su suspensión debe terminar hoy, ¿verdad? —No sé. Supongo. Daniel miró su reloj. —Bueno, es tarde. Lo que significa que yo voy a llevarte. Lo que significa que tienes que vestirte. Ahora. Abrí la boca para decirle a Daniel que faltaban horas para que comenzara la escuela, y para preguntarle qué estaba haciendo tan temprano, pero vi el reloj del microondas. Las siete y media. Había estado sentada en la mesa de la cocina durante horas. Masticando... durante horas. Me tragué el pan frío y con pánico por haber perdido la noción del tiempo.
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Daniel me miró por el rabillo de su ojo. —Vamos —dijo en voz baja—. No puedo llegar tarde. No vi el coche de Noah en el estacionamiento cuando llegamos a la escuela. Tal vez decidió tomarse un día libre extra. Me dirigí hacia el campus, medio inconsciente. No vi a Noah en inglés, ni vagando por los pasillos entre clase y clase. Se suponía que debía estar allí. Quería averiguar dónde vivía Jamie y a pesar de que ellos se odiaban mutuamente, no conocía a nadie más para preguntar sobre él. Entre las clases, me dirigí a la oficina de administración para concertar una cita con el Doctor Kahn, y cuando la hora llegó, entré en su despacho armada con un razonamiento sensato. Abogaría por la calificación que me merecía. Le diría sobre el MP3. Mantendría la calma. No iba a llorar. La oficina del Director parecía más bien el estudio de un caballero distinguido del siglo XIX, las paredes con paneles de madera oscura, pilas de libros encuadernados en piel, y el busto de Palas, encaramado encima de la puerta. Era de broma. Como en los libros. El Dr. Kahn estaba sentado detrás de su escritorio caoba, una lámpara verde iluminaba suavemente su rostro sobrenatural. Él parecía tan informal como podría ser posible, con un pantalón caqui y un polo blanco adornado con el escudo de Croyden. —Señorita Dyer —dijo, señalando una de las sillas frente a su escritorio—. ¿Qué puedo hacer por usted hoy? Lo miré a los ojos. —Creo que mi calificación en español debería cambiarse —dije. Soné suave. Confiada. —Ya veo. —Puedo demostrar que me merecía un diez en el examen —dije, y era verdad. Había una grabación de eso. Sólo que yo no la tenía. —Eso no va a ser necesario —dijo el Dr. Kahn, recostándose en su sillón de piel con incrustaciones. Parpadeé. —Oh —dije tomada por sorpresa—. Genial. Entonces, ¿cuándo se cambiará la nota? —Me temo que no hay nada que yo pueda hacer, Mara. Volví a parpadear, pero cuando abrí los ojos, sólo había oscuridad. —¿Mara? —La voz del Dr. Kahn sonaba lejana. Parpadeé. El Doctor Kahn tenía ahora sus pies cruzados a un lado de su escritorio. Se veía tan casual. Quería golpearlo y tirarle la silla encima.
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—¿Por qué no? —pregunté con los dientes apretados. Tenía que mantener la calma. Si yo gritaba, la F se quedaría. Pero era tan tentador. El Dr. Kahn levantó un trozo de papel de su escritorio y lo revisó cuidadosamente. —Los maestros tienen que presentar una explicación por escrito a la dirección siempre que asignen una calificación reprobatoria—dijo—. La Sra. Morales escribió que hiciste trampa en el examen. Mis fosas nasales se ampliaron, y manchas rojas aparecieron en mi visión. —Ella mintió —dije en voz baja—. ¿Cómo podría hacer trampa en un examen oral? Es ridículo. —De acuerdo con su libro de calificaciones, tus primeras calificaciones eran muy pobres. No podía creer lo que estaba escuchando. —¿Así que estoy siendo castigada por haber mejorado mis notas? —No sólo son mejores, Mara. Tu mejoría fue bastante milagrosa, ¿no crees? Las palabras del Dr. Kahn avivaron mi rabia. —Tengo un tutor —dije con los dientes apretados, tratando de abrir y cerrar los puños. —Ella dijo que te vio mirando a hurtadillas debajo de tu manga durante la prueba. Dijo que vio algo escrito en tu brazo. —¡Miente! —grité, y luego me di cuenta de mi error—. Está mintiendo —dije en voz baja y temblorosa—. Yo tenía un vendaje en el brazo cuando hice la prueba. De un accidente. —También dijo que había visto tus ojos erráticos durante las tareas de su clase. —Así que, básicamente, ¿ella puede decir que hice trampa sin tener que presentar alguna prueba? —No me gusta su tono, Srta. Dyer. —Supongo que estamos a mano, entonces —dije antes de poder detenerme. El Dr. Kahn levantó lentamente sus cejas. Su voz enfurecida, incluso cuando habló de nuevo. —Christina Morales ha sido profesora aquí durante más de veinte años. Es dura, pero justa… puedo contar con una mano el número de quejas de los estudiantes.
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Lo interrumpí. —Están demasiado asustados como para decir algo. —Tú, en cambio —continuó el Dr. Kahn—, has estado aquí por apenas unas semanas, y has llegado tarde a clase en varias ocasiones, hablé de nuevo con tu profesor de historia de esta mañana, sí, me enteré de eso, y conseguiste ser expulsada de la clase de la Sra. Morales después de causar una enorme interrupción. ¿A quién le creemos? Yo, literalmente veía rojo. Estaba intentando tan intensamente no gritar que cuando hablé mi voz salió como un susurro. —Sólo… sólo escuche. Hay una grabación de mi examen. Conseguiré que me la preste. Vamos a escucharla. La Sra. Morales puede… El Dr. Kahn ni siquiera descruzó las piernas antes de interrumpirme. —Te diré qué. Voy a llamar a la Sra. Morales en la tarde y hablaré con ella todo esto de nuevo. Te haré saber mi decisión final. Oscuros pensamientos se arremolinaban en mi mente y el tiempo se desaceleró. Me levanté de la silla, arrastrándola sobre el suelo, pero mis manos temblaban demasiado para recogerla. Esto era… todo esto era más allá de injusto. Y me estaba volviendo desquiciada. Abrí la puerta de su oficina y la oí chocar contra el tope de la puerta antes de rebotar. No me importaba. Mis pies se sentían como si estuvieran hechos de acero mientras me dirigía a español. Quería aplastar todo lo que tenía a la vista. Morales iba a salirse con la suya. Esperaba que ella se ahogara con su lengua mentirosa. Y pude verlo con claridad sorprendente. Sus ojos se abrían y se tambaleaba en su salón de clases vacío, poniendo sus huesudos dedos en su boca, tratando de averiguar lo que estaba mal. Ella se volvió azul, y hacía un ruido gracioso. Es difícil mentir cuando no puedes hablar. Quería enfrentarla a la cara. Quería escupir en sus ojos. Pero mientras volaba por las escaleras hasta su salón de clases, sabía que nunca lo haría. Sin embargo, la maldije. Doblé la esquina y crucé los últimos metros hasta la puerta, pensando en varias groserías que quería lanzar en su dirección. Hoy la clase de español empezaría con la palabra Mal. No había nadie en el salón a excepción de Jude cuando me paré en el umbral de la puerta. Estaba tendido en el suelo, pálido, cubierto de polvo. Una inmensa viga de madera estaba encima de él, y había astillas incrustadas en su piel. Su torso estaba cubierto de sangre, y otro poco corría por el lado de su boca. Lucía algo así como el Guasón de Batman. Parpadeé. Ya no era el cuerpo de Jude. Era el idiota abusador de Mabel, tendido en el suelo, al lado de
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su cráneo reducido a una papilla rosa, con la pierna doblada en un ángulo imposible. Al igual que una bailarina. El linóleo se había convertido en polvo y las moscas revoloteaban sus heridas. Volví a parpadear. Él se había ido. En su lugar estaba Morales. Ella estaba tendida en el suelo, y su rostro era más violeta que azul. Esto tenía sentido, dado mi lección de arte en colores primarios en segundo grado. Rojo más azul resultaba morado, y Morales siempre tenía la cara roja. Así que lo sabía, ahora se parecía a la persona que masticó chicles arándanos de Willy Wonka. Moví mi cabeza hacia los lados y parpadeé apartando mis ojos del insecto en el suelo de linóleo, segura de que la ilusión se habría ido como las demás cuando desviara la mirada. Así lo hice. Pero cuando volví a mirar, ella todavía estaba allí.
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42 Traducido por Annaiss Corregido por _Nathy_



os siguientes cinco minutos se sintieron como cinco horas. El segundo timbre sonó, fui empujada por una chica rubia llamada Vera. Vera estaba llorando. Hmm.



L



—¡Ella se estaba ahogando cuando llegué aquí, pero no supe qué hacer! —Vera sorbió una burbuja de mocos mientras lloraba, y los mocos gotearon hasta sus labios. Asqueroso. —¡Todos aléjense! —gritó la Sra. Barkan, la prefecta. La puerta estaba abarcada por estudiantes enloqueciendo. Oí una sirena a lo lejos y pronto los paramédicos y la policía estaban empujando a los estudiantes fuera del camino, creando un pequeño círculo alrededor de la puerta del aula. Estaban llorando y empujándose, y en general estaban revolviéndome hasta las entrañas, por lo que me retiré de la multitud. Troté por las escaleras de dos en dos hasta que llegué al suelo. No había almorzado. Me moría de hambre y estaba mareada y no había dormido bien la noche anterior y esto no estaba ayudándome, esto no podía estar sucediendo. ¿Había tomado mis pastillas esta mañana? No lo recordaba. Salí debajo del arco hacia la gran verde expansión. El sol me cegó y quise darle un puñetazo en la cara. Y pensar eso me hizo reír. Después mi risa se convirtió en una carcajada. Pronto, me estaba riendo tan fuerte que lágrimas corrían por mi cara. Mi cuello se sentía mojado y yo estaba sin aliento, caí al suelo debajo de un árbol en la esquina de la escuela, riendo y cortando pequeños trozos de césped, puse mis brazos a mi alrededor porque dolían, maldita sea, pero era tan divertido. De la nada, una mano me agarró del hombro y me puso en posición sentada. Miré hacia arriba. —Mara Dyer, ¿no? —dijo el Detective Gadsen. Su tono era curioso y relajado, pero sus ojos no eran amables. Un movimiento detrás de él llamó mi atención. Noah apareció en mi campo de visión y cuando vio con quién estaba hablando, se detuvo. Miré a mis pies. —¿Cómo está el perro? —preguntó el Detective.
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Hice todo lo posible para no levantar la mirada en estado de shock. Moví la cabeza hacia un lado y mi cabello cayó alrededor de mi cara en una cortina. Era mejor esconderme. —¿Qué perro? —Es gracioso —dijo—. ¿Sobre el perro por el que llamaste a Servicios de Animales hace un par de semanas? Después de que hablé contigo, sólo desapareció. —Eso es curioso —le dije, aunque no lo era. Para nada. —¿Era la Sra. Morales tu maestra? —preguntó, sin dudarlo. ¿Era? Así que ella había muerto. Eso, al menos, era real. Imposible, pero real. Asentí con la cabeza. —Esto debe ser muy difícil para ti. Casi me reí. Él no tenía ni idea. O… ¿Tal vez sí? Tenían que admitirlo, la paranoia era humorística. ¿Qué podría saber el Detective? ¿Que pensé que Morales debía morir y así sucedió? Loco. ¿Qué quería castigar al dueño del perro por lo que le hacía y así pasó? Risible. Pensar algo no lo hace realidad. Desear algo no lo hace real. —Sí, es muy difícil —dije, asintiendo con la cabeza otra vez, haciendo que el cabello cayera más sobre mi rostro para disimular mi sonrisa demente. —Lo siento por tu pérdida —dijo. Mis hombros temblaron con el intento de reprimir mi risa—. ¿Sabías si la Sra. Morales era alérgica a algo? Negué con la cabeza. —¿Alguna vez la viste con una EpiPen26? Negué con la cabeza, después me puse de pie con los pies tambaleantes. Yo era la hija de un abogado, después de todo, e incluso con mi tenue dominio sobre la realidad, sabía que esta conversación había terminado. —Me tengo que ir —dije. —Por supuesto. Mejórate y lo siento mucho por tu maestra. Me alejé. Lejos del Detective y lejos de Noah. Pero Noah me alcanzó. —¿Qué pasó? —Se veía inusualmente preocupado. 26 EpiPen: Una inyección que se usa para tratar reacciones alérgicas severas.
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—No apareciste esta mañana —dije sin mirarlo. —Mara… —No. Sólo… no. —Miré hacia adelante y me concentré en el camino a clase—. Está bien, Noah. No estoy enfadada. Sólo… tengo que irme. Llegaré tarde a Biología. —La escuela terminó —dijo lentamente. Me detuve. —¿Qué? —Son casi las cuatro —la voz de Noah era tranquila—. Y el último período fue cancelado. He estado buscándote por todas partes. Dos horas. Había estado perdida por dos horas. Me sentí como si estuviera cayendo, como si alguien me estuviera jalando debajo de mí. —Whoa —dijo Noah mientras colocaba una mano sobre la parte baja de mi espalda para estabilizarme. Me alejé. —Tengo que irme —dije, sintiéndome enferma. Pero después otra mano tomó mi hombro y casi caigo de rodillas. —Hola, chicos —dijo Daniel, con voz seria—. Día de locos. —Tragué la bilis que había en mi garganta—. No te ves muy bien, Mara —dijo Daniel. Su tono era ligero, pero había una nota de ansiedad en él. Quité un mechón de pelo que se pegó a mi frente. —Estoy bien. Sólo me siento un poco enferma. —Justo a tiempo para tu cumpleaños —dijo Daniel y me dio una sonrisa tensa—. Estoy seguro que eso te decepciona. —¿Tu cumpleaños? —Noah miró de Daniel a mí. Le di una mirada envenenada a mi hermano. Él ni se inmutó. —Mara cumple diecisiete mañana. Quince de marzo, esa diablillo. Pero está rara al respecto —explicó Daniel, quitándose los lentes y limpiando algo del vidrio—. Se pone triste cada año, por lo que mi deber fraternal es distraerla de su hastío de cumpleaños. —Yo me ocuparé de ello —dijo Noah inmediatamente—. Estás libre de responsabilidad. Daniel le dio a Noah una amplia sonrisa. —Gracias, hermano, eres genial. — Intercambiaron un golpe de puño.
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No podía creer lo que mi hermano había hecho. Ahora Noah se sentiría obligado de hacer algo. Quería darles un puñetazo a ambos en la cara, y vomitar. —Muy bien —dijo Daniel, poniendo un brazo a mi alrededor—. Creo que será mejor llevar a Mara a casa. ¿A menos que quieras vomitar en el coche de Noah en su lugar? — me preguntó Daniel. Negué con la cabeza. —Te recogeré mañana a las once —me dijo Noah, sosteniendo mi mirada mientras Daniel me alejaba—. Hay algunas cosas que tengo que decirte.
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43 Traducido por Annaiss Corregido por kuami



uando Daniel y yo regresamos a la casa, los archivos de mi padre estaban esparcidos por toda la mesa del comedor. Escuchamos los sonidos de nuestro padres discutiendo incluso antes de cerrar la puerta. Hice una señal a Daniel para que la cerrara en silencio.



C



—Creo que necesitas solicitar una audiencia. —Las declaraciones de apertura son el lunes, Indi. El lunes. Y hay una presentación de pruebas en la audiencia justo antes de eso. El juez no dejará que me retire. Simplemente no hay manera. ¿Qué está pasando? —Llama a Leon Lassiter, entonces. Pídele que te despida. Dile que le darás una referencia. El juez podría permitir un aplazamiento si él lo hace. Él querrá, ¿verdad? —Lo dudo. Él está dispuesto a terminar con esto. —Escuché a mi padre suspirar—. ¿Realmente crees que Mara está tan grave? Daniel y yo nos miramos a los ojos. Mi madre no lo dudó. —Sí. —No ha ocurrido desde el fuego —dijo papá. —Qué nosotros sepamos. —¿Qué crees que está pasando? —¿La has visto últimamente, Marcus? Ella no duerme. Creo que las cosas están peor de lo que ella nos deja ver. Y el hecho de que tú estés en medio de un juicio por asesinato no está ayudando. —¿Vale la pena que yo sea inhabilitado? Mi madre hizo una pausa. —Podemos regresar a Rhode Island si eso sucede —dijo en voz baja.
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Esperaba a mi padre reír. O dar un suspiro de exasperación. O decir otra cosa contraria a eso. —Muy bien —dijo mi padre, sin pausa—. Voy a llamar a Leon y dejarle saber que estoy fuera. Mi estómago se retorció con la culpa. Caminé hacia la cocina, pero Daniel me agarró del brazo y sacudió la cabeza en silencio. Entrecerré los ojos. Confía en mí, musitó con la boca. Los dos nos quedamos quietos mientras nuestro padre hablaba. —Hola, ¿Leon? Soy Marcus, sí, ¿cómo estás? No estoy muy bien, en realidad. —Después procedió a darle la noticia. Oí las palabras “inestable”, “traumática”, y “tratamiento psiquiátrico”. Mis ojos se clavaron en la cabeza de Daniel. Después de unos minutos, mi padre colgó el teléfono. —¿Y bien? —dijo mi madre. —Pensará en ello. Es un buen tipo —dijo mi padre en voz baja, mientras mi madre golpeaba los armarios abiertos. Daniel me acercó a él. —Escúchame —susurró—. Vamos a ir allí y vas a actuar como si este hubiera sido el mejor día de tu vida. No digas nada sobre Morales, ¿de acuerdo? Yo manejaré la situación. Ni siquiera tuve la oportunidad de responder antes de que Daniel cerrara la puerta detrás de nosotros en un movimiento exagerado. Probablemente se oyó hasta en Broward. La cabeza de mi madre apareció desde la cocina. —¡Hola, chicos! —dijo alegremente. —Hola, mamá —dije, colocando una falsa sonrisa en mi cara. Estaba mareada y trastornada y llena de culpa y teniendo dificultades para llegar a un acuerdo con el hecho de que ésta era mi vida. Entramos a la cocina para encontrar a mi padre sentado en la mesa. Sus ojos estaban rodeados de ojeras y se veía más delgado que de costumbre. —Bueno, son mis hijos perdidos —dijo él sonriendo. Me sequé la frente sudorosa y me moví a darle un beso en la mejilla. —¿Cómo estuvo tu día, pequeña? Daniel me dio una mirada por encima de su hombro. —¡Fantástico! —dije, con demasiado entusiasmo.
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—Mara ha estado ayudando a planear una fiesta sorpresa para Sophie —dijo Daniel, abriendo el refrigerador. ¿Huh? —¿Ah, sí? —dijo mi madre—. ¿Cuándo será? Él tomó una manzana. —Esta noche —dijo, tomando un bocado—. Iremos en un par de horas. ¿Ustedes tienen algún plan? Mi madre sacudió la cabeza. —¿Dónde está Joseph? —le pregunté. —En casa de un amigo —dijo mamá. Abrí la boca para sugerir que salieran, pero Daniel me ganó. Mi madre miró a mi padre. —Tu padre está muy ocupado, creo. Él le devolvió la mirada. Había miles de palabras no dichas en su mirada. —Creo que podría tomarme una noche libre. —Genial —dijo Daniel—. Se lo merecen. Mara y yo vamos a planear un poco, y luego iré a tomar una siesta antes de la fiesta. Dios, podía besar a Daniel en estos momentos. —Yo también —dije, siguiendo su ejemplo. Acaricié la mejilla de mi madre y me di la vuelta antes de que pudiera notar el fino brillo de sudor en mi piel. Me dirigí a mi habitación. —¿Así que ustedes ya están listos para la noche? —llamó mi madre después de nosotros. —¡Sí! —gritó Daniel. Asentí con la cabeza y me despedí con la mano antes de dar la vuelta a la esquina en el pasillo. Nos encontramos allí. —Daniel… Levantó sus manos. —No hay de qué. Sólo… relájate, ¿de acuerdo? Parece que vas a vomitar. —¿Crees que se lo creyeron? —Sí. Lo hiciste bien. —¿Pero qué hay sobre el caso de papá? No lo puede dejar, no por mí… —Tragué saliva y traté de mantener el equilibrio. —Haré un gran escándalo sobre lo bien que organizaste la fiesta mañana antes de que
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Noah llegue aquí. Sobre cuán grandiosa ayuda fuiste con la fiesta. —Eres increíble. En serio. —Yo también te quiero, hermana. Ve a acostarte. Daniel y yo nos dirigimos hacia nuestras respectivas habitaciones. Había oscurecido, el vello en la nuca de mi cuello se levantó al pasar junto a las fotos familiares. Mi volví hacia el otro lado, hacia las puertas francesas que daban a nuestro patio trasero. Con la luz del pasillo, la oscuridad parecía opaca y curiosa, cada vez que me acercaba al cristal, se apoderaba de mí el sentimiento de que había alguien, algo afuera, algo escurridizo, algo arrastrándose, algo, no. Nada. No había nada. Llegué a mi habitación y corrí a mi escritorio, por la botella de Zyprexa que estaba sobre él. Después de una semana, mi madre confió en mí lo suficiente como para mantener la botella en mi habitación. No recordaba si había tomado una esta mañana. Probablemente no lo había hecho. Era por eso todo lo ocurrido con Morales, fue una coincidencia que haya muerto. Ahogada. Una coincidencia. Saqué una pastilla sobre mi mano temblorosa, y luego la arrojé a mi garganta y la tragué sin agua. Bajó lentamente, dolorosamente, dejando un rastro amargo en mi lengua. Me quité los zapatos y subí a mi cama, enterrando mi cara entre mis sábanas frescas. Era bien pasada la medianoche cuando me desperté, por segunda vez en mi vida, con alguien golpeando en la ventana de mi dormitorio. El déjà vu se apoderó de mí, como una manta de lana húmeda, espinosa e incómoda. ¿Cuántas veces tenía que volver a vivir esto? Estaba ciega y nerviosa cuando salí de la cama y me arrastré hasta la ventana. Mi corazón llegó a mi garganta cuando llegué a abrir las persianas, preparándome para ver el rostro de Jude. Pero era el puño de Noah el que estaba levantado.
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levaba una cutre gorra de béisbol con la visera calada hasta los ojos, y no podía ver gran parte de su cara, excepto para descifrar que parecía estar exhausto. Y enfadado. Abrí las persianas, la ventana y el aire caliente entró en mi habitación.
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—¿Dónde está Joseph? —preguntó de inmediato, con una nota de pánico en su voz. Me froté la frente dolorida. —En casa de un amigo, él… —Él no está allí —dijo Noah—. Vístete. Tenemos que irnos. Ahora. Traté de organizar mis pensamientos en un orden coherente. El pánico no había llegado por el momento. —Tenemos que decirles a mis padres si él no… —Mara. Escúchame, porque sólo te lo voy a decir esto una vez. —Mi boca se secó y me relamí los labios mientras esperaba a que terminara—. Vamos a encontrar a Joseph. No tenemos mucho tiempo. Necesito que confíes en mí. Mi cabeza se sentía pesada, mi cerebro nublado por el sueño y la confusión. No podía formar la pregunta que quería hacer. Tal vez porque esto no era real. Tal vez porque estaba soñando. —Date prisa —dijo Noah, y lo hice. Me puse los pantalones y una camiseta, luego miré a Noah. Estaba mirando en otra dirección, hacia la farola. Su mandíbula se tensó mientras masticaba en la parte interna de su mejilla. Había algo peligroso debajo de su expresión. Explosivo. Cuando estuve lista, puse mis manos en el alféizar de la ventana y salté sobre la hierba húmeda fuera de la ventana de mi dormitorio. Me puse de pie, casi sin equilibrio. Noah extendió la mano para equilibrarme durante medio segundo, después se adelantó. Corrí para alcanzarlo. Me costó trabajo, como si el aire húmedo estuviese empujándome en la dirección contraria. Noah había estacionado en la calzada. Él era el único. El coche de Daniel no estaba, el coche de mi padre tampoco y el de mi madre también había desaparecido. Debieron haberse ido por separado.
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Noah cerró de un golpe su puerta abierta y encendió el auto. Apenas me había sentado cuando Noah pisó el acelerador. La velocidad me lanzó contra el asiento. —El cinturón de seguridad —dijo. Lo fulminé con la mirada. Cuando llegamos a la I-75, Noah aún no había encendido ningún cigarrillo y aún estaba en silencio. Mi estómago se anudó. Todavía me sentía enferma. Pero me las arreglé para hablar. —¿Qué está pasando? Respiró, luego pasó una mano por su mandíbula áspera. Me di cuenta entonces que sus labios parecían haber sanado en los últimos días. No podía ver sus ojos desde este ángulo. Cuando Noah habló, su voz era cuidadosa. Contralada. —Joseph me envió un mensaje. Su amigo había cancelado y necesitaba que alguien lo llevara a casa desde la escuela. Cuando llegué, no estaba allí. —Entonces, ¿dónde está? —Creo que ha sido secuestrado. No. Cuando vi a Joseph por última vez fue en el desayuno de esa mañana. Había agitado su mano en frente de mi cara y le dije, le dije… Déjame en paz. Oh, Dios. El pánico corría por mis venas. —¿Por qué? —susurré. Esto no estaba sucediendo. No estaba sucediendo. —No lo sé. Mi garganta estaba llena de agujas. —¿Quién se lo llevó? —No lo sé. Presioné las palmas de mis manos contra mis ojos. Quería sacarme el cerebro. Había dos opciones aquí, primero: esto no era real. Se trataba de una pesadilla. Lo que era probable. Segundo: esto no era una pesadilla. Joseph realmente estaba perdido. Que lo último que le había dicho fue “déjame en paz”, y ahora, él lo había hecho. —¿Cómo sabes dónde está? —le pregunté a Noah, porque tenía muchas preguntas y de todas, esa fue la única que pude decir. —No sé. Voy a donde creo que él está. Puede que esté allí, puede que no. Eso tiene que ser suficiente por ahora, ¿de acuerdo?
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—Tenemos que llamar a la policía —le dije aturdida, buscando el teléfono en mi bolsillo trasero de mi pantalón. No estaba allí. No estaba allí porque lo había estrellado contra la pared ayer. Justo ayer. Cerré los ojos, mientras perdía mi mente. La voz de Noah traspasó a través de mi caída libre. — ¿Qué pensarías si alguien te dice que tal vez podrían saber dónde está un niño desaparecido? Creería que esa persona estaba ocultando algo. —Ellos me hicieron preguntas que no pude contestar. —Me di cuenta por primera vez que había un borde en su voz. Un borde que me daba miedo—. No puede ser la policía. No pueden ser tus padres. Y tiene que ver con nosotros. Me incliné hacia adelante y puse mi cabeza en mis rodillas. Esto no se sentía como un sueño. No como una pesadilla. Se sentía real. La mano de Noah acarició mi cuello. —Si no lo encontramos, llamaremos a la policía — dijo en voz baja. Mi mente estaba desolada. No podía hablar. No podía pensar. Simplemente asentí con la cabeza y luego miré el reloj en el salpicadero. La una de la madrugada. Pasamos algunos coches mientras acelerábamos por la carretera, pero cuando Noah se desvió en una salida después de una hora de conducir, los sonidos de Miami se apagaron. Las pocas farolas que pasamos bañaban el coche de una luz amarillenta. Nos dirigimos en silencio y las luces se hicieron menos y menos frecuentes. Luego se detuvieron por completo y no había nada excepto por la carretera que se extendía delante de nosotros, mal iluminada por los faros del coche. La oscuridad nos cubrió como un túnel. Miré a Noah, con mis dientes apretados para no llorar. O gritar. Su expresión era sombría. Cuando finalmente se estacionó, todo lo que podía ver era la hierba alta delante de nosotros, meciéndose con la cálida brisa. Ningún edificio. Nada. —¿Dónde estamos? —pregunté en voz baja, mi voz casi ahogada por los grillos y las cigarras. —Everglades City —respondió Noah. —No parece como una ciudad. —Se encuentra junto al parque. —Noah se volvió hacia mí—. No te quedarías aquí, aunque te lo pidiera.
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Fue una afirmación, no una pregunta, pero contesté de todos modos. —No. —A pesar de que esto sea jodidamente arriesgado. —Aun así. —A pesar de ambos podríamos no… La boca de Noah no terminó la frase, pero sí sus ojos. Ambos podríamos no lograrlo, me dijeron. Una pesadilla. La bilis volvió a mi garganta. —Y si yo… no —dijo Noah—, haz lo que tengas que hacer para despertar a Joseph. Toma —dijo, metiendo su mano en su bolsillo—. Toma mi llave. Escribe tu dirección en el GPS. Sólo continúa conduciendo, ¿de acuerdo? después llamas a la policía. Tomé las llaves de Noah y las metí en el bolsillo trasero. Traté de controlar mi voz temblorosa. —Me estás asustando. —Lo sé. —Noah salió del coche y yo hice lo mismo. Él me detuvo. El olor de la vegetación en descomposición asalto mis narices. Noah enfrentó al mar de hierba delante de nosotros y sacó su linterna. Me di cuenta entonces de que sus heridas todavía estaban allí; sólo habían sanado un poco, pero el moretón en su mejilla hacía que un lado de su rostro se viera hundido. Me estremecí. Estaba aterrorizada. Del pantano. De la posibilidad de que Joseph realmente estuviera en él. De la posibilidad de que no lo encontráramos. De que estuviera perdido, desaparecido, de que me hubiera dejado en paz, como yo quería, y que nunca lo tendría de vuelta. Noah pareció haber notado mi desesperación y tomó mi rostro entre sus manos. —No creo que vaya a suceder nada. Y no tenemos que ir tan lejos, tal vez un kilómetro y medio. Pero recuerda; las llaves, el GPS. Llega a la autopista y sigue adelante hasta que veas la salida. Noah dejó caer sus manos y se sumergió en el césped. Lo seguí. Tal vez él sabía más de lo que me estaba diciendo o tal vez no. Tal vez esto era una pesadilla o tal vez no lo era. Pero de cualquier manera, yo estaba aquí en alguna dimensión. Y si Joseph también estaba aquí, lo traería de vuelta. El agua empapó mis zapatos de inmediato. Noah no habló mientras atravesábamos por el lodo. Algo que había dicho daba vuelta en mi mente, pero se fundió en la nada antes de que pudiera descifrarlo. Y necesitaba concéntrame en el camino. Hordas de ranas creaban un rumor bajo a nuestro alrededor. Cuando los mosquitos no estaban comiéndome viva, los juncos del pantano atacaban a mi piel. Todo me picaba,
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mis oídos se llenaban de zumbidos. Estaba tan distraída, tan consumida por ellos que casi pasé a Noah. Hacia el arroyo.
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nredadas raíces de árboles manglares se hundían en el oscuro líquido, y en el otro lado, la hierba se extendían frente a nosotros hasta el infinito. Un pequeño destello de luna colgaba del cielo, pero nunca en mi vida había visto tantas estrellas. Sólo podía distinguir el tenue contorno de un edificio cercano en la oscuridad. Noah encaró mi cuerpo en el agua tranquila.
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—Necesitamos cruzarlo —dijo. No se necesita ser un genio para descifrar lo que significaba. Caimanes. Y serpientes. Pero realmente, podrían haber estado al acecho a la distancia entre el auto de Noah y donde nos encontrábamos. ¿Entonces por qué no cruzar el arroyo? Ningún problema. Noah examinó con la linterna la superficie del agua. Reflejó la luz; no podíamos ver nada debajo. El arroyo tal vez tenía diez metros de ancho hasta el otro lado, y no podía distinguir cuánto se extendía en cada dirección. La hierba se convertía en tallos y los tallos en raíces, oscureciendo mi visión. Noah me miró. —¿Puedes nadar? Asentí. —De acuerdo. Sígueme, pero no hasta que yo haya cruzado. Y no chapotees. Caminó por la orilla y lo oí romper la superficie del agua. Noah llevaba la linterna en la mano derecha y caminó un buen tramo antes de tener que nadar. Pero claro, él medía metro ochenta fácilmente. Yo no llegaría tan lejos. Mi estómago se encogió de miedo por ambos, y mi garganta se cerraba debido a la ansiedad. Cuando escuché a Noah salir del agua, mis rodillas casi ceden con alivio. Enfocó la linterna hacia arriba, iluminando su rostro en un extraño resplandor. Asintió y yo descendí. Bajé y me deslicé por la orilla del arroyo. Mis pies se hundieron en el agua herbosa hasta que tocaron el lodo. Estaba extrañamente fría, a pesar de la temperatura del aire. El agua alcanzó mis rodillas. Di un paso. Entonces los muslos. Otro paso. Las costillas. La
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superficie acariciaba el borde de mi sostén. Vadeé cautelosamente, mis pies se enredaron en las plantas del fondo. Noah apuntó con la linterna al agua frente a mí, procurando evitar mis ojos. Estaba marrón y turbio bajo la luz, pero me tragué la repulsión y seguí moviéndome, esperando que el fango desapareciera de debajo de mis pies. —No te muevas. —dijo Noah. Me congelé. Su linterna recorrió la superficie del agua a mí alrededor. De la nada aparecieron los caimanes. Los latidos de mi corazón retumbaban en mis oídos al notar varios puntos de luz flotando en la oscuridad a cada lado de mí. Un par de ojos. Tres. Siete. Perdí la cuenta. Estaba paralizada; no podía ir hacia adelante pero tampoco podía ir hacia atrás. Levanté la vista hacia Noah. Él estaba a cuatro metros de mí, pero el agua entre nosotros bien podía ser un océano. —Voy a volver a entrar —dijo—. Para distraerlos. —¡No! —susurré. No entendía porque sentía la necesidad de bajar la voz. —Tengo que hacerlo. Hay demasiados y no tenemos tiempo. Sabía que no debía, pero aparte mis ojos de la sombra de Noah y miré a mí alrededor. Estaban por todos lados. —Tienes que salvar a Joseph —dije desesperada. Noah dio un paso hacia el borde del arroyo. —No. Se deslizó sobre la orilla. El rayo de luz rebotó en el agua y lo escuché chapotear. Cuando mantuvo la linterna quieta, varios pares de ojos desaparecieron. Luego volvieron a aparecer. Mucho, mucho más cerca. —¡Noah, sal! —¡Mara, vamos! —Noah chapoteó en el agua, manteniéndose cerca de la orilla pero alejándose de mí. Vi a los caimanes nadar hacia él, pero algunos de los ojos se quedaron conmigo. Estaba poniéndolo peor, el muy idiota. Muy pronto ambos estaríamos atrapados, y mi hermano estaría solo.
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Sentí a uno de ellos acercarse antes de verlo. Un amplio y prehistórico hocico apareció a medio metro frente a mí. Podía distinguir el contorno de su áspera cabeza. Estaba atrapada y aterrorizada pero había algo más, también. Mi hermano estaba perdido, solo, y más asustado de lo que me encontraba yo. Él no tenía a nadie más que lo ayudara, nadie más que nosotros. Y parecía que no lo íbamos a poder lograr. Noah era el único que sabía hacia dónde ir, e iba a conseguir que lo mataran. Algo salvaje se revolvió dentro de mí mientras los negros ojos me miraban. Grandes, y negros ojos de maldad. Los odiaba. Podría matarlos. No tuve tiempo de preguntarme de dónde demonios había salido ese pensamiento porque algo cambió. Un bajo, apenas perceptible estruendo movió el agua cuando escuché un chapoteo a mi derecha. Me giré, mareada por el violento movimiento, pero no había nada allí. Mis ojos fueron de nuevo hacia donde estaba el animal más cercano. Se había ido. Seguí el rayo de luz de Noah que exploraba la superficie del agua. Había algunos pares de ojos; ahora sí que podía contarlos. Cinco pares. Cuatro. Uno. Todos se escabulleron, en la oscuridad. —¡Sal! —Le grité a Noah y levanté los pies para nadar el resto del camino. Escuché a Noah salir del agua. Tropecé en la oscuridad, quedando atrapada en la hierba en algún punto, pero no me detuve. En la orilla, deslicé las manos sobre las raíces enredadas para agarrarme y no lo conseguí. Noah se agachó y extendió la mano. Me subió, mis piernas trepando sobre la tierra. Cuando salí, solté su mano y caí de rodillas, tosiendo. —Tú —dije ahogada—, eres un idiota. No pude ver la expresión de Noah en la oscuridad, pero lo escuché inhalar. —Imposible —murmuró. Me levanté. —¿Qué? —pregunté cuando recuperé el aliento. Me ignoró. —Tenemos que irnos. —Su ropa estaba pegada a su cuerpo y su cabello se levantó cuando pasó las manos por él. Su gorra de baseball se había ido. Noah comenzó a caminar y yo lo seguí, salpicando por los juncos mojados. Cuando alcanzamos una larga extensión de hierba, salió corriendo. Hice lo mismo. El fango se pegaba a mis zapatos y jadeé por el esfuerzo. Un dolor me apuñaló bajos las costillas y di un grito ahogado. Casi colapso cuando Noah se detuvo enfrente de un pequeño cobertizo de hormigón. Los ojos de Noah escaneaban la oscuridad. Vi el contorno de un gran edificio a lo lejos y una cabaña unos diez metros de distancia. Noah me miró, con expresión insegura. —¿Cuál deberíamos revisar primero? Mi corazón saltó al pensar que Joseph podría estar tan cerca, que casi lo alcanzábamos.
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—Aquí —dije, señalando el cobertizo. Empujé pasando a Noah e intenté girar la perilla de la puerta, pero estaba cerrada. Sentí la mano de Noah en mi hombro y seguí su mirada hasta una pequeña ventana bajo el techo. Era del tamaño de una de sótano; no había manera de que él cupiera. Probablemente ni yo cabría. Las paredes eran lisas; no había nada en lo que pudiera apoyarme para impulsarme. —Levántame —le dije sin vacilar. Noah entrelazó los dedos. Echó un vistazo hacia atrás, justo antes de que me subiera sobre sus manos. Me balanceé en sus hombros antes de levantarme por completo. En cuanto pude, me agarré al alféizar para sostenerme. Estaba sucio, pero había un pequeño punto de luz dentro. Habían herramientas colgadas en la pared, un pequeño generador, unas cuantas mantas en el suelo y luego… Joseph. Estaba en el suelo en una esquina de la habitación. Desmayado. Tuve que ahogar el tumulto de emociones; alivio mezclado con terror. —Está allí —le murmuré a Noah mientras me apretaba contra el cristal. ¿Pero, se encontraba bien? La ventana se atascó, y mascullé una oración a todos los dioses que quizá estuvieran escuchando para que me permitieran abrir la cosa, sólo abrirla. Lo hice. Deslicé los brazos y moví todo mi cuerpo hacia adentro. Caí de cabeza al suelo y aterricé con el hombro. Una burbuja caliente de dolor explotó en mi costado y apreté los dientes para no gritar. Abrí los ojos. Joseph no se había movido. Estaba loca de terror. Me estremecí al levantarme pero no le di ninguna importancia a mi hombro mientras corría hacia mi hermanito. Parecía como si estuviera durmiendo, recostado en una pila de mantas. Me acerqué, aterrorizada de que cuando le tocara estuviera frío. No lo estaba. Respiraba, y con normalidad. Inundada de alivio, lo sacudí. Su cabeza cayó hacia un lado. —Joseph —dije—. ¡Joseph, despierta! Retiré una fina manta de él, y vi que sus pies y manos estaban atados por delante. La cabeza me dio vueltas pero forcé mis ojos a concentrarse. Inspeccioné el cuarto, buscando algo con que cortar las cuerdas de plástico enrolladas alrededor de los tobillos y muñecas de Joseph. No pude encontrar nada. —Noah —llamé—. Dime que trajiste una navaja. No me contestó, pero escuché el ruido del metal al golpear contra el cristal de la ventana.
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Y rebotó hacia afuera. Oí como Noah soltaba una ristra de obscenidades antes de que la navaja golpeara de nuevo el cristal de la ventana. Esta vez, cayó al suelo dentro del cuarto. La recogí, la abrí y empecé a rasgar. Mis dedos estaban doloridos para cuando corté los nudos en las manos de Joseph, y se encontraban entumecidos, cuando terminé con los de los pies. Finalmente tuve la oportunidad de observarlo bien. Todavía llevaba la ropa del colegio; pantalones kaki y polo de rayas. Estaba limpia. No se veía herido. —¡Mara! —Escuché la voz de Noah llamándome del otro lado de la pared—. Mara, date prisa. Intenté levantar a Joseph pero el dolor me acuchilló en el hombro. Un sollozo ahogado escapó de mi garganta. —¿Qué sucede? —preguntó Noah. Su voz era frenética. —Me herí en el hombro cuando caí. Joseph no despierta, y no puedo levantarlo para pasarlo por la ventana. —¿Y la puerta? ¿Puedes abrirla desde dentro? Y soy una idiota. Me apresuré al frente del cuarto de hormigón. Giré la cerradura y abrí la puerta. Noah se encontraba al otro lado, asustándome como el infierno. —Supongo que eso es un sí —dijo Noah. Mi corazón saltaba mientras Noah se encaminaba hacia Joseph y lo levantó bajo sus hombros. Mi hermano estaba completamente flojo. —¿Qué le pasa? —Esta inconsciente, pero no hay ninguna señal de moratones ni nada. Parece estar bien. —¿Cómo vamos a hacer para…? Noah sacó la linterna del bolsillo de atrás y me la lanzó. Luego, alzó a Joseph sobre los hombros, agarrándolo por detrás de la rodilla con una mano y de la muñeca con la otra. Caminó hacia la puerta como si nada y la abrió.—Gracias a Dios que es un bastardo flaco. Solté una risa nerviosa mientras caminábamos, justo antes de que un rayo de luz de los focos de un auto nos iluminara a los tres. Los ojos de Noah se encontraron con los míos. —Corre.
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alimos disparados a la fuga, nuestros pies golpeaban la mugre bajo nosotros. La hierba azotaba mis brazos, y el aire aguijoneaba mis fosas nasales. Llegamos al arroyo y encendí la linterna, echando una ojeada a la superficie del agua. Estaba despejado, pero sabía que eso no significaba nada.
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—Iré primero —dije hacia el agua. Casi retando a los caimanes a que volvieran. Me hundí en el arroyo. Noah bajó a Joseph de los hombros y me siguió, procurando mantener la cabeza de mi hermano sobre la superficie. Arrastró el cuerpo de Joseph bajo el brazo mientras nadaba. En algún lugar a la mitad, sentí algo rozándome la pierna. Algo largo. Me tragué un grito y seguí moviéndome. Nada nos siguió. Noah impulsó a mi hermano hacia mí para que pudiera agarrarlo y conseguí sostenerlo, apenas, mientras mi hombro aullaba en agonía. Noah se impulsó sobre la orilla, tomó a Joseph de mí, lo levantó de nuevo, y corrimos. Cuando alcanzamos el auto de Noah, dejó a Joseph en el asiento trasero primero, luego entró. Casi colapsé entrando, de repente temblando por la ropa húmeda pegada a mi piel. Noah encendió la calefacción al máximo, pisó el acelerador y condujo como un lunático hasta que estuvimos a salvo en la I-75. El cielo aún estaba oscuro. El constante zumbido del pavimento bajo los neumáticos amenazaba con arrullarme hasta dormirme, a pesar del terrible dolor en mi hombro. Colgaba mal no importa cómo me pusiera en el asiento. Cuando Noah puso su brazo a mí alrededor, doblando sus dedos alrededor de mi cuello, lloré. Los ojos de Noah se ampliaron con preocupación. —Mi hombro —dije, con una mueca de dolor. Miré detrás de mí hacia el asiento trasero, Joseph aún no había despertado. Noah condujo con las rodillas mientras sus manos tantearon mi clavícula, luego mi hombro. Lo exploró con sus sucios y endurecidos dedos, y me mordí la lengua para contener el grito.



244



Traducido en Purple Rose



—Está dislocado —dijo calmadamente. —¿Cómo lo sabes? —Está mal posicionado. ¿No puedes sentirlo? Me habría encogido de hombros, pero, sí. —Vas a tener que ir al hospital —dijo Noah. Cerré los ojos. Gente sin rostro apareció en la oscuridad, agolpándose en mi cama y empujándome hacia abajo. Agujas y tubos se arrastraban por mi piel. Sacudí la cabeza violentamente. —No. Nada de hospitales. —Tienen que encajártelo en su sitio. —Noah me masajeó con los dedos mis músculos y me atraganté con un sollozo. Él retiró la mano—. No quería hacerte daño. —Lo sé —dije a través de las lágrimas—. No es eso. Odio los hospitales. —Comencé a temblar, recordando el olor. Las agujas. Y entonces dejé escapar una risa nerviosa porque había sido comida por unos reptiles gigantes pero de alguna manera, las agujas eran aterradoras. Noah se pasó una mano por la mandíbula. —Puedo recolocártelo —dijo con voz apagada. Me giré en mi asiento y luego contuve el consiguiente dolor. —¿De verdad? ¿Noah, en serio? Su cara se oscureció, pero asintió. —¿Podrías… hacerlo por favor? —Va a doler. Como, no tienes ni idea de lo mucho que va a doler. —No me importa —dije, sin aliento —. Va a doler tanto como en un hospital. —No necesariamente. Pueden darte algo —dijo Noah—. Para el dolor. —No puedo ir al hospital. No puedo. Por favor hazlo, ¿Noah? ¿Por favor? Los ojos de Noah volaron al reloj en el tablero, y luego revisó el espejo retrovisor. Suspiró y salió de la autopista. Cuando entramos en un oscuro y vacío estacionamiento, comprobé el asiento trasero. Joseph aún estaba inconsciente. —Vamos —dijo Noah, mientras salía del auto. Lo seguí, y él lo cerró tras nosotros. Caminamos una corta distancia antes de que Noah se detuviera debajo de una maraña de árboles detrás de un centro comercial.
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Cerró los ojos, y noté que sus manos estaban apretadas en puños. Los músculos de sus antebrazos flexionados. Me disparó una oscura mirada. —Ven aquí —dijo. Me acerqué. —Más cerca. Di otro paso, pero estaría mintiendo si dijera que no estaba asustada. Mi corazón palpitaba en mi pecho. Noah suspiró y cruzó la distancia que quedaba entre nosotros, luego se detuvo, su pecho contra mi espalda. Sentí la longitud de su cuerpo presionado contra el mío y temblé. Por estar fuera con la ropa mojada o el sentimiento de él detrás de mí, no lo sabía. Puso un brazo alrededor de mi pecho, alineado con mi clavícula, y serpenteó el otro por debajo de mi bazo para que entonces sus manos casi se estuvieran tocando. —Permanece muy quieta —susurró. Asentí, en silencio. —Vamos allá. Uno. —Habló suavemente en mi oreja, haciéndome cosquillas. Podía sentir mi corazón golpeando contra su antebrazo. —Dos. —¡Espera! —dije, entrando en pánico—. ¿Qué pasa si grito? —No lo hagas. Y luego mi lado izquierdo ardió con dolor. Puntos blancos estallaron detrás de mis ojos y sentí que se me doblaban las rodillas, pero nunca sentí el suelo debajo de mí. No vi nada excepto oscuridad, profunda e impenetrable, mientras flotaba a la deriva. Desperté cuando sentí el auto moviéndose contra el pavimento. Miré hacia arriba justo mientras pasábamos por debajo de la señal de nuestra salida. —¿Qué pasó? —murmuré. Mi cabello húmedo se había puesto rígido por el aire artificial, lleno de suciedad. Crujió detrás de mi cabeza. —Puse tu hombro en su lugar —dijo Noah, mirando a la iluminada calle frente a nosotros—. Y te desmayaste. Me froté los ojos. El dolor del hombro se había tranquilizado hasta convertirse en un dolor sordo, punzante. Miré el reloj. Casi las seis de la mañana. Si esto esta real, mis padres se despertarían pronto.
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Joseph ya lo estaba. —¡Joseph! —dije Me sonrió. —Hey, Mara. —¿Estás bien? —Sí. Sólo un poco cansado. —¿Qué pasó? —Supongo que me caí en la cuneta por el campo de futbol donde ustedes me encontraron —dijo. Le lancé una mirada furtiva a Noah. Se encontró con mis ojos, y me dio una suave sacudida con la cabeza. ¿Cómo era posible que él pensara que Joseph se tragaría eso? —Es extraño, no recuerdo haber ido allí. ¿Cómo me encontraron, de todos modos? Noah se frotó la frente con su sucia palma. —Supongo que suerte —dijo, evitando mi mirada. Joseph miró directamente hacia mí, aunque le hablaba a Noah. —Ni siquiera recuerdo que les mandara un mensaje para que me recogieran. Debo haberme golpeado muy fuerte en la cabeza. Esa debe haber sido la mentira que acompañaba a la que Noah le dijo sobre el campo de futbol. Y me di cuenta por una mirada de Joseph que no se creía ninguna de ellas. Y parecía estar siguiéndole el juego. Entonces también lo hice yo. —¿Duele? —le pregunté a mi hermano. —Un poco. Siento el estómago un poco revuelto. ¿Qué debería decirle a mamá? Noah miró fijamente hacia adelante, esperando a que yo hiciera la llamada. Y era obvio lo que estaba preguntando Joseph —si debería salir con Noah y conmigo. Sí debería confiar en nosotros. Porque sabía que si Joseph le decía a nuestros padres la mentira que Noah le dijo, mi madre lo perdería. Absolutamente. Y haría muchas preguntas. Preguntas que Noah dijo que no podía responder. Miré detrás de mi asiento a mi hermanito. Estaba sucio, pero bien. Escéptico, pero no preocupado. No estaba asustado. Pero si le dijera la verdad sobre lo que había pasado —que alguien, un extraño, lo había secuestrado, atado y encerrado en una cabaña en el medio del pantano— ¿qué le haría eso? ¿A qué se parecería entonces? Un recuerdo regresó, su rostro ceniciento, cabizbajo en el en la sala de espera del hospital después



Traducido en Purple Rose



247



de que me quemara el brazo, de su cuerpo desplomado, rígido y pequeño en la silla de la sala de espera del hospital. Esto debería ser peor. Podía pensar en unas cuantas cosas más traumáticas que ser secuestrado, y sabía por experiencia lo duro que sería reponerse de algo como eso. Si pudiera. Pero si no se lo decía a Joseph, no podía decírselo a mi madre. No después de lo de mi brazo. No después de las pastillas. Ella no volvería a creerme. Así que me decidí. Miré a Joseph por el espejo retrovisor. —No creo que debamos mencionar esto. Mamá se pondrá histérica. Quiero decir —histérica. Estaría tan asustada que no te dejaría jugar futbol nunca más, ¿sabes? —La culpa destelló dentro de mí por las mentiras, pero la verdad podría romper a Joseph, y no sería yo la que le hiciera eso—. Y papá probablemente demandará a la escuela o algo así. ¿No sería mejor que sólo uses la ducha de la piscina, te metas en la cama y yo le diré que no te sentías bien anoche y me pediste que fuera a recogerte? Joseph asintió en el asiento trasero. —Está bien —dijo sin alterar la voz. Ni siquiera me cuestionó; confiaba mucho en mí. Mi garganta se cerró. Noah entró en nuestra calle. —Esta es tu parada —le dijo a Joseph. Mi hermano salió del auto después de que Noah entrara en el estacionamiento. Hice lo mismo antes de que Noah pudiera abrir la puerta. Joseph caminó hasta la ventana del conductor y se apoyó en ella. Sacudió la mano de Noah. —Gracias —dijo mi hermano, dándole una sonrisa con hoyuelos antes de encaminarse hasta nuestra casa. Me incliné en la ventana abierta del pasajero y dije: —¿Hablaremos después? Noah hizo una pausa, mirando fijamente hacia delante. —Sí. Pero no tendríamos la oportunidad. Me encontré con Joseph en la parte trasera de la casa. Los tres autos ya estaban en el camino de entrada. Joseph se duchó fuera, luego trepó hasta la ventana de mi habitación para no despertar a nadie. Mi hermano estaba sonriente, y de puntillas atravesó el pasillo dando pasos exagerados como si fuera un juego. Cerró la puerta de su habitación y, presumiblemente, se fue a la cama. No tenía ni idea de lo que pensaba, qué estaba pensando sobre todo esto, o por qué lo dejó pasar tan fácilmente. Pero estaba tan exhausta que no podía pensar en eso. Me quité la ropa y me dirigí a mi ducha, pero me encontré con que ni siquiera podía mantenerme
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en pie. Me dejé caer bajo el chorro de agua, temblando a pesar del calor. Mis ojos estaban vacíos, ausentes mientras miraba los azulejos. No me sentía enferma. No estaba cansada. Estaba perdida. Cuando el agua salió fría, me levanté, me eché por encima una camiseta verde y un pijama a rayas con botones, y fui a la sala, esperando que la televisión pudiera amortiguar el zumbido sin pensamientos de mi cabeza. Me hundí en el sofá de piel, y encendí el televisor. Comencé a desplazarme a través de la guía, pero vi poco aparte de infocomerciales, mientras las noticias zumbaban de fondo. —Locales informaron de una matanza en masa de peces esta mañana en Everglades City. Mis oídos se agudizaron ante la mención de Everglades City. Cerré la guía, mis ojos y orejas enfocadas en la apariencia artificial de la presentadora mientras hablaba. —Biólogos que vieron la escena dicen que lo más probable es que sea debido a una disminución de oxígeno en el agua. Un alarmante número de cadáveres de caimán se cree que es el culpable. —El video cambió a una pecosa, mujer rubia con unos shorts kaki con un micrófono apuntando al pañuelo que le cubría la boca. Estaba frente a un cuerpo inquietantemente familiar en el agua turbia; la cámara enfocó el blanco vientre, había caimanes muertos flotando en ella, rodeados por cientos de peces—. Una abundante materia en descomposición en el agua absorbe una gran cantidad de oxígeno, matando a los peces del área en cuestión de horas. Por supuesto, en este caso, lo que fuera que mató a los caimanes podría haber matado a los peces. El enigma de la gallina y el huevo, si lo desean. La presentadora maniquí habló de nuevo: —La posibilidad de que el vertido ilegal de residuos peligrosos está siendo investigado también. Herpetólogos del Zoológico Metro esperan hacer autopsias de los animales durante el próximo par de días y nos aseguraremos de informar sobre los resultados aquí mismo. Mientras tanto, los turistas podrían querer irse del área —dijo, tapándose la nariz. —No estás bromeando, Marge. Esto es apestoso. Y ahora volvemos con Bob con el clima. Mi brazo se sacudió mientras agarraba el control remoto y apagué la televisión. Me levanté, tambaleándome con pies alienígenas, mientras me encaminaba a la cocina por un poco de agua. Saqué una taza de la alacena y me paré en la encimera, mi mente dando vueltas. El lugar que mostraron con la cámara no era exactamente el mismo. Pero estuve ahí en mitad de la noche; seguramente se vería diferente de día. Pero tal vez eso estaba en algún otro lugar. Incluso si no lo estaba, quizá algo había envenenado el agua
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O quizá ni siquiera había estado allí después de todo. Levanté la taza de plástico y llevé el agua a mis labios. Accidentalmente atrapé mi reflejo en la oscura ventana de la cocina. Parecía el fantasma de un extraño. Algo me estaba pasando. Arrojé la taza de plástico contra el oscuro cristal y miré mi reflejo borroso a distancia.
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Antes Traducido por Ximeyrami Corregido por Mari NC



e desperté el día siguiente en una esquelética cama institucional dentro del Tamerlane State Lunatic Asylum. El colchón debajo de mí se rompió en sucios pedazos. El armazón de la cama crujió cuando me incorporé y me miré a mí misma. Estaba vestida de negro. Alguien besó mi cuello detrás de mí. Me di la vuelta.



M



Era Jude. Sonrió, y envolvió su brazo alrededor de mi cintura, acercándome. —Vamos Jude. No aquí. —Me agaché bajo su brazo y me paré, tropezando con los escombros y el aislante del suelo. Me siguió, y acorraló contra la pared. —Shh, sólo relájate —dijo, mientras acariciaba mi mejilla y el camino hasta mi boca. Alejé mi cara. Su aliento era caliente en mi cuello. —No quiero hacer esto justo ahora —dije, mi voz ronca. ¿Dónde estaba Rachel? ¿Claire? —Nunca quieres hacer esto —murmuró contra mi piel. —Quizá porque lo haces muy mal. —Mi estómago se retorció tan pronto como las palabras salieron de mi boca. Jude estaba en calma. Tuve la oportunidad de una breve mirada a su rostro; sus ojos estaban vacíos. Sin vida. Y luego sonrió, pero no había calidez en ella. —Tal vez porque eres una bromista —dijo, y su sonrisa cayó. Necesitaba irme. Ahora. Traté de salir de entre su cuerpo y la pared empujando con mi pecho y mis palmas. Él empujó de vuelta. Dolió.
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¿Cómo estaba sucediendo esto? Había aprendido a los largo de los pasados dos meses que Jude tenía sus momentos sexuales —titulado, en mal estado y desagradable— la típica basura de macho alfa. ¿Pero esto? Era un completo nuevo nivel de mierda. Esto era... Jude me presionó contra la sucia y desmoronada pared con el peso entero de su cuerpo, cortando mi tren de pensamientos. Sentí cómo se elevaron los pelos detrás de mi cuello y evalué mis opciones. Podía gritar. Rachel y Claire podrían estar cerca como para oírme, pero quizá no. Si no lo estaban… bueno. Las cosas se pondrían más feas. Podría golpearlo. Eso podría, probablemente, ser estúpido, desde que había visto a Jude levantando un banco del doble de mi peso. Podía no hacer nada. Rachel vendría a verme eventualmente. La “puerta” número tres era la más prometedora. Salí cojeando. Jude no se preocupó. Se presionó contra mí con más fuerza, y luché con la histeria que estaba trepando por mi garganta. Esto estaba mal, mal, mal, mal, mal, mal. Jude estampó su boca contra la mía, jadeando, y su fuerza me presionó más hondo contra la pared, soltando pequeñas nubes de polvo que se envolvieron a mi alrededor. Sentí nauseas. —No —susurré. Soné demasiado lejos. Jude no respondió. Sus manos estaban manoseando duro y torpe bajo mi abrigo, debajo de mi camiseta y camisa. El frío de su piel contra mi estómago me hizo jadear. Jude se rió. Se desató una fría furia oscilando dentro de mí. Quería matarlo. Deseaba poder hacerlo. Saqué una de sus manos de mi cuerpo con una fuerza que no sabía que tenía. Él volvió a ponerla en su lugar, y sin pensarlo me lo saqué de encima y lo golpeé. Ni siquiera tuve la oportunidad de registrar el escozor en mi mano antes de que lo sintiera en la cara. Mi cara. El golpe de Jude fue tan rápido y fuerte, que parecieron minutos, incluso horas antes de darme cuenta que me había devuelto el golpe. Mi ojo se sentía como si estuviera colgando de mi cara. El dolor punzaba desde mi interior. Todo mi ser estaba caliente con eso. Temblando y llorando —¿estaba llorando?— comencé a hundirme. Jude me levantó y me presionó contra la pared. Temblé tan furiosamente contra esta que golpecitos se abrieron paso por mis brazos y piernas. Jude pasó su lengua por mi mejilla, y me estremecí. Luego la voz de Claire cortó el cargado y silencioso aire. —¿Mara?
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Jude se alejó sólo un poco, un poco, pero mis pies no podían moverse. Mis mejillas estaban frías y mojadas por las lágrimas y su saliva que no podía secar. Mi respiración estaba desigual, mis sollozos silenciosos. Me dio rabia conmigo misma por no conocer al extraño hollow27 cerca de mí. Me dio rabia con él por esconderse tan bien, por engañarme, atraparme aplastarme. Sentí algo tirando en los bordes de mi mente, amenazando con tirar de mí hacia abajo. Un par de pasos a unos pocos metros de distancia me trajeron de regreso. Claire me llamó por mi nombre de nuevo desde el otro lado de la puerta; no podía verla, pero me aferré a ella, traté de sacudir la impotencia desesperante que obstruyó mi garganta y pesaba sobre mis pies. Su linterna bailó alrededor de la habitación y finalmente aterrizó en Jude cuando salió de detrás de la pared, levantando diminutas nubes de polvo. —Hola —dijo ella. —Hey —replicó Jude con una sonrisa calma. Era imposiblemente más aterrador que su rabia—. ¿Dónde está Rachel? —Está buscando en la sala de pizarra para añadir nuestros nombres a la lista —dijo suavemente Claire—. Quería que regresara y me asegurara de que no estaban perdidos. —Estamos bien —dijo Jude y sonrió, mostrando sus hoyuelos americanos. Le guiñó un ojo. La violencia dentro de mí se desató en un débil y miserable susurro. —No te vayas. Jude miró duramente a mi cara, sus ojos reflejando pura maldad. No me dio otra oportunidad de hablar antes de que se diera vuelta de nuevo hacia Claire. Él sonrió y rodó sus ojos. —Conoces a Mara —dijo—. Está un poco asustada. Estoy tratando de distraer su mente. —Ah —dijo Claire, y rió entre dientes—. Ustedes dos chicos diviértanse. —Escuché pasos alejándose. —Por favor —dije, un poco más alto esta vez. Los pasos se detuvieron por un momento —un pequeño y esperanzador momento— antes de que comenzaran a moverse de nuevo. Luego se desvanecieron en la nada. Jude estaba de regreso. Su carnosa mano presionó contra mi pecho, empujándome contra la pared. 27 Hollow: Por lo general, una persona que le gusta practicar chupar un pene con su cepillo de dientes.
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—Cállate —dijo, y desabrochó mi abrigo con un movimiento severo. Abrió la cremallera de mi sudadera con otro. Ambas prendas colgaban de mis hombros—. No te muevas — me previno. Estaba congelada, completa y estúpidamente incapacitada. Mis dientes temblaban y mi cuerpo se sacudía con enojo contra la pared mientras Jude peleaba con el botón de mis jeans, haciéndolo estallar fuera del ojal. Tuve un sólo pensamiento, sólo uno, que había trepado como un insecto en mi cerebro y batía sus alas hasta que no podía escuchar nada más, pensar nada más, y hasta que nada más importaba. Él merecía morir. Mientras Jude abrió mi cremallera, tres cosas pasaron a la vez. La voz de Rachel llamó por mi nombre. Decenas de puertas de hierro se cerraron con un ruido sordo. Todo se volvió negro.
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l sonido de la voz de mi madre me sorprendió despertándome.



E



—¡Feliz cumpleaños! —Ella estaba de pie a mi lado sonriéndome—. Está despierta, pasen.



Vi aturdida como el resto de mi familia desfilaba por mi habitación, cargando una pila de panqueques con una vela en el medio. —Feliz cumpleaños —cantaron. —Y muchos maaaas —añadió Joseph con las manos tocando algo de Jazz. Puse las manos en mi rostro y me di un estirón. No recuerdo ir a dormir anoche, pero aquí estaba en mi cama esta mañana. Despertando de mi sueño-memoria-pesadilla sobre el asilo. ¿Y sobre los Everglades? ¿Qué paso anoche? ¿Qué paso esa noche? ¿Qué me paso? ¿Qué paso? ¿Qué pasó? Mi padre me entrega el plato. Una diminuta gota de cera rodó por la vela y quedó temblando como una lágrima solitaria antes de golpear el primer panqueque. No quería que se cayera. Tomé el plato y soplé la vela. —Son las nueve y media —mi madre dijo—. Suficiente tiempo para que comas algo y te bañes antes de que Noah te recoja. —Ella colocó un cabello fuera de mi rostro. Mis ojos se posaron en Daniel, él me guiñó el ojo. Luego cambié hacia mi padre quien no se veía tan emocionado por este plan. Joseph sonrió y agitó sus cejas. No se veía cansado. No parecía tener miedo. Y mi hombro no me dolía. ¿Lo soñé? Quería preguntarle a Josep pero no veía como podría estar con él a solas. Si había pasado, si se lo habían llevado, no podría dejar que mi madre supiera, no hasta que hablara con



Traducido en Purple Rose



255



Noah. Y si no había pasado, mi madre no podría saber. Porque de seguro me hubiese internado. Y en este punto, sería imposible discutir con ella. Yo me cernía en el borde del sueño y la memoria, incapaz de decir cuál era cual. Cuando acepté los besos y el regalo de mi familia. Una cámara digital. Les agradecí. Ellos se fueron. Saqué una pierna fuera de mi cama, luego la otra y puse mis pies en el piso. Un pie luego el otro pie hasta que alcancé el baño. La lluvia azotaba la pequeña ventana y miré fijamente la puerta de la ducha. Oscilando entre el tocador y el inodoro. No podía mirar el espejo. Recordé esa noche, sólo cuando estaba inconsciente. Y aparentemente sólo fragmentos. Pero estaban tomando la forma de algo enorme y terrorífico. Algo feo. Intenté buscar el resto de la memoria. Estaba Jude, ese idiota, ese cobarde y lo que trato de hacer, y luego nada, oscuridad. La memoria se alejaba. Refugiándose en la inmensidad impenetrable de mi lóbulo frontal. Se burlaba de mí, me molestaba y estaba enfadada para el momento en que Noah llegó y tocó la puerta del frente para recogerme. —¿Lista? —preguntó. Sostenía una sombrilla, pero el viento desestabilizaba su brazo. Examiné su rostro, el moretón se había ido. Y sólo había pequeños trazos de laceraciones sobre su ojo. No pudieron haber sanado tanto en una noche. Lo que significaba que la noche anterior tuvo que haber sido una pesadilla. Todo. El asilo. Los Everglades. Tuvo que haber sido. Me di cuenta que Noah seguía de pie allí, esperando que yo respondiera, asentí con la cabeza e hicimos un descanso de eso. —Así que —dijo Noah una vez llegamos al coche. Se echó hacia atrás el cabello húmedo—… ¿hacia dónde? —su voz era casual. Eso lo confirmó. Miré más allá de él, a una bolsa de plástico atrapada en la cerca del vecino al otro lado de la calle, siendo golpeada por la lluvia. —¿Qué está mal? —preguntó, estudiándome. Estaba actuando como loca, no quería actuar como loca, me tragué la pregunta que quería hacer sobre los Everglades porque no era real. —Mal sueño —dije con la comisura de mis labios curvada en una leve sonrisa Noah me miró a través de sus pestañas con gotas de lluvia. —¿Sobre qué? Sobre qué, de hecho, ¿Sobre Joseph? ¿Sobre Jude? No sabía lo que era real, lo que fue una pesadilla, lo que era un recuerdo.
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Así que le dije a Noah la verdad: —No lo recuerdo. Él vio el camino delante de nosotros —¿Querrías saber? Su pregunta me cogió con la guardia baja. ¿Querría recordarlo? ¿Tenía otra opción? El sonido de las puertas resonó en mis oídos, escuché el tirón de la cremallera mientras Jude lo bajaba. Luego la voz de Rachel sonando en el pasillo, en mi cráneo. Luego se había ido. No la volví a escuchar. Pero tal vez… tal vez lo hice. Tal vez ella vino por mí sólo que aún no lo recuerdo. Ella me llamó y tal vez vino antes de que el edificio la arrastrara… Antes de que la aplastara, antes de que aplastara a Jude el cual me aplastó, mi boca se volvió seca. Algún recuerdo fantasma jugó con mi cerebro, anunciando su presencia. Esto era importante, sólo que no sabía por qué. —¿Mara? —La voz de Noah me trajo al presente. Nos habíamos detenido en una luz roja. Y la lluvia golpeaba el parabrisas onduladamente. Las palmeras se balanceaban a la mitad y se inclinaban amenazando con romperse por la presión. Pero no lo hacían, eran lo suficientemente fuertes para tomarlo. Y también yo. Me volví a Noah y concentré mis ojos en los de él. —Creo que no saberlo es peor —dije—. Prefiero recordarlo. Cuando dije esas palabras, me golpeó con gran claridad, todo lo que había pasado —las alucinaciones, la paranoia, las pesadillas— era sólo yo necesitando saber, necesitando saber qué pasó esa noche. Lo que pasó con Rachel, lo que me pasó. Recuerdo haberle dicho algo así a la Dra. Maillard hace media semana y ella me sonrió, diciéndome que no podía forzarlo. Pero tal vez, sólo tal vez. Sí podía. Tal vez podía escoger. Así que escogí. —Necesito recordar —le dije a Noah con esa intensidad que nos sorprendió a los dos, y luego—: ¿Puedes ayudarme? Él se volvió —¿Cómo? Ahora que sabía qué estaba mal, sabía cómo arreglarlo. —Un hipnotista. —Un hipnotista —Noah repitió lentamente.
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—Sí. —Mi madre no creía en eso. Ella creía en terapia, en drogas que llevarían semanas, meses, años. Yo no tenía ese tiempo. Mi vida comenzaba a desintegrarse, mi universo comenzaba a desintegrarse. Y necesitaba saber ahora que pasó. No mañana y no el jueves en mi próxima cita. Ahora. Hoy. Noah no dijo nada, pero buscó en su bolsillo su celular mientras manejaba con una mano. Él marcó y escuché el timbrar. —¿Hola Albert, puedes conseguirme una cita con un Hipnotista para esta tarde? No comenté sobre Albert el mayordomo, estaba muy emocionada, muy ansiosa. —Sé que es sábado —dijo él—. Sólo hazme saber lo que averiguas, Gracias. —Colgó—. Él me enviará un mensaje. Mientras tanto ¿tienes algo que quieras hacer hoy? Negué con la cabeza. —Bueno —dijo—. Tengo hambre así que, ¿qué hay del almuerzo? —Lo que tú quieras —dije y Noah me sonrió, pero era una sonrisa triste. Cuando giramos en la Calle Ocho. Sabía a dónde iríamos. Él se detuvo en el estacionamiento del restaurante Cubano y entramos, el cual estaba terriblemente ocupado a pesar de la épica inundación. Me sentí lo suficientemente bien como para sonreír al recordar la última vez que comimos aquí mientras esperábamos cerca del mostrador de postres para sentarnos. Escuché el siseo de las cebollas al encontrarse con el aceite caliente. Mi boca se hizo agua mientras escaneaba la cartelera del mostrador. Anuncios de bienes raíces, anuncios de seminarios… Me moví más cerca a la cartelera. Por favor únase al seminario Botánica Seis: “Desbloqueando los secretos de su mente y su pasado” con Abel Lukimi alto sacerdote. Marzo 15, $30.000 por persona. Bienvenidos sin cita previa. Justo en ese momento nuestro mesero apareció. —Síganme por favor. —Un segundo —dije, aún mirando el volante. Noah siguió mis ojos y leyó el texto. —¿Quieres ir? —preguntó. Desbloqueando secretos. Leí la frase una vez más, mordiendo mi labio mientras miraba el volante ¿por qué no? —¿Sabes qué? Si quiero. —Incluso si sabes que van a ser de La Nueva Era, tonterías espirituales. Asentí.
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—Aunque tú no creas en esas cosas. Asentí. Noah miró su teléfono. —Ni una palabra de Albert y el seminario ya empieza. —Miró el volante y luego su celular—. Diez minutos. —¿Así que podemos ir? —pregunté con una sonrisa verdadera en mis labios. —Podemos ir —Noah dijo y le hizo saber a nuestro mesero que no nos sentaríamos, se volvió al mostrador y ordenó algo para llevar. —¿Quieres algo? —preguntó. Sentí sus ojos en mí mientras miraba la caja de cristal. —¿Puedo compartir contigo? Una silenciosa sonrisa transformó el rostro de Noah. —Por supuesto.
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o había estacionamiento cerca de la Botánica, así que nos estacionamos tres cuadras atrás, el torrencial aguacero se había reducido a una espesa niebla y Noah sostuvo la sombrilla sobre mí, me moví para que estuviera entre nosotros y nos presionamos juntos debajo de ella. La emoción familiar de su proximidad hizo que mi pulso aumentara. Estábamos más cerca de lo que habíamos estado en días. No incluí el incidente del hombro de anoche, porque no paso. Mi hombro no me dolía.



N



Estaba al lado de Noah, pero me estremecí de cualquier forma. Las nubes con forma de caracol hicieron algo con la atmosfera de la pequeña Habana. El parque Domino estaba abandonado. Pero algunos hombres aún se acurrucaban de la lluvia junto a un mural en la entrada. Bajo las salientes de pequeñas tiendas, sus ojos nos seguían mientras pasábamos, humo se enroscaba en la entrada de una tienda de puros cercana, mezclándose con la lluvia y el incienso de la tienda de reparaciones en frente de nosotros. —Aquí está —dijo Noah—. 1821 de la Calle Ocho. Mire el anuncio. —Pero dice que es una tienda de reparaciones de computadoras. —En efecto. Nos asomamos a la tienda presionando el rostro contra el cristal nublado, partes electrónicas y desarmadas de computadoras se mezclaban con grandes urnas de terracota. Y un ejército de brazos de porcelana. Mire a Noah, él se encogió de hombros. Yo entre. Una campana sonó detrás de nosotros cuando entramos por la estrecha puerta del frente. Dos niños se asomaron por el mostrador de cristal sin adultos a la vista. Mis ojos se posaron en el interior de la tienda en las filas de estanterías llenas de cajas de plástico. Dentro de las cajas sin ningún orden habían reducido a la mitad cascaras de coco en formas de oso, contenedores de miel, muchos tipos de proyectiles, herraduras oxidadas, huevos de avestruz, algodón absorbente, cascabeles, paquetes de sandalias blancas, cuencas y velas. Pilas de velas de cualquier tamaño, forma y color; velas adornadas con Jesús al frente, velas con mujeres desnudas en el frente. Incluso variedades de velas de helado y… esposas ¿Qué es este lugar? —¿Podemos ayudarle?
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Noah y yo nos volvimos, una mujer joven de cabello oscuro apareció en el marco de la puerta con muletas entre la tienda principal y la habitación de atrás. Noah alzo sus cejas. —Estamos aquí por el seminario —dijo él—. ¿Es el lugar correcto? —Sí, sí, vengan —dijo ella, haciéndonos señas, la seguimos a una habitación estrecha con sillas de plástico acomodadas sobre baldosa blanca. Ella nos dio dos folletos y luego Noah le entrego el dinero. Luego ella desapareció. —Gracias —le dije cuando nos sentábamos en la parte de atrás de la habitación—. Estoy segura de que así no planeaste pasar tu sábado. —Seré honesto, esperaba que sugirieras la playa —dijo y sacudió su cabello húmedo—, pero considero el entretenimiento en vivo como el segundo. Sonreí, estaba empezando a sentirme más normal, más cuerda, mis ojos se pasearon por la habitación blanca, blanco hospital, y las luces fluorescentes la hacían más brillante, contrastaba extrañamente con el mobiliario: muebles de abuela, realmente. Un sillón amarillo y marrón, un gabinete verde guisante y más estantes con velas. Extraño. Alguien tosió a mi izquierda, volví la cabeza y un hombre pálido usando una túnica blanca, sandalias blancas y un sombrero triangular blanco en su cabeza se sentó en la hilera frente a nosotros. Noah y yo intercambiamos miradas, los otros asistentes estaba vestidos más normalmente; una mujer robusta de cabello rizado, corto y rubio, usaba unos vaqueros cortos y se abanicaba con un folleto, dos hombres idénticos con bigote sentados en la esquina de la habitación, susurrándose entre sí. Usaban vaqueros. Justo en ese momento el orador subió a la tarima y se presentó. Me sorprendió verlo usando un traje fresco dado que se suponía que él era el cura. Un cura de qué, no sé. El señor Lukumi arreglo sus papeles antes de dar una sonrisa y explorar los pocos asientos llenos. Nuestros ojos se encontraron y los suyos se abrieron con sorpresa. Me volví preguntándome si había alguien atrás de mí que había llamado su atención, pero no había nadie ahí. El señor Lukumi se aclaró la garganta pero cuando hablo su voz sonaba sorprendida. Estaba siendo paranoica, paranoica, paranoica, paranoica y estúpida. Me concentre en la lectura y en Noah mientras tomaba un exagerado interés en lo que se estaba diciendo, no estoy segura de lo que esperaba pero escuchar al señor Lukumi discutir las propiedades místicas de las velas y collares de cuencas no era. Noah soltó una carcajada mientras fingía escuchar atentamente; asintiendo y murmurando en los más inapropiados momentos. Nos pasamos el emparedado cubano que trajo de un lado al otro y llego un momento en el que luche para no reírme y casi me ahogo con
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él, Sólo así, estaba teniendo una diversión tan necesaria, bien merecida después de la semana infernal. Cuando la charla termino, Noah fue hacia al frente de la habitación para hablar con el señor Lukumi, mientras los otros asistentes salían yo fui a explorar. Solo había una pequeña ventana en la habitación y estaba parcialmente oculta por un estante. Una gotera de lluvias caía fuera del drenaje de aguas. Sonando como una fuente apagada a través de la barrera de cristal. Mis ojos recorrieron las etiquetas de docenas de pequeñas botellas, frascos con hierbas y líquidos frente a mí: baño místico, recuperación de la vida amorosa, suerte, confusión. Confusión. Me acerque para inspeccionar la botella justo cuando algo chillo detrás de mí, me di media vuelta y en el proceso tire una vela vertida del estante, cayó en cámara lenta y luego se estrelló contra el azulejo, la caja de vidrio dividiéndose en miles de pequeños diamantes. Noah y el señor Lukumi se volvieron en mi dirección, justo cuando una pequeña taza con cascabeles se volteó. Los ojos del señor Lukumi se enfocaron en la taza y luego en mí: —Fuera —dijo mientras se aproximaba. Su tono me sorprendió. —Lo siento, no quería... El señor Lukumi se arrodillo y examino el vidrio roto y alzo sus ojos hacia mí. —Sólo vete —pero su tono de voz no era enfadado. Era urgente. —Espera un minuto —dijo Noah molesto—. No hay necesidad de ser grosero, pagare por eso. El señor Lukumi se levantó y busco mi brazo, pero en el último minuto, no lo tomo, su alta figura se cernía sobre la mía. Intimidando. —No hay nada para ti aquí —dijo él lentamente—. Por favor váyase. Noah apareció a mi lado. —Aléjese —dijo al señor Lukumi, su voz baja. Peligrosa El sacerdote lo hizo sin detenerse, pero sus ojos nunca dejaron los míos. Estaba más allá de la confusión y sin palabras. Los tres nos quedamos de pie a pocos metros de la puerta. Uno de los niños se rió en la otra habitación, trate de orientarme, para averiguar que había hecho que era tan insultante y examinar el rostro del señor Lukumi en el proceso. Sus ojos se encontraron con los míos, y algo destello tras de ellos. Algo que no había esperado. Reconocimiento.
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—Usted sabe algo —dije quedamente, nada segura de cómo lo sabía, registre la sorpresa de Noah con mi visión periférica mientras miraba al señor Lukumi—. Usted sabe lo que me está pasando —las palabras se sentían verdaderas. Pero estaba loca. Medicada. En terapia, y creyendo que lo que me había traído aquí a este agujero en la pared con un curandero tenía más sentido que la imposible idea de que había algo muy, muy malo conmigo. Algo peor que la locura. El señor Lukumi bajo su mirada y la convicción comenzó a desaparecer. Él actuaba como si supiera. ¿Cómo sabia? Y luego me di cuenta de que no importaba. Cualquier idea, estaba desesperada por ella. —Por favor —dije—. Yo... —Recordé la pequeña botella atrapada en mi puño sudoroso—. Estoy confundida necesito ayuda. El señor Lukumi miro hacia mi puño. —Eso no ayudara —dijo él pero su tono era más suave. La expresión de Noah era preocupada pero su voz era tranquila. —Pagaremos — buscando en sus bolsillos, él no tenía ni idea de lo que sucedía, pero seguía la corriente. Conmigo, Noah el imprudente. Juega por todo. Yo lo amo. Yo lo amo. Antes de que pudiese detenerme ante el pensamiento, el señor Lukumi negó con la cabeza y nos señaló la puerta. Pero Noah saco un grueso fajo de billetes, mientras los contaba mis ojos se abrieron. —Cinco mil para que nos ayude —dijo él presionándolos en la mano del señor Lukumi. No era la única sorprendida por el dinero, el cura dudo por un momento antes de que sus dedos tomaran el dinero. Sus ojos evaluaron a Noah. —Usted sí necesita ayuda —le dijo a Noah, negando con la cabeza mientras cerraba la puerta detrás de nosotros. Entonces sus ojos encontraron los míos—. Espere aquí —el señor Lukumi se fue hacia una puerta trasera que ni siquiera había notado ¿cuán grande era este lugar? Finalmente desapareciendo, el sonido de graznidos y cacareos encontró a mis oídos. —¿Gallinas? —pregunte—. ¿Qué son esos...? Un grito no humano corto mi pregunta. —Él acaba... —mis manos se volvieron puños. No, imposible. Noah inclino la cabeza. —¿Por qué te estás enojando tanto? —¿Estás bromeando?



Traducido en Purple Rose



263



—El medianoche que acabamos de comer tenía puerco en él. Pero eso es diferente. —No tuve que escucharlo —dije en voz alta. —A nadie le gustan los hipócritas Mara —dijo él, una triste sombra de sonrisa apareció en la curva de su boca. —De cualquier forma tú estás montando este espectáculo yo solo soy el financiador. Trate de no pensar en lo que puede estar y no pasando en esa habitación trasera mientras el emparedado se volvía amargo en mi estómago. —Hablando de finanzas —dije tragando cuidadosamente antes de continuar—. ¿Qué diablos estabas haciendo con cinco mil dólares en tu bolsillo? —Ocho en realidad, tenía grandes planes para hoy, las prostitutas y el sexo oral no son baratos, pero supongo que el sacrificio animal tendrá que lograrlo. Feliz cumpleaños. —Gracias —dije bromeando, comenzaba a sentirme más normal. Incluso relajada—, pero en serio, ¿para qué el dinero? Los ojos de Noah estaban concentrados en la puerta trasera. —Pensé en parar en el distrito de arte para encontrar un pintor que conozco, iba a comprar algo de él. —¿Con todo ese dinero? ¿En efectivo? —Él tiene vicios de caja, por así decirlo. —¿Y tú se los permites? Noah se encogió de hombros. —Él es supremamente talentoso. Lo mire con desaprobación —¿Qué? —Noah pregunto—. Nadie es perfecto. Desde que el dinero de Noah ahora estaba siendo usado como apoyo al sacrificio animal tan opuesto como la adicción a la cocaína de alguien, deje el tema. Mis ojos recorrieron la habitación. —¿Cuál es el problema con todas las cosas al azar aquí? —pregunte—. ¿Las herraduras oxidadas? ¿La miel? —Son ofrendas de santería —Noah dijo—. Es una religión popular aquí. El señor Lukumi es un sumo sacerdote. Justo en ese momento, la puerta trasera se abrió y el sumo sacerdote apareció en persona cargando un pequeño vaso en sus manos. Con una imagen de gallo en él. Terrible.
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Él señalo al feo sillón café y amarillo floreado en la esquina de la habitación. —Siéntese —dijo mientras me conducía hacia ella, su voz era imparcial. Yo obedecí. Él me entrego el vaso. Estaba caliente. —Bebe esto —dijo. Mi día extraño —mi vida extraña— se estaba volviendo más y más rara. —¿Qué hay dentro? —pregunte mirando la mezcla, parecía jugo de tomate, yo pretendí que era jugo de tomate. —¿Estás confundida, si? ¿Necesitas recordar, si? Bébelo te ayudara —Lukumi dijo. Mire hacia a Noah y él levanto las manos de manera defensiva. —No me mires a mí — dijo y luego se volvió hacia el señor Lukumi—, pero si algo le pasa a ella después —dijo cuidadosamente—, lo acabare. El señor Lukumi estaba imperturbable por la amenaza. —Ella dormirá, ella recordara. Eso es todo. Ahora, bébelo. Tome el vaso de él pero mis fosas nasales se ensancharon cuando lo traje hacia mi boca, el olor a sal-oxido me revolvió el estómago y dude. Todo probablemente era falso. La sangre, la botánica, el señor Lukumi nos estaba complaciendo por el dinero. El hipnotista probablemente haría lo mismo, no ayudaría. Pero tampoco lo hicieron las píldoras. Y la alternativa era esperar y hablar con la Dra. Maillard, mientras las pesadillas empeoraban y las alucinaciones eran más difíciles de ocultar. Hasta que eventualmente seria sacada del colegio, desechando cualquier esperanza de graduarme a tiempo, ir a una buena universidad, de tener una vida normal. Qué diablos, subí el vaso e hice una mueca cuando mis labios tocaron el líquido caliente. Mis papilas gustativas se rebelaron contra el sabor amargo, el sabor metálico del hierro. Era todo lo que podía hacer para no escupir. Después de unos dolorosos tragos retire el vaso de mis labios, pero el señor Lukumi negó con la cabeza. —Todo —dijo él. Mire a Noah. Él se encogió de hombros. Mire el vaso, esta era mi elección, yo quería esto, necesitaba terminar esto, cerré mis ojos. Tire mi cabeza hacia atrás y lleve el vaso hacia mi boca. Hizo clic contra mis dientes y me trague el espeso líquido. Hice ruidos cuando mi garganta protesto, gritándome que parara. El calor goteo por ambos lados de mi barbilla, el vaso estaba vacío, me senté de nuevo en posición vertical, y sostuve el vaso en mi regazo. Lo hice. Sonreí triunfante. —Te ves como el guasón —dijo Noah. Y eso fue lo último que escuche antes de desmayarme.
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50 Traducido por LizC Corregido por Silvery



uando desperté, me encontré con un muro de libros. Mis ojos se sentían abultados e inflamados por el sueño y me los froté con mis puños como una niña pequeña. Luz de la lámpara de la alcoba se extendía por la sala, llegando a mis piernas expuestas a los pies de la cama.



C



La cama de Noah. En la habitación de Noah. Sin nada de ropa puesta. Mierda. Envolví la delgada sábana más apretada alrededor de mi pecho. Cayó un rayo, iluminando la superficie turbulenta de la bahía desde la ventana. —¿Noah? —pregunté, mi voz entrecortada y ronca por el sueño. Mi último recuerdo era el sabor de aquel brebaje rancio que el Sr. Lukumi me dio de beber. La sensación cálida de eso goteando hacia abajo en mi barbilla. El olor. Y entonces recordé el frío, siendo frío. Pero nada más. Nada de nada. Mi sueño fue sin sueños. —Estás despiertas —dijo Noah cuando apareció a la vista. Estaba iluminado por la luz de su escritorio, con sus pantalones de cordón colgando bajo en sus caderas y su camiseta abrazando su cuerpo delgado. La luz moldeó su elegante perfil en relieve; fuerte y hermoso, como si hubiera sido cortado de cristal. Se trasladó a sentarse en el borde de su cama, cerca de treinta centímetros de distancia de mis pies. —¿Qué hora es? —le pregunté. Mi voz estaba cargada de sueño. —Cerca de las diez. Parpadeé. —Eran casi las dos cuando terminó el seminario, ¿no? —Noah asintió—. ¿Qué pasó? Él me lanzó una mirada cargada. —¿No te acuerdas?
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Negué con la cabeza. Noah no dijo nada y miró hacia otro lado. Su expresión era plana, pero vi los músculos moverse en su mandíbula. Estaba cada vez más incómoda. ¿Qué era tan malo que él no podía…? Oh. Oh, no. Mis ojos se arrojaron abajo a la sábana que había envuelto a mi alrededor. —¿Acaso…? En un instante, la cara de Noah estaba llena de travesura. —No. Te arrancaste la ropa y luego corriste por la casa gritando “¡Se quema! ¡Vamos a quitárnosla!” Mi cara se puso roja y caliente. —Estoy bromeando —dijo Noah, sonriendo maliciosamente. Él estaba demasiado lejos para golpearlo. —Pero si saltaste en la piscina con la ropa puesta. Fabuloso. —Estaba contento de que no eligieras la bahía. No con esta tormenta. —¿Qué pasó con ellas? —pregunté. Noah me miró desconcertado—. Quiero decir, ¿mi ropa? —Está en la secadora. —¿Cómo he…? —Me sonrojé más profundo. ¿Me las quité delante de él? ¿Él me las quitó? —Nada que no haya visto antes. Enterré mi cara en mis manos. Que Dios me ayude. Una risa suave escapó de los labios de Noah. —No te preocupes, eres en realidad muy modesta en tu estado de embriaguez. Te desvestiste en el baño, tú sola te envolviste en una toalla, te metiste entre mis sábanas y te dormiste. Noah se movió en la cama, y el más extraño crujido provino por debajo de él. Miré (realmente miré) a la cama por primera vez. —¿Qué… —dije lentamente, cuando visualicé las galletas de animales esparcidas por todas partes—… demonios?
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—Estabas convencida de que eran tus mascotas —dijo Noah, ni siquiera tratando de reprimir su risa—. Ni siquiera me dejaste tocarlas. Jesús. Noah levantó la colcha ligera, con cuidado de no mover mi sábana, y la dobló para que así ninguna de mis mascotas se derramara en el suelo. Se acercó a su armario y sacó una de sus camisas de franela y un par de calzoncillos bóxer y los sostuvo hacia mí casualmente. Aferré la sábana que cubría mi piel con una mano y tomé su ropa con la otra mientras Noah regresaba a la alcoba. Deslicé la camisa sobre mi cabeza y los bóxer sobre mis piernas pero estaba plenamente, y muy consciente de su presencia. En realidad, estaba plenamente y muy consciente de todo. Los lugares donde la camisa de franela de Noah se elevaba y curvaba contra mi cuerpo. Las sábanas de algodón frescas debajo de mis piernas, las cuales realmente se sentían como seda. El olor del papel viejo y cuero mezclados con el leve aroma de Noah. Vi, sentí, olí todo en su habitación. Me sentía viva. Vitalizada. Increíble. Por primera vez en mucho tiempo. —Espera —dije cuando Noah deslizó un libro de un estante y se dirigió hacia la puerta—. ¿A dónde vas? —¿A leer? Pero no quiero que lo hagas. —Pero tengo que ir a casa —le dije, mis ojos se encontraron con los suyos—. Mis padres me van a matar. —Ya me encargué. Estás en casa de Sophie. Amaba a Sophie. —Así que, ¿me voy a... quedar aquí? —Daniel te está cubriendo. Amaba a Daniel. —¿Dónde está Katie? —pregunté, tratando de parecer casual. —En casa de Eliza. Amaba a Eliza. —¿Y tus padres? —pregunté. —En alguna cosa de caridad.
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Amaba la caridad. —Entonces, ¿por qué vas a leer cuando estoy aquí? —Mi voz era un reto y una burla y estaba sorprendida por el sonido de la misma. No pensé, no estaba pensando… acerca de lo que había sucedido la noche anterior u hoy, o lo que sucedería mañana. Ni siquiera lo procesé. Todo lo que sabía era que yo estaba allí, en la cama de Noah, con su ropa, y él estaba demasiado lejos. Noah se puso tenso. Podía sentir su mirada viajar sobre cada centímetro de mi piel desnuda mientras me miraba. —Es mi cumpleaños —le dije. —Lo sé. —Su voz era baja y áspera y quería devorarla. —Ven aquí. Noah dio un paso medido hacia la cama. —Más cerca. Otro paso. Él estaba allí. Estaba hasta la cintura, vestida con su ropa y enredada en sus sábanas. Levanté la vista hacia él. —Más cerca. Él pasó la mano por mi cabello todavía húmedo, y su pulgar trazó un semicírculo desde mi frente, por mi sien, hasta mi mejilla, pasando por encima de mi cuello. Fijó su mirada en mí. Era una dura. —Mara, necesito… —Cállate —susurré mientras agarraba su mano y tiraba de él, medio cayendo de rodillas en la cama. No me importaba lo que iba a decir. Sólo lo quería cerca. Giré mi brazo para enroscarlo detrás de mí y él se extendió allí, los dos acurrucados como comillas en su habitación llena de palabras. Él entrelazó sus dedos con los míos y sentí su aliento en mi piel. Nos quedamos en silencio así durante algún tiempo antes de hablar. —Hueles bien —susurró en mi cuello. Se sentía cálido contra mí. Instintivamente, arqueé mi espalda hacia él y sonreí. —¿En serio? —Mmm-hmm. Delicioso. Como tocino. Me reí mientras giraba para ver su rostro y levanté mi brazo para golpearlo en un solo movimiento. Él atrapó mi muñeca y mi risa se quedó atrapada en mi garganta. Una sonrisa maliciosa curvó mi boca mientras levantaba la otra mano para pegarle. Se acercó
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por encima de mí y atrapó esa muñeca también, suavemente depositó mis brazos por encima de mi cabeza mientras se sentó a horcajadas sobre mí. El espacio entre nosotros hirvió mi sangre. Se inclinó un poco hacia adelante, todavía sin tocarme en ninguna parte, oliendo como a necesidad y pensé que me iba a morir. Su voz era baja cuando habló. —¿Qué harías si te beso en este momento? Miré fijamente a su bello rostro y a su hermosa boca y no quería nada más que saborearla. —Te devolvería el beso. Noah abrió mis piernas con sus rodillas y mis labios con su lengua, y estuve en su boca y oh. Abandone toda esperanza, aquel que entre aquí28. Me sentí desenvolverme, al revés de su boca insistente. Cuando Noah se retiró, jadeé por la pérdida, pero deslizó la mano debajo de mi espalda y me levantó y estuvimos sentados, su cabeza se sumergía y nuestras bocas chocaban, lo empujé hacia abajo y me quedé arriba, cerniéndome antes de estrellarme contra él. Lo sentí delicioso por una eternidad. Sonreí contra los labios de Noah y pasé mis dedos por su cabello, y me retiré en algún momento para ver sus pensamientos a través de sus ojos, pero estaban cerrados, sus pestañas descansando en sus mejillas de piedra. Me levanté más para verlo mejor, y sus labios estaban azules. —Noah. —Mi voz fue ruda en el silencio. Pero él no era Noah. Era Jude. Y Claire. Y Rachel y los muertos y los vi a todos, un desfile de cadáveres debajo de mí, palidez y sangre en el polveado demente. Los recuerdos tajaron por mi mente como una guadaña, dejando tras de sí la claridad lúcida, implacable. Doce puertas de hierro se cerraron de golpe. Yo las cerré de golpe. Y antes de la oscuridad, el terror. Pero no mío. Jude. En un segundo, me había presionado tan profundamente en la pared que pensé que iba a disolverme en ella. Al siguiente, él era el atrapado, dentro de la habitación del paciente, dentro de mí. Pero yo ya no era la víctima. Él lo era. 28 Cita que se encuentra escrita por encima de las puertas del infierno.
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Me reí de él en mi furor enloquecido, lo que sacudió las bases del asilo y lo aplastó. Con Jude, Rachel y Claire en el interior. Los maté, y a otros, también. El torturador de Mabel. Morales. La realidad me golpeó de vuelta a la habitación de Noah, con su cuerpo inmóvil aún debajo de mí. Grité su nombre y no hubo respuesta, y maldita sea que me asusté en serio. Lo sacudí, lo pellizqué, traté de luchar entre sus brazos, pero no tenía ningún asilo para mí. Me sumergí en su cabecera y con una mano busqué su teléfono, furiosa y aterrorizada. Lo alcancé y comencé a marcar el 911, mientras que levanté mi otro brazo y lo coloqué al revés a través de su mejilla, conectando con la piel y el hueso en un furioso golpe. Se despertó con una inhalación brusca. Mi mano dolía muchísimo. —Increíble —resopló Noah, cuando llevó sus manos a su cara. El hermoso sabor de él ya estaba desapareciendo de mi lengua. Abrí la boca para hablar, pero no tenía aire. Noah parecía lejano y nebuloso. —Ese fue el mejor sueño que he tenido alguna vez en mi vida. —No estabas respirando —le dije. Apenas podía pronunciar las palabras. —Me duele la cara. —Noah miraba fijamente más allá de mí, a nada en particular. Sus ojos estaban desenfocados, sus pupilas dilatadas. De la oscuridad o algo más, no sabía. Puse mis manos temblorosas en su cara, con cuidado para equilibrar mi peso sobre él. —Te estabas muriendo. —Mi voz se quebró con las palabras. —Eso es ridículo —dijo Noah, una sonrisa divertida se formaba en su boca. —Tus labios se volvieron azules. —Como había pasado con Raquel, después de que se sofocó. Después de que yo la matara. Noah levantó sus cejas. —¿Cómo lo sabes? —Yo lo vi. —No veía a los ojos de Noah. No podía. Me levanté de su regazo y él se sentó, miré sus manos a través del interruptor, iluminando la habitación. Los ojos de Noah que estaban oscuros, ahora eran claros. Se me quedó mirando simplemente.
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—Me quedé dormido, Mara. Estabas durmiendo a mi lado. Me empujaste a la cama y yo estaba detrás de ti y... Dios, ese fue un buen sueño. —Noah se recostó contra la cabecera de la cama y cerró los ojos. Mi cabeza daba vueltas. —Nos besamos. ¿No te acuerdas? Noah sonrió. —Parece que tuviste un buen sueño también. ¿Qué era lo que estaba diciendo… que no tenía sentido? —Me dijiste que olía… como a tocino. —Bueno —dijo de manera uniforme—. Eso es embarazoso. Me miré las manos acostadas flácidas en mi regazo. —Preguntaste si podías darme un beso, y luego lo hiciste. Y entonces… No había palabras para traducirlo, las caras de los muertos que vi en el interior de mis párpados. Quería borrarlos, pero no se irían. Eran reales. Todo era real. Cualquier cosa que el sacerdote de Santería había hecho funcionaba. Y ahora que lo sabía, ahora que lo recordaba, lo único que quería era olvidar. —Te hice daño —terminé. Y era sólo el comienzo. Noah se frotó su mejilla. —Está bien —dijo, y tiró de mí hacia abajo, curvándome en su costado, con mi cabeza sobre su hombro y mi mejilla en su pecho. Su corazón latía debajo de mi piel. —¿Te acordaste de algo? —susurró Noah entre mi cabello—. ¿Funcionó la cosa esa? No le respondí. —Está bien —dijo Noah muy suavemente, con sus dedos frotando mis costillas—. Sólo estabas soñando. Pero el beso no fue un sueño. Noah estaba muriendo. El asilo no fue un accidente. Yo los maté. Todo era real. Todo era mi culpa. No entendía por qué Noah no recordaba lo que sucedió hace unos segundos pero yo finalmente entendí lo que me había ocurrido meses atrás. Jude me atrapó, me aplastó contra la pared. Yo lo quería castigar, que sintiera mi terror de estar atrapada, de ser aplastada. Así que le hice sentirlo. Y abandoné a Claire y Rachel.
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Rachel, quien se sentó conmigo durante horas bajo el neumático gigante en el patio de recreo en nuestra vieja escuela, con nuestros muslos llenos de arena, mientras confesaba un flechazo no correspondido de quinto grado. Rachel, quien estaba sentada todavía en mis retratos, con quien reí y lloré, y con quien hice de todo, cuyo cuerpo se había convertido ahora en simple carne. Por mi culpa. Y no porque estuve de acuerdo con el plan de Tamerlane, aun sabiendo que podría ser peligroso. No porque dejara de prestar atención ante algún vago cosquilleo de premonición. Fue culpa mía porque en realidad era, literalmente mi culpa… porque deshice el asilo con Rachel y Claire en el interior como si fueran nada más que un fajo de pañuelos en mi bolsillo. Me devané en el delirio que había inventado después de asesinar al dueño de Mabel y a la Sra. Morales. No estaba loca. Era letal. La mano de Noah trabajaba en mi cabello y se sentía tan maravilloso, tan dolorosamente maravilloso que era lo único que podía hacer para no llorar. —Debería irme —me las arreglé para susurrar, a pesar de que no quería ir a ninguna parte. No quería estar en ningún lugar. —¿Mara? —Noah se inclinó sobre su codo. Sus dedos trazaron el contorno de mi pómulo, acariciando mi piel despierta. Mi corazón no latía más rápido. No latía en absoluto. Ya no me quedaba corazón. Noah estudió mi rostro por un momento. —Puedo llevarte a casa, pero tus padres se preguntarán por qué —dijo lentamente. No dije nada. No podía. Mi garganta estaba llena de cristales rotos. —¿Por qué no te quedas? —preguntó—. Puedo ir a otra habitación. Di las palabras. Las palabras no vinieron. Noah se sentó junto a mí, la cama se removió bajo su peso. Sentí su calor mientras se inclinaba, apartó mi cabello a un lado, y presionó sus labios en mi sien. Cerré los ojos y lo memoricé. Él se fue. La lluvia azotaba sus ventanas mientras yo me enterraba en sus sábanas y me cubría con las mantas hasta la barbilla. Pero no había refugio en la cama de Noah, o en sus brazos para los aullidos de mis pecados.
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51 Traducido por Annabelle Corregido por Majo2340



entarme al lado de Noah mientras me llevaba a casa la mañana siguiente fue la peor clase de tortura. Dolía mirarlo, a sus ojos preocupados y su cabello iluminado por el sol. No podía hablar con él. No sabía qué decir.



S



Cuando se detuvo en mi entrada, le dije que no me sentía bien —verdad— y que lo llamaría después —mentira. Luego me dirigí a mi habitación y cerré la puerta. Mi madre me encontró esa tarde en la cama con las persianas cerradas. El sol pasaba entre ellas de todas maneras, llenando las paredes, el techo y mi cara de pequeñas hileras de luz. —¿Estás enferma, Mara? —Sí. —¿Qué está mal? —Todo. Me envolví en la protección de mis sabanas cuando ella salió y cerró la puerta. Yo me encontraba en lo correcto; algo estaba sucediéndome, pero no sabía qué hacer. ¿Qué podría hacer? Toda mi familia se mudó aquí por mí, se mudaron aquí para ayudarme a escapar de mi muerta vida, pero los cadáveres me seguirían a donde quiera que fuese. ¿Y qué sucedería si la próxima vez que pase sean Daniel y Joseph en vez de Rachel y Claire? Una fría lágrima quemó mi mejilla al caer. Cosquilleó la piel cerca de mi nariz, pero no la sequé. Ni la siguiente. Y pronto, estaba bañada en las lágrimas que nunca lloré en el funeral de Rachel. Al siguiente día no me levanté para ir a la escuela. Ni al siguiente. Ya no había más pesadillas. Lo que era desafortunado porque las merecía. La inconsciencia cuando dormía era placentera. Mi madre me traía comida, pero aparte de eso me dejó tranquila. La escuché a ella y a mi padre hablar en el pasillo, pero no me importó lo suficiente como para sorprenderme por lo que decían.
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—Daniel dijo que ella estaba mejor —dijo mi padre—. Yo debería intervenir. No está ni comiendo. —Pienso… Pienso que ella va a estar bien. Hablé con la Dra. Maillard. Sólo necesita un poco de tiempo —dijo mi madre. —No lo entiendo. Le estaba yendo tan bien. —Su cumpleaños debe ser duro —dijo mi madre—. Es un año mayor, Rachel no. Tiene sentido que ella esté pasando por algo. Si nada cambia para su cita el jueves, nos preocupamos. —Se ve tan distinta —dijo mi padre—. ¿Dónde está nuestra hija? Esa noche al ir al baño, encendí la luz y miré al espejo a ver si podía encontrarla. La apariencia de una chica quien no era Mara me devolvió la mirada. Me pregunté como la mataría. Luego volví a la cama, mis piernas temblando y mis dientes tiritando porque era aterrador, muy aterrador y no tenía las agallas. Más tarde esa noche, antes de que mis ojos pudieran confirmarlo, mi cuerpo supo cuando Noah se apareció en mi cuarto. Traía uno de mis libros favoritos con él, El Conejo de Felpa29. Pero yo no lo quería aquí. Más bien, yo no quería estar aquí. Pero no me iba a mover, así que me quede acostada mirando a la pared cuando él comenzó. —“Largas tardes de Junio, pasos suaves se escuchaban en los helechos que brillaban como plata pulida. Alrededor, polillas blancas revoloteaban. Ella lo sostenía en sus brazos, su cuello y cabello adornados por hermosos rocíos de perlas” —dijo. —“¿Qué es algo real? —preguntó el chico. Es una cosa que sucede cuando una chica te ama por un largo, largo tiempo. No solo para jugar” —dijo Noah—. “Sino que de verdad te ama. ¿Duele? preguntó el chico. A veces. Cuando eres real no te importa ser lastimado.” —“Ella durmió con él, la luz de la noche quemando en la repisa. Apasionado amor. Hmm.” —“Se mecían suavemente” —dijo—. “Se escuchaban pequeños crujidos. Bultos desenvueltos en túneles de sabanas Su cara enrojecida.” También la mía. —Medio dormida ella se hundió más en la almohada y susurró en su oído, húmeda por… 29 El Conejo de Felpa: Margery Williams
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—Eso no es El Conejo de Felpa —dije, mi voz ronca por la falta de uso. —Bienvenida de nuevo —dijo Noah. No había más nada que decir sino la verdad. —Eso fue espantoso. Noah respondió profanando al Dr. Seuss. Un Pez, Dos Peces, Pez Rojo, Pez Azul se convirtió en una rima instructiva de felación. Por fortuna, Joseph entro a mi habitación justo cuando Noah recitaba su próximo título. Las Nuevas Aventuras de Jorge el Curioso. —¿Puedo escuchar? —preguntó mi hermano. —Seguro —dijo Noah. Asquerosas imágenes de El Hombre del Sombrero Amarillo y su mono llenaron mi mente. —No —dije, mi voz ahogada por la almohada. —No le prestes atención, Joseph. —No —dije más fuerte, todavía con mi cara hacia la pared. —Ven a sentarte a mi lado —le dijo a mi hermano. Me senté en la cama, y le di a Noah una mala mirada. —No le puedes leer eso. Una sonrisa transformó su cara. —¿Por qué no? —preguntó. —Porque no. Es asqueroso. Él se giró hacia Joseph y le guiñó. —Otro día, será. Joseph salió sonriendo de la habitación. —Entonces… —dijo Noah cuidadosamente. Me encontraba sentada con las piernas cruzadas y enredadas en las sabanas. —Entonces —dije de vuelta. —¿Te gustaría a ti escuchar sobre las nuevas aventuras de Jorge el Curioso? Sacudí la cabeza.
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—¿Estás segura? —preguntó—. Ha sido un mono muy travieso. —Paso. Entonces Noah me dio una mirada que rompió mi corazón. —¿Qué sucedió, Mara? —preguntó, en una voz baja y callada. Era de noche, y tal vez fue porque estaba cansada o porque había comenzado a hablar de nuevo. O porque era la primera vez que él me preguntaba, o porque Noah se veía tan imposiblemente hermoso iluminado con la luz de mi lámpara y sentado en el piso junto a mi cama que le conté. Le dije todo desde el principio. No deje nada por fuera. Noah se sentó tieso como piedra y sus ojos nunca abandonaron mi cara. —Jesús Cristo —dijo cuando terminé. Él no me creyó. Miré hacia otro lado. —Pensé que estaba loco —dijo Noah para sí mismo. Inmediatamente subí la mirada. —¿Qué? ¿Qué dijiste? Tenía la vista fija en la pared. —Yo te vi —bueno, a tus manos— y escuché tu voz. Pensé que me estaba volviendo loco. Y luego tú apareciste. Increíble. —Noah —dije. Su cara se encontraba perdida. Alcancé su cabeza y la giré hacia mí—. ¿De qué estás hablando? —Sólo tus manos —dijo, tomando mis manos en las suyas, volteándolas y flexionando mis dedos mientras las inspeccionaba—. Estaba oscuro, pero la estabas presionando contra algo. Tu cabeza dolía. Pude ver tus uñas, estaban negras. Tus oídos pitaban pero escuché tu voz. Sus oraciones se mezclaban sin ningún sentido. —No entiendo. —Antes de mudarte aquí, Mara. Yo escuché tu voz antes de que te mudaras aquí. El recuerdo de la expresión de Noah mi primer día de clases volvió a mi mente de manera automática. Él me miró como si me conociera porque… porque de alguna manera lo
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hacía. Cualquier cosa que podría haber dicho se desvaneció de mi boca, de mi mente. No podía encontrarle sentido a lo que estaba escuchando. —Tú no eres la primera que he visto. Oído. Ha habido otros dos, pero nunca los conocí. —Otros —murmuré. —Otras personas que he visto. En mi mente. Sus palabras se hundieron como rocas en el aire a nuestro alrededor. —La primera vez estaba manejando en la noche —dijo apresuradamente—. Me vi a mi mismo golpear a alguien, pero era un camino completamente diferente y no era mi auto. Ella me controlaba completamente. Era de nuestra edad, creo. Inmóvil detrás de la columna del volante. No murió durante horas —dijo Noah con su voz vacía—. Vi todo por lo que ella pasó, escuché todo lo que ella escuchó, y sentí todo lo que ella sintió, pero de algún modo todavía en mi vía. Pensé que era una alucinación, ¿sabes? Como a veces en la noche cuando vas manejando, y te imaginas desviándote del camino, o golpeando a otro auto. Pero esto era real —dijo Noah, su voz sanaba atormentada—. El segundo estaba muy enfermo. Era de nuestra edad también. Una noche soñé que le estaba preparando comida, luego lo estaba alimentando pero no eran mis manos. Él tenía alguna clase de infección, y el cuello le dolía muchísimo. Lloró. La cara de Noah se encontraba sombría y pálida. Hundió la cabeza en sus manos y frotó su cara, luego se pasó las manos por el cabello, haciéndolo levantarse en las puntas. Y después subió la mirada hacia mí. —Y luego, en diciembre, te oí a ti. La sangre abandonó por completo mi cara. —Reconocí tu voz en tu primer día de clases. Estaba aturdido por la improbabilidad del asunto. Me estaba volviendo loco, imaginando a gente enferma o muriéndose, y sintiéndolo, sintiendo una sombra de lo que ellos debieron de haber sentido. Y luego apareciste tú, con la voz de mis pesadillas y me llamaste imbécil —dijo, sonriendo un poco—. Le pregunté a Daniel por ti, y me dijo vagamente lo que había pasado antes de mudarse aquí. Pensé que eso era lo que había visto. O soñado. Pero pensé que si… no sé. Que si te conocía podría ser capaz de entender lo que me estaba ocurriendo. Obviamente eso fue antes de Joseph. Sentía la boca como si estuviera llena de arena. —¿Joseph? —Esto no tenía sentido. —Hace algunas semanas, en el restaurante, tuve una… Una visión, supongo —sonó avergonzado—. De un documento, una escritura de los archivos del Condado de Collier
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—Noah negó lentamente con la cabeza—. Alguien, —un hombre usando un Rolex30— estaba sacando archivos, haciendo fotocopias, y se topó con ese documento. Lo vi como si fuera yo quien lo estuviera mirando directamente —dijo y respiro profundo—. Tenía la dirección de una propiedad, una locación. Tuve un profundo dolor de cabeza cuando la vi, lo cual es típico. No podía soportar todos los sonidos. Así que lo dejé hasta que se me pasó. —Noah pasó los dedos por su cabello—. Un par de semanas después, me desmayé al llegar de la escuela. Por cuatro horas. Simplemente estaba ido. Cuando me desperté me sentía drogado. Y antes de que alguien cerrara la puerta, vi a Joseph tendido en el cemento. Y quién sea que fuera, usaba el mismo reloj. Me senté quieta, con los pies metidos debajo de mí, durmiéndose a medida que Noah continuaba. —No sabía si era real o si lo había soñado, pero después de lo que te pasó a ti, pensé que en realidad podría estar ocurriendo. En la vida real. Volviendo hacia atrás, con los otros, siempre veía alguna indicación de dónde estaban… el hospital, en la carretera. Pero nunca me di cuenta de que era real. —Los ojos de Noah cayeron al piso. Luego los cerró. Sonaba tan cansado—. Así que con Joseph te llevé conmigo… en caso de que me desmayara o algo así —su mandíbula se tensó—. Cuando resulto que Joseph si se encontraba allí, ¿cómo podría explicártelo? Pensé que estaba loco —hizo una pausa—. Pensé que lo había raptado. Escuché un eco de la voz de Noah esa noche. “Haz lo que tengas que hacer para despertar a Joseph”. Él dijo eso antes de siquiera haberlo visto. —Mierda —murmuré. —Te quería decir la verdad —de mí, de esto— antes de que se lo llevaran. Pero cuando se lo llevaron, no sabía que decir. Honestamente, pensé que era responsable en algún modo. Que tal vez estaba lastimando a todo los que yo veía, y reprimía los recuerdos… o algo así. Pero entonces, ¿de quién eran esos focos en el pantano? ¿Y por qué se detuvieron junto al cobertizo? Sacudí la cabeza. No lo sabía. No tenía ningún sentido. Pensé que estaba loca, pero me di cuenta que no lo estaba. Pensaba que el secuestro de Joseph no había sido real, pero lo fue. —Yo no me lo llevé —dijo Noah. Su voz era clara. Segura. Pero su intenso escrutinio todavía se encontraba fijo en la pared. No en mí. Le creí, pero pregunté: —Entonces, ¿quién lo hizo? 30 Rolex: Marca de relojes de lujo, considerada por muchos como la más alta expresión de la relojería Suiza ya que sus relojes son los más precisos del mundo. Sus artículos son considerados símbolos de un alto poder adquisitivo.
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Noah se volteó a mí por primera vez desde que había comenzado con su relato. —Lo averiguaremos —dijo. Traté de acomodar toda esta información de alguna manera en que tuviera sentido. —Entonces, Joseph nunca te escribió —dije. Mi corazón latiendo más rápido. Noah sacudió la cabeza, pero me brindó un pequeño intento de sonrisa. —¿Qué? —pregunté. —Puedo oír eso —dijo Noah. Lo miré atónita. —A ti —dijo bajito—. Tus latidos. Tu pulso. Tu aliento. Todo de ti. Mi pulso se aceleró, y la sonrisa de Noah aumentó. —Tienes tu propio sonido. Todo lo tiene; los animales, las personas. Lo puedo oír todo. Cuando algo, o alguien está herido, o cansado, o lo que sea, me puedo dar cuenta. Y creo… Joder. —Noah bajó su cabeza y tiró de su pelo—. Bueno, esto va a sonar loco. Pero creo que puedo curarlos —dijo, sin subir la mirada. Pero luego lo hizo, y sus ojos fueron directo hacia mi brazo. Luego a mi hombro. Imposible. —Cuando me preguntaste por qué fumaba, y te dije que nunca me había enfermado. Es verdad, y cuando me meto en peleas, me duele por un rato y luego… nada. Ningún dolor. Se acaba. Lo miré, sin creerlo. —¿Estás diciendo que puedes…? —¿Cómo está tu hombro, Mara? No tenía palabras. —Podrías tener mucho dolor en este momento, incluso cuando estuviera en su lugar de nuevo. ¿Y tú brazo? —dijo Noah, tomando y extendiendo mi mano. Trazó con sus dedos desde el inicio de mi codo hasta mi muñeca—. Todavía estarías llena de ampollas y probablemente comenzando a cicatrizar —dijo, sus ojos recorriendo mi piel intacta. Luego se encontraron con mis ojos. —¿Quién te dijo sobre mi brazo? —pregunté. Mi voz sonaba lejana.
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—Nadie me dijo. No había necesidad. Mabel se estaba muriendo cuando me la llevaste. Estaba completamente moribunda, mi madre no creía que fuera a sobrevivir la noche. Me quedé con ella en el hospital, y no sé. La sostuve. Y la escuché curarse. —No tiene ningún sentido —dije mirándolo. —Lo sé. —Me estás diciendo, que de algún modo, has visto un puñado de gente que han estado a punto de morir. Puedes sentir una extensión de lo que ellos sienten. Y cada vez que mi corazón —o el de cualquiera— se acelera, tú puedes escucharlo. —Lo sé. —Y que de alguna manera puedes oír lo que está roto en las personas, o lo que está mal, y arreglarlo. —Lo sé. —Cuando la única cosa de la que yo soy capaz es de… Asesinar. —Apenas podía pensar en ello. —Tú has tenido visiones también, ¿no? ¿Has visto cosas? —los ojos de Noah me estudiaron. Sacudí la cabeza. —Alucinaciones. Nada era real excepto las pesadillas y los recuerdos. Noah hizo una pequeña pausa. —¿Cómo lo sabes? Pensé en todas las alucinaciones que había tenido. Las paredes del salón de clases. Jude y Claire en el espejo. Los pendientes en la bañera. Nada de eso en realidad sucedió. Y los acontecimientos que creí que no habían sucedido —la manera en que excusé la muerte de Morales y la muerte del dueño de Mabel— sucedieron. Sí tuve estrés postraumático. Eso fue real. Pero lo que había pasado, lo que había hecho, lo que podía hacer, también era real. —Simplemente lo sé —dije, y lo dejé así. Nos miramos el uno al otro, sin carcajadas ni sonrisas. Sólo mirándonos; Noah serio y yo incrédula, hasta que me golpeó un pensamiento tan urgente y potente que quise gritarlo. —Cúrame —demandé—. Esta cosa, lo que he hecho… Hay algo mal conmigo Noah, arréglalo.
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La expresión de Noah me rompió el corazón. Movió el cabello de mi cara, y trazó la curva de mi cuello. —No puedo. —¿Por qué no? —pregunté, mi voz estaba a punto de quebrarse. Noah levantó ambas manos y sostuvo mi cara. —Porque… —dijo—. Tú no estás rota. Me quedé completamente tiesa, respirando lentamente por la nariz. Cualquier sonido me quebraría. Cerré mis ojos para evitar llorar, pero las lágrimas se asomaron de todas maneras. —Entonces… —dije mientras mi garganta se contraía. —Entonces. —¿Los dos? —Así parece —dijo Noah. Una lágrima rodó por su pulgar, pero no movió sus manos. —¿Cuáles son las probabilidades de que…? —Bastante no favorables —me cortó Noah. Sonreí debajo de sus dedos. Eran dolorosamente reales. Estaba muy consciente y confundida a la vez que él, de nosotros, sin ningún entendimiento de lo que estaba ocurriendo o por qué. Pero no estábamos solos. Noah se movió más cerca y besó mi frente. Su expresión era calmada. No, era más que eso. Era pacífica. —Debes estar muriendo de hambre. Déjame traerte algo de la cocina. Asentí, Noah se levantó. Cuando abrió la puerta de mi cuarto, hablé. —¿Noah? Él se dio la vuelta. —Cuándo me oíste antes… antes de mudarme acá. ¿Qué dije? La cara de Noah se volvió sombría. —“Sácalas de aquí.”
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ebo decir, creo que me gusta bastante este arreglo para dormir.



D



No creía que alguna vez fuera a cansarme de oír la voz de Noah en la profunda oscuridad de mi dormitorio. Su peso en mi cama era desconocido y emocionante. Él se inclinaba contra dos de mis almohadas y me tenía enrollada contra su lado, compartiendo mi manta. Mi cabeza descansaba en su hombro, mi mejilla en su pecho. El latido de su corazón era estable. El mío estaba loco. Creo que sabía que no era seguro para él estar ahí. Conmigo. Pero no podía obligarme a apartarme. —¿Cómo lograste esto, de todos modos? —Todavía no había salido de mi cuarto ni había visto a mi madre desde que ella había venido a ver cómo estaba más temprano esa tarde, antes de la confesión de Noah. Antes de mi confesión. Me preguntaba cómo nos íbamos a salir con la nuestra en esto. —Bueno, técnicamente, ahora mismo estoy durmiendo en la habitación de Daniel. —¿En este momento? —Mientras hablamos —dijo Noah, arqueando su brazo alrededor de mi espalda. Lo descansó justo debajo del ruedo de mi camiseta—. Tu madre no quería que condujera a casa tan tarde. —¿Y mañana? —Esa es una buena pregunta. Me levanté para ver su rostro. Este estaba pensativo, serio, mientras él miraba hacia el techo. —¿Si vas a estar aquí mañana? —Mantuve mi voz pareja. Yo ya tenía claro que Noah no jugaba. Que si él se iba a ir, se iría, y sería honesto al respecto. Pero yo esperaba que eso no fuera lo que él me iba a decir. Él sonrió suavemente. —Lo que nos suceda mañana. Ahora que sabemos que no estamos locos.
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Era la pregunta extrema, una que me perseguía desde la semana pasada, desde que recordé. ¿Qué sucedería después? ¿Qué se supone que haría yo con esto? ¿Intentar ignorarlo? ¿Intentar detenerlo? ¿Siquiera tenía una opción? Era demasiado con lo que lidiar. Mi corazón latía salvajemente en mi pecho. —¿Qué estás pensando? —Noah se puso de lado y apretó su agarre alrededor de mi espalda, presionándome contra él, alineándonos perfectamente. —¿Qué? —murmuré mientras mis pensamientos se disolvían. Noah se acercó más e inclinó su cabeza como si fuera a murmurarme algo. En cambio, su nariz rozó mi mandíbula, hasta que sus labios encontraron el hueco debajo de mi oreja. —Tu corazón comenzó a latir rápidamente —dijo, trazando con sus labios la línea de mi cuello hacia la clavícula. —No lo recuerdo —dije, ahora consumida por la sensación de las manos de Noah a través de la delgada tela de mis pantalones. Él deslizo su mano detrás de mi rodilla. Mi muslo. Inclinó mi cabeza hacia arriba para mirarme, una sonrisa malvada en sus labios. —Mara, si estás cansada, puedo oírlo. Si estás herida, puedo sentirlo. Y si mientes, lo sabré. Cerré los ojos, recién comenzando a comprender en su totalidad lo que la habilidad de Noah significaba. Cualquier reacción que yo tuviera, cualquier reacción que tuviera hacia él, lo sabría. Y no sólo las mías, las de todo el mundo. —Amo no tener que ocultártelo —dijo Noah, enganchando su dedo bajo el cuello de mi camisa. Llevó la tela hacia un lado y besó la piel desnuda de mi hombro. Lo empujé ligeramente hacia atrás para poder ver su rostro. —¿Cómo lidias con eso? Él lució confundido. —Escuchando y sintiendo las reacciones físicas de todos los que te rodean constantemente. ¿No te vuelves loco? Si él no lo hacía, yo definitivamente sí, sabiendo que mientras estuviera con él no tenía secretos. Las cejas de Noah se juntaron. —Mayormente sólo se convierte en sonido de fondo. Hasta que me concentro en una persona en particular. —Su dedo rozó mi rodilla, y luego lo subió por el lado de mi pierna, sobre mi cadera, y mi pulso se aceleró en respuesta.
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Sonreí. —Detente —dije, y aparté su mano. Él sonrió ampliamente—. ¿Decías? —Puedo oír todo, a todos, pero no puedo sentirlos. Sólo a los cuatro de los que te conté, y sólo cuando ellos y tú fueron heridos. De hecho, tú fuiste la primera a la que conocí, luego a Joseph. Los vi, donde estaban, y sentí un reflejo, creo, de lo que ambos estaban sintiendo. —Pero hay mucha gente herida allá afuera. —Lo miré—. ¿Por qué nosotros? —No lo sé. —¿Qué vamos a hacer? Una sonrisa levantó una esquina de la boca de Noah a la vez que él trazaba la mía con su pulgar. —Puedo pensar en algunas cosas. Sonreí. —Eso no me ayudará —dije. Cuando lo dije, una ola de déjá vu se deslizó por mí. Me vi a mí misma empuñando una botella de vidrio en una polvorienta tienda en la Pequeña Habana31. —Estoy confundida —le dije al Sr. Lukumi—. Necesito ayuda. —Eso no te ayudará —dijo, mirando mi puño. Pero él sí me había ayudado a recordar en aquel momento. Quizás podría ayudarme ahora. Me puse de pie en un instante. —Tenemos que volver a la botánica32 —dije, corriendo hacia mi armario. Noah me miró de lado. —Ya es bien pasada la medianoche. No habrá nadie ahora. —Sus ojos estudiaron los míos—. Y de todos modos, ¿siquiera estás segura de que quieres volver? Ese sacerdote no fue precisamente amable la primera vez. 31 Pequeña Habana: Barrio cubano de la ciudad de Miami, Florida, Estados Unidos. 32 Botánica: Tienda donde se venden artículos religiosos y de medicina alternativa. Una especie de santería.
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Recordé el rostro del Sr. Lukumi, la forma en que parecía conocerme, y me puse frenética. —Noah —dije, rodeándolo—. Él sabe. Ese hombre, el sacerdote, sabe sobre mí. Él sabe. Es por eso que lo que hizo funcionó. Noah levantó una ceja. —Pero tú dijiste que no había funcionado. —Estaba equivocada. —Mi voz sonaba extraña, y el silencioso cuarto se tragó mis palabras—. Tenemos que ir. —La piel se me erizó. Noah vino hacia donde yo estaba parada, me atrajo, y acarició mi cabello hasta que mi respiración se tranquilizó, mirándome a los ojos mientras yo me calmaba. Mis brazos caían sin vida a los lados de mi cuerpo. —¿Acaso no es posible que hubieras recordado esa noche de todos modos? —preguntó quedamente. Entrecerré mis ojos en dirección a él. —Si tienes una mejor idea, oigámosla. Noah tomó mi mano y entrelazó sus dedos con los míos. —Está bien —dijo, mientras me guiaba de nuevo a la cama—. Tú ganas. Pero de algún modo, se sintió como si ya hubiera perdido.
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la mañana siguiente, me desperté junto a Noah.



A



Con mi brazo envuelto en su cintura, sentí sus costillas moverse bajo la delgada tela de su camiseta mientras respiraba. Era la primera vez que lo veía así, la primera vez que lo podía estudiar sin obstáculos. El abultamiento de sus bíceps bajo su manga. Los pocos rizos del cabello que se le asomaban por el cuello de su camiseta. El collar que siempre llevaba se había escapado durante la noche. Lo miré atentamente por primera vez; el pendiente era solo una delgada línea de plata, la mitad clavada en forma de pluma, la otra mitad una daga. Era interesante y hermoso, como él. Mis ojos siguieron vagando por el inhumanamente perfecto chico en mi cama. Una de sus manos hecha un puño al lado de su cara. Una brisa de suave luz iluminaba los mechones de su oscuro y alborotado cabello, dándole un resplandor dorado. Inhale sobre él, el olor de su piel mezclándose con mi shampoo. Quería besarlo. Quería besar la pequeña constelación de pecas en su cuello, escondidas junto a su cuero cabelludo. Sentir la picazón de su áspera mandíbula bajo mis labios, la piel suave como pétalos de sus parpados bajo la punta de mis dedos. Luego Noah soltó un suave suspiro. Estaba borracha de felicidad, intoxicada por él. Sentí una punzada de compasión por Anna y por todas las chicas quienes pudieron o no, haber estado antes y por lo que perdieron. Y eso trajo a luz los seguidos pensamientos de lo mucho que me dolería perderlo, también. Su presencia embotaba los bordes de mi locura y era casi suficiente para hacerme olvidar lo que yo había hecho. Casi. Deslicé mi mano hasta la de Noah y la apreté. —Buenos días —susurré. Él se movió.
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—Mmm —murmuró, y luego medio sonrío con los ojos cerrados—. Lo son. —Tenemos que irnos —dije, deseando que no lo hiciéramos—, antes de que mi madre te encuentre aquí. Noah se dio la vuelta y se apoyó en los antebrazos encima de mí, sin tocarme por un segundo, dos, tres. Mi corazón se aceleró, Noah sonrió, luego se deslizó fuera de mi cama y fuera de mi habitación. Nos encontramos en la cocina, una vez que estaba vestida, cepillada y presentable en general. Intercalado entre Daniel y Joseph, Noah me sonrió por sobre la taza de café. —¡Mara! —Los ojos de mi madre se desviaron cuando me vio de pie y vestida, en la cocina. Rápidamente se tranquilizó—. ¿Puedo traerte algo? Noah me hizo un gesto furtivo con la cabeza. —Um, sí —dije—. ¿Qué tal… —mis ojos recorrieron el mostrador de la cocina—…una rosca? Mi madre sonrió y tomó una de la bandeja, surgiendo en la tostadora. Me senté en la mesa frente a los tres chicos. Todo el mundo parecía estar fingiendo que no me había escondido en mi dormitorio por los últimos días y eso estaba bien para mí. —Así que, ¿escuela hoy? —preguntó mi madre. Noah asintió. —Pensé llevar yo a Mara —le dijo a Daniel—. Si eso está bien. Fruncí el ceño, pero Noah me lanzó una mirada. Debajo de la mesa, su mano encontró la mía. Me quedé tranquila. Daniel se levantó y sonrió, caminando hacia el fregadero con su tazón. —Me parece muy bien. De esta manera, no voy a llegar tarde. Rodé mis ojos. Mi madre deslizó un plato hacia mí y yo comí en silencio junto a ella, Joseph y Noah, que estaban hablando de ir al zoológico este fin de semana. Sus brillantes estados de ánimo eran palpables en la cocina esa mañana, y sentí amor y culpa hincharse en mi pecho. El amor era evidente. La culpa fue por lo que yo les había hecho pasar. Por lo que aún podría hacerlos pasar, si no descubría mi problema. Pero empujé ese pensamiento lejos, besé a mi madre en la mejilla y me dirigí a la puerta principal. —¿Lista? —preguntó Noah. Asentí, a pesar de que no lo estaba.
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—¿Dónde vamos a ir realmente? —Le pregunté mientras Noah conducía, a sabiendas de que no podía ser la escuela. No era seguro para mí. Porque yo no estaba segura alrededor de cualquier otra persona. —1821 Calle Ocho —dijo Noah—. Tú querías volver a la botánica, ¿no es así? —Daniel va a notar que no estamos en la escuela. Noah se encogió de hombros. —Le diré que necesitabas un día libre. No va a decir nada. Esperaba que Noah tuviera razón. La Pequeña Habana se había convertido de alguna manera en nuestro refugio familiar, pero nada de eso era familiar ese día. Una multitud de personas se apoderó de las calles, agitando banderas al ritmo de la música a todo volumen de una fuente no identificada. La Calle Ocho estaba cerrada al tráfico, así que tuvimos que caminar. —¿Qué es esto? Las gafas de sol de Noah estaban puestas y él escaneaba las multitudes vestidas de colores. —Un festival —dijo. Lo miré fijamente. —Vamos, trataremos de abrirnos paso. Lo intentamos, pero fue una marcha lenta. El sol caía a plomo sobre nosotros, mientras abríamos un precario camino a través de la gente. Madres sosteniendo las manos de los niños con caras pintadas, hombres gritando sobre la música los unos a los otros. Las aceras estaban llenas de mesas, para que los clientes pudieran ver las festividades mientras comían. Un grupo de chicos se apoyaba contra la pared de la tienda de cigarros, fumando y riendo y el Parque del Dominó estaba lleno de curiosos. Recorrí los escaparates de la extraña variedad de productos electrónicos y los estatutos de Santería33 en la ventana, pero no los veía. —Detente —llamó Noah por sobre la música. Él estaba a cuatro o cinco pasos detrás de mí. —¿Qué? —Caminé de vuelta a donde él estaba, y en el camino, tropecé con alguien, con fuerza. Alguien con una gorra de béisbol azul marino. Me congelé. 33 Santería: Los Santeros o Regla de Osha-Ifá es un conjunto de sistemas religiosos que funden creencias católicas con la cultura tradicional yoruba. Es, por lo tanto, una creencia religiosa surgida de un sincretismo de elementos europeos y africanos.
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Se dio la vuelta y miró hacia arriba por debajo del ala. —Perdón34 —dijo, antes de marcharse. Tomé una respiración profunda. Sólo un hombre con un sombrero. Yo estaba demasiado nerviosa. Me dirigí hacia donde estaba Noah. Noah se quitó las gafas de sol cuando mientras enfrentaba el escaparate. Su cara era inexpresiva, completamente impasible. —Mira la dirección. Mis ojos vagaron sobre los números estampados encima de la puerta de cristal de la tienda de juguetes. —1823 —dije y luego di unos pasos en la dirección opuesta, a la siguiente. Mi voz atrapada en la garganta mientras leía la dirección—. 1819 —¿Dónde estaba el 1821? La cara de Noah era de piedra, pero sus ojos lo traicionaron. Él se estremeció. —Tal vez está en el otro lado de la calle —le dije, no creyéndolo yo misma. Noah no dijo nada. Mis ojos recorrieron la longitud del edificio, inspeccionándolo. Me dirigí de nuevo a la tienda de juguetes y apreté la nariz contra el cristal nublado, mirando dentro. Grandes animales de peluche sentados en un arreglo del patito feo en el suelo y los títeres de marionetas estaban congelados a medias de una danza en la ventana, congregándose alrededor de un muñeco ventrílocuo. Di un paso atrás. La tienda tenía la misma forma estrecha como la botánica, pero también lo estaban las tiendas de ambos lados. —Tal vez deberíamos preguntarle a alguien —dije, sonando desesperada. Mi corazón se aceleró mientras mis ojos escaneaban las tiendas, en busca de alguien para preguntar. Noah estaba frente a la tienda. —No creo que importe —dijo, con voz vacía—. Creo que estamos por nuestra cuenta.



34 Perdón: En español en el original.
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i sensación de temor aumentó exponencialmente a medida que bajábamos a la oscuridad, con palmeras alineadas a la entrada del zoológico.



M



—Esta es una mala idea —le dije a Noah. Habíamos hablado de eso en el viaje de vuelta de la Pequeña Habana, después llamé a mi madre y le dije que íbamos a pasar el rato en casa de Noah después de la escuela, donde no íbamos a ir, por un cambio de escenario. Puesto que no había manera de localizar al Sr. Lukumi, si ese era su verdadero nombre, y sin nadie más al que pudiéramos acudir en busca de ayuda, a menos que los dos quisiéramos estar comprometidos, teníamos que decidir qué hacer a continuación. Yo era, por supuesto, la principal prioridad; tenía que averiguar lo que había detonado mi reacción si quería tener alguna esperanza de aprender a controlarlo. Estuvimos de acuerdo en que esta era la mejor manera, la forma más fácil de experimentar. Pero yo todavía tenía miedo. —Sólo confía en mí. Tengo razón acerca de esto. —El orgullo va antes de la caída —le dije, con una pequeña sonrisa en mis labios. Entonces—, ¿por qué no podemos probarte primero, de nuevo? —Quiero ver si puedo contrarrestarlo. Creo que eso es importante. Tal vez es por eso que nos encontramos. ¿Sabes? —Realmente no —le dije mirando a la ventana. Mi cabello se aferró en mechones sudoroso a la parte de atrás de mi cuello. Lo retorcí en un nudo para sacarlo de mi piel. —Ahora estás siendo contraria. —Lo dice la persona con la útil… cosa. —Me sentí rara nombrándolo, nombrando lo que podíamos hacer. Inadecuado. No le hacía real justicia. —Creo que hay más cosas que puedes hacer, Mara. —Tal vez —le dije, pero dudándolo—. Desearía tener tu don, sin embargo. —Desearía que lo tuvieras, también. —Entonces después de una pausa agregó—: la curación es para chicas.
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—Eres horrible —dije, y sacudí la cabeza. Una mueca desagradable curvó la boca de Noah—. No es divertido —le dije, pero sonreí de todas formas. Todavía estaba ansiosa, pero era increíble lo bien que me sentía con Noah allí, con él sabiendo la verdad. Como si pudiera lidiar con esto. Como si pudiéramos lidiar con esto juntos. Noah estacionó en la acera del zoológico. Yo no sabía cómo se las arreglaba para llevarnos fuera del horario de acceso, y no pregunté. Un saliente de rocas esculpidas nos saludó mientras entrabamos, por encima de un estanque fabricado. Los pelícanos durmiendo salpicaban el agua, con la cabeza metida debajo de las alas. En el lado opuesto, flamencos, de color rosa pálido con las luces halógenas auxiliares, de pie en grupos en el lado opuesto del camino. Las aves eran silenciosas centinelas, sin advertir o comentar sobre nuestra presencia. Nos adentramos más en el interior en el parque, de la mano mientras una brisa caliente agitaba el follaje y nuestro cabello. Pasando las gacelas y los antílopes, que se agitaban a medida que nos acercábamos. Las pezuñas estampadas en el suelo, y un bajo relincho se extendió por la manada. Y aumentamos nuestro ritmo. Algo crujió entre las ramas por encima de nosotros, pero no pude ver nada en la oscuridad. Leí el letrero de exhibición: blancos gibones a la derecha, chimpancés a la izquierda. Tan pronto como terminé de leer, un agudo grito rasgó el aire y algo se estrelló a través de la maleza hacia nosotros. Mis pies y mi corazón se congelaron. El chimpancé se detuvo justo en el foso. Y no uno de los lindos, de encantadoras caras bronceadas generalmente reclutados en la industria del entretenimiento, éste era enorme. Se sentó, tenso y enroscado en el precipicio. Se me quedó mirando con ojos humanos que nos seguían mientras comenzábamos a caminar de nuevo. El vello se me erizó en la parte trasera de mi cuello. Noah se volvió hacia un pequeño nicho y retiró un juego de llaves de su bolsillo cuando nos acercamos a una pequeña estructura disfrazada por las plantas y árboles grandes. En la puerta se leía: sólo empleados. —¿Qué estamos haciendo? —Es una sala de trabajo. Se están preparando para una exposición sobre los insectos del mundo o algo así —dijo Noah mientras abría la puerta. Odiaba la idea de matar cualquier cosa, pero por lo menos los insectos se reproducen como… bueno, como cucarachas y nadie extrañaría unos pocos. —¿Cómo descubriste esto? —Le pregunté, mirando detrás de nosotros. Mi piel se erizó. No podía evitar la sensación de que estábamos siendo observados. —Mi madre ha hecho algún trabajo de voluntariado aquí. Y les da una cantidad obscena de dinero.
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Noah encendió las luces, iluminando la larga mesa de metal en el centro y cerró la puerta detrás de nosotros. Estanterías metálicas cubrían las paredes, sosteniendo contenedores y tubos de plástico. Noah caminó alrededor, sus ojos explorando sus etiquetas pequeñas. Yo estaba clavada en la puerta, y no podía leerlos desde donde estaba. Finalmente, Noah levantó una caja de plástico transparente. Mis ojos se estrecharon en él. —¿Qué es eso? —Sanguijuelas —dijo casualmente. Evitó mi mirada. Una ola de indignación rodó a través de mí. —No. De ninguna manera. —Tienes que hacerlo. Me estremecí. —Elije otra cosa —le dije, y corrí al otro lado de la habitación—. Aquí. —Señalé un tubo con una etiqueta opaca que no podía pronunciar—. Algo, algo de escorpiones. —Esos son venenosos —dijo Noah, estudiando mi cara. —Incluso mejor. —También están en peligro de extinción. —Bueno —dije, mi voz y piernas comenzaron a temblar mientras me acercaba a una caja transparente y puntiaguda—. La tarántula. Noah se acercó y leyó la etiqueta, todavía sosteniendo la caja de sanguijuelas cerca. Demasiado cerca. Me alejé. —También venenosa —dijo Noah firmemente. —Luego habrá un montón de ellas. —Podrían morderte antes de que las mates. Mi corazón quería escapar de mi garganta. —Una oportunidad perfecta para practicar tu curación. —Me ahogué. Noah negó. —No voy a experimentar con tu vida. No. —Entonces elige otra cosa —dije, cada vez más jadeante por el terror—. No las sanguijuelas. Noah se frotó la frente. —Son inofensivas, Mara. —¡No me importa! —Oí a los insectos en la sala batir sus alas quitinosas en contra de sus prisiones de plástico. Comencé a vacilar y me sentí balancearme sobre mis pies.
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—Si no funciona, las voy a apartar inmediatamente —dijo Noah—. No te hará daño. —No. Lo digo en serio, Noah —dije—. No puedo hacerlo. Se clavan en la piel y succionan sangre. ¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! —Envolví mis brazos alrededor de mi cuerpo para que dejara de temblar. —Va a ser rápido, lo prometo —dijo—. No sentirás nada. —Él acercó su mano al tanque. —No. —Sólo podía graznar esto en un ronco susurro. No podía respirar. Manchas multicolores aparecieron detrás de mis párpados para no desvanecerme. Noah recogió una sanguijuela en su mano y sentí que me hundía. Después… Nada. —Mara. Mis ojos se abrieron. —Está muerto. Increíble —dijo—. Lo hiciste. Noah se acercó con la mano abierta para mostrarme, pero retrocedí, encaramándome contra la puerta. Me miró con una expresión indescifrable, luego fue a desechar la sanguijuela muerta. Cuando levantó el recipiente para reemplazarlo en el estante, se detuvo. —Dios mío —dijo. —¿Qué? —Mi voz todavía era nada más que un tembloroso susurro. —Están todas muertas. —¿Las sanguijuelas? Noah puso el recipiente en el estante con mano temblorosa. Caminó entre las filas de los insectos, sus ojos explorando los tubos trasparentes y abriendo los otros para inspeccionarlos. Cuando llegó al lugar donde comenzó, se quedó mirando la pared. —Todo —dijo—. Todo está muerto.
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l hedor de la podredumbre llenó mis fosas nasales, Y una voz zumbó en mi oído.



E



“Los biólogos están informando que la muerte de peces en Everglades City fue muy posiblemente debido al agotamiento de oxígeno en el agua.”



Imágenes de hinchados y panza arriba caimanes aparecieron en mi oscura consciencia. “Un alarmante número de cadáveres de caimán se cree que son los culpables.” Yo había hecho eso. Al igual que había hecho esto. Noah inspeccionó la destrucción con ojos vacíos. No podía mirarme. No podía culparlo. Luché con el pomo de la puerta y eché el cerrojo en la oscuridad. Gritos, aullidos y ladridos me asaltaron los oídos. Por lo menos la masacre era limitada. Estaba furiosa conmigo misma. Y cuando Noah me siguió afuera, vi que él también lo estaba. Evitó mis ojos y no dijo nada. La visión de sus manos cerradas en puños, de su rechazo, hirió mi corazón y me hizo llorar. Patético. Pero una vez que empecé, no pude parar y realmente no quería hacerlo. Los sollozos quemaban mi garganta, pero era un buen tipo de dolor. Merecido. Noah seguía en silencio. Sólo cuando caí al suelo, incapaz de mantenerme en pie un segundo más, se movió. Me agarró la mano y tiró de mí, pero las piernas me temblaron. No podía moverme. No podía respirar. Noah me envolvió con sus brazos pero tan pronto como lo hizo, simplemente lo quería lejos. Quería correr. Luché contra su agarre, mis delgados hombros cavando en su pecho. —Déjame ir. —No. —Por favor —me atraganté.
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Él aflojó su agarre por un segundo. —Sólo si me prometes no correr. Yo estaba fuera de control y Noah lo sabía. Asustado de que yo hiciera aún más daño, tenía que asegurarse de que no arruinara nada más. —Te lo prometo —susurré. Me volvió hacia él, luego me liberó. No era capaz de mirarlo, así que me centré en el modelo de su camisa a cuadros, luego en el suelo. —Vamos. Caminamos en silencio en medio de los gruñidos y chillidos. Los animales estaban todos despiertos, ahora; los antílopes se habían apiñado en el borde de su exposición, pateando y moviéndose por el miedo. Los pájaros aleteaban, frenéticos y una pelicano se zambulló en un afloramiento rocoso mientras nos acercábamos. Se cayó al agua y emergió arrastrando su ala rota, floja en su costado. Me quería morir. Al segundo que alcanzamos el coche de Noah, me abalancé sobre la manilla. Estaba cerrado. —Ábrelo —dije, aún sin encontrarme con su mirada. —Mara… —Ábrelo. —Mírame primero. —No puedo soportarlo en este momento —dije con los dientes apretados—. Sólo abre la puerta. Lo hizo. Me deslicé en el asiento del pasajero. —Llévame a casa, por favor. —Mara… —¡Por favor! Arrancó el coche y condujimos en silencio. Miré fijamente mi regazo todo el camino pero cuando desaceleraba, finalmente miré por la ventana. El paisaje era familiar, pero equivocado. Cuando pasamos por la puerta de entrada a su casa, le disparé una mirada acerada. —¿Qué estamos haciendo aquí?
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No contestó y yo entendí. Desde mi confesión, Noah sólo había estado siguiéndome la corriente. Dijo que me creía y tal vez realmente creía que había algo fuera de lugar, algo mal en mí. Pero él no lo entendió. Pensó que había estado soñando cuando lo besé y casi muere. Que Rachel, Claire, y Jude murieron cuando un viejo y decrépito edificio se derrumbó sobre ellos. Que el dueño de Mabel podría haber caído y haberse abierto la cabeza, que la Sra. Morales podría haber muerto de shock y todo el asunto sólo llegaba a ser una serie de terribles coincidencias. Pero él no podía pensar en eso ahora. No después de esta noche, después de lo que acababa de hacer. Eso no tenía explicación. Fue real. Y ahora, Noah estaba dejándome y yo me alegraba. Quisiera descubrir el siguiente paso por mi cuenta. Estaciono el coche en el garaje y abrió la puerta del pasajero. No me moví. —Mara, sal del coche. —¿Puedes hacerlo aquí? Quiero ir a casa. Necesitaba pensar, ahora que estaba completa y absolutamente sola. No podía vivir de esta manera y necesitaba hacer un plan. —Sólo… por favor. Salí de su coche pero me detuve en la puerta. Los perros sintieron algo malo en mí la última vez que estuve aquí, y estaban en lo cierto. No quería estar cerca de ellos. —¿Qué pasa con Mabel y Ruby? —Están enjaulados. En el otro lado de la casa. Exhalé y seguí a Noah mientras entraba en un pasillo y subía una estrecha escalera. Se acercó para tomar mi mano pero me estremecí con su toque. Sentirlo sólo haría esto más difícil para mí. Noah abrió la puerta de una patada y me encontré en su habitación. Se volvió hacia mí. Su expresión estaba tranquilamente furiosa. —Lo siento —dijo. Eso fue todo. Lo había perdido, pero fue sorprendente encontrar que en lugar de angustia o miseria, simplemente me sentí entumecida. —Está bien. —No sé qué decir. Mi voz era fría, distante cuando hablé. —No hay nada que decir. —Sólo mírame, Mara.
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Alcé los ojos a los suyos. Estaban salvajes. Habría tenido miedo si no lo conociera mejor. La cosa más aterradora en la habitación era yo. —Soy así, infinitamente, para siempre lo siento —dijo. Su voz estaba vacía y mi pecho constreñido. No debía sentirse culpable por esto. No lo culpo. Negué con la cabeza. —No, no sacudas la cabeza —dijo—. La jodí. Atrozmente. La palabra se escapó de mi garganta antes de que pudiera detenerla. —¿Qué? —No debí dejar que llegara tan lejos. Mi expresión se transformó en shock. —Noah, tú no hiciste nada. —¿Estás bromeando? Te torturé. Te torturé. —Había una tranquila ira en su voz. Sus músculos estaban tensos y abultados; parecía como si quisiera romper algo. Conocía ese sentimiento. —Hiciste lo que había que hacer. Su voz estaba mezclada con desprecio. —No te creía. Lo sabía. —Solo dime esto —le dije—. ¿Estabas mintiendo acerca de lo que podías hacer? —No. —¿Entonces elegiste no hacer nada? La expresión de Noah se endureció. —Fue muy rápido. El… sonido… o lo que sea, era diferente de la última vez con Morales. —¿Morales? —dije débilmente—. ¿Oíste eso? —Oí… algo. A ti. Sonabas mal. Pero no sabía por qué o qué era o qué significaba. Y con Anna y Aiden, cuando Jamie fue expulsado, tú estabas fuera, también, pero no sabía qué estaba pasando. No lo entendía; sólo que él te amenazó, y yo quería destrozarlo por eso. Esta vez, esta noche, no fue lo mismo y no creo que los caimanes lo fueran tampoco. Se me secó la boca mientras Noah confirmaba lo que yo había hecho. Se pasó las dos manos por la cara y volvieron por el pelo. —Estaban pasando demasiadas cosas, demasiado ruido de todo lo demás en el pantano. No sabía si solamente habían desaparecido, pero yo… tuve una sensación de que algo había pasado. —Hizo una pausa y su cara se quedó inmóvil—. Lo siento —dijo rotundamente.
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Me sentí enferma de escucharlo, mi garganta se cerró y no podía respirar. Necesitaba salir de allí. Me dirigí hacia la puerta de Noah. —No —dijo Noah, cruzando la habitación. Se me acercó pero lo rehuí. Me tomó la mano de todos modos y me acompañó a su cama. Consentí, sabiendo que esta sería nuestra última conversación. Y por mucho que eso me hiriera, aunque supiera que era necesario, me encontré incapaz de escapar por el momento. Así que nos sentamos uno al lado del otro, pero saqué mi mano de la suya. Noah se alejó. —Creí… creí que tal vez estabas viendo lo que iba a suceder; que estabas viendo este tipo de cosas como yo. Pensé que sólo te sentías culpable por Rachel. Justo lo que diría mi madre. —No lo entendía y te presioné, y luego te presioné aún más. Me miró desde debajo de las pestañas y su mirada atravesó la cavidad donde mi corazón solía estar. Estaba furioso consigo mismo, no conmigo. Era tan malo, tan retrógrado. —No fue culpa tuya, Noah. —Empezó a hablar, pero puse los dedos en su hermosa, perfecta boca, dolía el contacto—. Esta fue tu primera vez viéndolo. Pero no era mi primera vez haciéndolo. Si yo no… —me detuve antes de que dijera lo que creía que tenía que hacer. Lo que tenía que hacer—. No puedo soportar ver la mirada en tu cara la próxima vez que suceda, ¿de acuerdo? Noah me miró. —Fue por mi culpa, Mara, por lo que yo te hice hacer. —Tú no me hiciste matar a todos los seres vivos en esa habitación. Lo hice todo por mí misma. —No todo lo de la habitación. —¿Qué? —No mataste a todo en esa habitación. —Exceptuándonos a nosotros, lo hice. Noah se echó a reír sin diversión. —Eso es todo. Podrías haberme matado. Te atormenté y tú podrías haberlo terminado poniéndome fin a mí. Pero no lo hiciste —dijo y me apartó el pelo de la cara. —Eres más fuerte de lo que crees. Su mano se quedó en mi mejilla y yo cerré los ojos angustiada.
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—Sé que no sabemos cómo ni por qué te está pasando esto a ti, a nosotros —dijo—. Pero vamos a averiguarlo. Abrí los ojos y lo miré. —No es tu responsabilidad. —Sé jodidamente que no es mi responsabilidad. Quiero ayudarte. Inhalé profundamente. —¿Y qué pasa mañana? Alguien va a preguntar qué mató a cientos de especies en peligro de extinción. —No te preocupes, yo voy… —¿A arreglarlo? ¿Lo vas a arreglar, Noah? Mientras decía las palabras, sabía que era exactamente lo que él pensaba. Que a pesar de toda racionalidad, él pensaba que podía arreglarme, como arreglaba todo lo demás. —¿Es así como ves que funciona? Voy a meter la pata y tú te ocuparas de ello, ¿verdad? —Yo era sólo otro problema que podría resolverse si sólo echábamos el tiempo o práctica o el dinero lo hiciera. A mí. Y cuando el experimento fallara —cuando yo fallara— y gente muera, Noah se culparía a sí mismo, se odiaría a sí mismo por no ser capaz de detenerlo. Por no ser capaz de detenerme. Yo no le haría eso a él. Así que dije lo único que podía decir. —No quiero tu ayuda. No te quiero. —Las palabras se sentían rebeldes en mi lengua. Y ellas lo golpearon como una bofetada en la cara. —Estás mintiendo —dijo Noah, su voz baja y tranquila. La mía era fría y distante. —Creo que sería mejor si no te volviera a ver. —No sabía de dónde salía la fuerza para decir tal cosa, pero estaba agradecida por ello. —¿Por qué haces esto? —dijo Noah, perforándome con una fría mirada. Empecé a perder la compostura. —¿Realmente estás haciéndome esa pregunta? Asesiné a cinco personas. —Por accidente. —Yo lo quería. —Dios, Mara. ¿Crees que eres la única persona que quiere que le sucedan cosas malas a la gente mala? —No, pero soy la única persona que consigue lo que quiere —dije—. Y Rachel, por cierto, no era una mala persona. Yo la quería y ella no me hizo nada y ha muerto de todos modos y es mi culpa.
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—Tal vez. Me di media vuelta. —¿Qué? ¿Qué acabas de decir? —Todavía no sabes si lo del manicomio fue un accidente. —¿Estamos otra vez con eso? ¿En serio? —Escúchame. Incluso si no fue… —No lo fue —dije con los dientes apretados. —Incluso si no fuera un accidente —continuó Noah—, puedo advertirte la próxima vez que te acerques. Mi voz fue baja. —Al igual que me advertiste antes de que matara a Morales. —Eso no es justo, y lo sabes. No sabía lo que estaba ocurriendo entonces. Ahora lo sé. Te voy a advertir la próxima vez que suceda y pararás. —¿Quieres decir, tú me harás parar? —No. Es tu elección. Siempre es tu elección. Pero tal vez si pierdes la concentración, puedo ayudar a traerte de vuelta. —¿Y si pasa algo y no estás allí? —pregunté. —Voy a estar allí. —¿Pero qué pasa si no estás? —Entonces sería mi culpa. —Exactamente. Su expresión estaba cuidadosamente en blanco. —Quiero un novio, no una niñera, Noah. Pero digamos que estoy de acuerdo con este plan y estás allí pero no me puedes detener. Te echarás la culpa. ¿Deseas eso en mi conciencia también? Deja de ser tan egoísta. La mandíbula de Noah se tensó. —No. —Está bien. No lo hagas. Pero me voy. Me puse de pie para irme, pero sentí los dedos de Noah en mis muslos. La presión de sus manos era ligera como una pluma en mis jeans, pero yo estaba congelada.
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—Te seguiré —dijo. Bajé la vista hacia él, a su mano agitando el cabello por encima de su rostro serio; sus párpados estaban medio cerrados y pesados. Sentado en su cama, estaba al nivel de mi cintura. Un escalofrío recorrió la longitud de mi columna vertebral. —Quítate—le dije, sin convicción. El fantasma de una sonrisa apareció en su boca. —Tú primero. Parpadeé y lo miré cuidadosamente. —Bueno. No es esto un juego peligroso. —No estoy jugando. Mis fosas nasales se ensancharon. Noah estaba provocándome. A propósito, para ver lo que yo haría. Yo quería a la vez abofetearlo y pasar los dedos por su pelo y tirar. —No voy a dejar que hagas esto —dije. —No me vas a detener. —Su voz era baja, ahora. Indescriptiblemente sexy. Mis ojos revolotearon cerrándose. —Como el infierno que no lo haré —le susurré—. Podría matarte. —Entonces moriría feliz. —No es gracioso. —No estoy bromeando. Abrí los ojos y me centré en los suyos. —Sería más feliz sin ti —le mentí tan convincentemente como pude. —Es una lástima. —La boca de Noah se curvó en la media sonrisa que yo amaba y odiaba tanto, a pocos centímetros de mi ombligo. Mi cabeza estaba nublada. —Se supone que debes decir: “Todo lo que quiero es tu felicidad. Voy a hacer lo que sea, incluso si eso significa estar sin ti” —Lo siento —dijo Noah—. No soy tan buena persona. —Sus manos subieron por el costado de los vaqueros, a mi cintura. Las yemas de sus dedos rozaron la piel justo debajo de la tela de mi camisa. Traté de calmar mi pulso y fallé. —Me quieres —dijo Noah simplemente, en definitiva—. No me mientas. Lo puedo escuchar. —Irrelevante —suspiré.
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—No, no es irrelevante. Me quieres tanto como yo te quiero. Y todo lo que yo quiero es a ti. Mi lengua se peleó con mi mente. —Hoy —susurré. Noah se puso de pie lentamente, su cuerpo rozando el mío mientras se levantaba. —Hoy. Esta noche. Mañana. Para siempre. —La mirada de Noah sostuvo la mía. Su mirada era infinita—. Yo fui hecho para ti, Mara. Y en ese momento, a pesar de que no sabía cómo era posible o lo que significaba, le creí. —Y tú lo sabes. Así que di la verdad. ¿Me quieres? —Su voz era fuerte, confiada mientras expresaba la pregunta que sonaba más como una declaración. Pero su rostro. En la más mínima arruga y surco de su frente, apenas perceptible, estaba allí. Duda. ¿Realmente no lo sabía? Mientras trataba de comprender la imposibilidad de la idea, la confianza de Noah comenzó a deshilacharse en los bordes de su expresión. Correcto habría sido permitir que la pregunta quedara sin respuesta. Dejar que Noah creyera, aunque era imposible, que yo no lo quería. Que no lo amaba. Entonces todo esto se habría acabado. Noah sería la mejor cosa que casi me habría pasado, pero él estaría a salvo. Elegí mal.
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56 Traducido por Elena Vladescu Corregido por Mari NC



nvolví mis brazos alrededor del cuello de Noah y me enterré en él.



E



—Sí —susurré en su pelo mientras él me abrazaba. —¿Qué es eso? —podía escuchar la sonrisa en su voz.



—Te deseo —dije devolviéndole la sonrisa. —Entonces, ¿a quién le importa todo lo demás? Tener las manos de Noah en mi cintura, en mi cara, se sintió tan familiar, como si pertenecieran ahí. Como si estuvieran en casa. Me aparté para ver si él también lo sentía, pero cuando lo hice, me rompí en un millón de pedazos. Noah creía en mí. No entendí hasta ese entonces, justo en ese momento, lo mucho que necesitaba darme cuenta de eso. Me estremecí cuando su encantadora mandíbula raspó mi piel. Sus labios acariciaban mi clavícula y cuando movió sus caderas contra las mías me quedé sin sentido. Enredé mis dedos en sus cálidos cabellos y choqué mi boca contra la suya. Cuando probé su lengua, el mundo se desvaneció. Pero entonces el aire amargo del manicomio picó en mi nariz. La cara de Jude titiló tras mis párpados y me alejé, jadeando. —¿Mara, qué pasa? No le respondí. No sabía cómo. Habíamos estado a punto de besarnos mil veces antes, pero algo casi siempre nos detenía, me detenía, Noah, el universo. Antes de ahora, la única vez que lo hicimos, estaba segura, él casi murió. Mi corazón se rebeló a esa idea, incluso aunque yo supiera que tenía razón. ¿Qué me estaba pasando? ¿Qué le pasaba a él cuando nos besábamos? —¿Qué es? —preguntó. Tenía que decir algo, pero esto no es el tipo de cosas que puedes simplemente soltar.
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—Yo… yo no quiero que mueras —balbuceé. Noah lucía apropiadamente confundido. —Muy bien —dijo, y apartó mi pelo—. No voy a morir. Miré al suelo, pero Noah bajó su cabeza y atrapó mi mirada. —Escucha Mara. No hay presión. —Sus manos rozaron mi rostro—. Esto —dijo, mientras sus manos se arrastraban por mi cuello—. Tú. —Mis brazos—. Es suficiente para mí. —Él entrelazó sus dedos con los míos y me sostuvo la mirada. Supe que lo decía en serio—. Simplemente saber que eres mía. —Él soltó mi mano y la llevó a mi cara, poniendo sus dedos sobre mis labios—. Saber que nadie más consigue tocarte así —dijo—. Ver la forma en la que tú me miras cuando lo hago. Y escuchar la manera en la que suenas cuando lo hago… —Una sonrisa leve, desigual, jugó en sus labios. Sólo mirarlos no era suficiente. Presa de la audacia y la frustración, tomé la mano de Noah y lo empujé a su cama. Lo empujé hasta que se sentó y trepé a su regazo, ignorando sus cejas levantadas mientras me ponía a horcajadas sobre él. Mis manos desabrocharon furiosamente los botones de su camisa a cuadros, pero con torpeza. Mi destreza había desaparecido junto con mi decoro. Noah puso uno de sus dedos bajo mi mentón y levantó mi cabeza. —¿Qué estás haciendo? —Podemos hacer otras cosas —respiré mientras deslizaba su camisa por sus hombros. No estaba completamente segura de que eso fuera cierto pero estaba completamente segura en ese momento de que no me importaba. Estaba desesperada por sentir su piel contra la mía. Estaba desesperada por intentar. Agarré el borde de mi camiseta y empecé a levantarla. Noah se inclinó y apretó suavemente mis muñecas. —¿Quieres dormir conmigo, pero no vas a besarme? Bueno, sí. Abrí mi boca para hablar, luego la cerré, porque pensé que no podría hablar. Noah me levantó de su regazo. —No —dijo, y se puso de nuevo su camisa. —¿No? —pregunté. —No. Entrecerré mis ojos hacia él. —¿Por qué no? Lo has hecho antes. Noah miró hacia otro lado. —Por diversión.
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—Puedo ser divertida —dije en voz baja. —Lo sé. —La expresión de Noah me estabilizó. —No confías en mí —dije despacio. Noah pensó sus palabras antes de hablar. —Tú no confías en ti misma, Mara. No voy a morir si me besas; ya te lo dije. Pero tú sigues pensando que lo haré. Así que, no. —Estás bromeando —digo incrédula. Noah, Noah Shaw, estaba poniendo un alto. —¿Acaso esta luce como mi cara de broma? —Noah compuso una expresión de fingida seriedad. La ignoré y me levanté. —Tú no me deseas. Noah echó su cabeza hacia atrás y rió, rico y perdido. Un rubor trepó por mis mejillas. Quise golpearlo en la garganta. —No tienes ni idea de lo que me haces —dijo mientras se levantaba—. Apenas pude mantener mis manos lejos de ti la otra noche, incluso luego de ver por lo que has pasado esta semana. Incluso después de saber qué tan destrozada estabas cuando me lo dijiste. Y voy a pasar una eternidad en el infierno por ese sueño que tuve sobre ti en tu cumpleaños. Pero si pudiera volver a soñarlo, pasaría la eternidad ahí dos veces. —Tomó mi mano y le dio vuelta en la suya, estudiándola—. Mara, jamás había sentido por otra persona lo que siento por ti. Y cuando estés lista para que te lo muestre —dijo poniendo mi pelo hacia un lado—, voy a besarte. Su pulgar rozó mi oreja y su mano se curvó alrededor de mi cuello. Me llevó hacia atrás y mis ojos cerrados se agitaron. Respiré su esencia mientras se inclinaba y besaba el hueco bajo mi oreja. Mi pulso se aceleró bajo sus labios. —Y no voy a conformarme con menos de eso. Noah se apartó y me llevó con él. Yo estaba desorientada, pero no lo suficiente como para ignorar la sonrisa arrogante que tenía puesta. —Te odio —murmuré. Noah sonrió ampliamente. —Lo sé.
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o pude ir a la escuela el día siguiente tampoco —era demasiado evidente. ¿Quién sabe lo que provocó las muertes —fue suficiente un pensamiento errante? ¿O tuve que visualizarlo? ¿Y qué hay de los animales que murieron, incluso si yo nunca quise explícitamente que murieran? ¿Qué hay de Rachel?



N



Tenía que reconstruir mi mundo y encontrar mi lugar en él antes de que pudiera estar a salvo alrededor de la población en general. Le dije a mi madre que quería quedarme en casa, que volver a la escuela ayer fue tal vez demasiado para mí y que quería esperar hasta después de mi consulta con la Dra. Millard hoy para intentarlo de nuevo. Teniendo en cuenta mi reciente comportamiento, ella estaba feliz de hacerlo. Lo logré hasta el almuerzo sin ningún incidente. Pero mientras estaba a mitad de mi camino hacia la cocina para hacerme un sándwich, alguien empezó a tocar la puerta principal. Me congelé. Ellos no se habían ido. Me acerqué sin hacer ruido al vestíbulo y miré a través de la mirilla. Deje escapar un suspiro de alivio. Noah se mantuvo firme en el escalón frontal, despeinado y furioso. —Sube al auto —dijo—. Hay algo que necesitas ver. —¿Qué? ¿Qué estás...? —Es sobre el caso de tu padre. Tenemos que llegar a la corte antes de que el juicio termine. Te lo explicaré, pero ven. Mi mente corría para ponerse al día pero seguí a Noah sin vacilar, cerrando la puerta tras de mí. Él no hizo mucha ceremonia y yo abrí la puerta del pasajero y entré. Noah salió de la calzada en cuestión de segundos, luego buscó algo en el asiento de atrás y sacó un periódico. Lanzó el Miami Herald en mi regazo mientras serpenteaba entre los carriles, haciendo caso omiso de los bocinazos irritados que le siguieron. Leí el encabezado: Fotos de la escena del crimen se filtraron en el último día del juicio Palmer. Examiné las fotos; unas pocas de la escena del crimen y una de Leon Lassiter, el
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cliente de mi padre. Lugo leí el artículo, daba una descripción detallada del caso, pero yo estaba pasando algo por alto. —No entiendo —dije, concentrándome en la mandíbula apretada de Noah y su mirada furiosa. —¿Miraste las fotos? ¿Cuidadosamente? Mis ojos recorrieron las perturbadoras imágenes. Dos de ellas mostraban el cuerpo desmembrado de Jordana Palmer yaciendo en la hierba alta, con trozos de carne arrancados de sus pantorrillas, brazos y torso. La tercera era de un paisaje, tomada a la distancia, con las marcas mostrando la posición y el lugar en donde se encontró el cuerpo. El pequeño cobertizo de concreto donde Noah y yo encontramos a Joseph se veía en una sombra de penumbra ocasionada por el flash. Llevé mi mano a mi boca. —Oh Dios mío. —Lo vi cuando fui a comprar cigarrillos durante el almuerzo. Traté de llamarte, pero nadie respondía en tu casa, y por supuesto, todavía no tienes un celular. Así que manejé directamente hasta aquí desde la escuela —dijo a la carrera—. Es el mismo cobertizo, Mara. Exactamente el mismo. Recordé a Joseph, tendido en el piso de concreto en un nido de mantas, sus manos y pies atados por ajustadas cuerdas. Y cómo Noah y yo llegamos casi demasiado tarde para salvarlo. Para salvarlo de acabar exactamente igual que Jordana. Mi estómago se revolvió con náusea. —¿Qué significa esto? —pregunté, aunque ya lo sabía. Noah pasó su mano por su pelo mientras aceleraba, yendo a noventa y cinco. —No lo sé. La fotografía que ellos tienen de Lassiter lo muestra llevando un Rolex en su mano derecha. Cuando vi los documentos en el Condado de Collier, en mi mente, quien sea que sacaba los archivo tenía el mismo reloj —concluyó antes de tragar—, pero no estoy seguro. —Él secuestró a Joseph —dije, mi voz y me mente estaban confusas. La expresión de Noah era dura. —Sin embargo, no tiene sentido. ¿Por qué iría tras el hijo de su propio abogado? Mi mente se llenó de imágenes. Joseph, la manera en que se debió haber visto cuando estaba esperando para ir a casa el día en que se lo llevaron. Mis padres, mientras hablaban
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con voces tensas sobre mi padre dejando el caso. Mi papá hablando a Lassiter —la misma noche. —Mi padre iba a abandonar su caso —dije, extrañamente sin expresión—. Por mí. Porque me estaba desmoronando. Él le habló esa tarde. —Sigue sin tener sentido. Tu padre lo hubiera abandonado sí o sí, si uno de sus hijos desaparecía. El juez habría absolutamente ordenado una prórroga. —Entonces se lo llevó porque es un enfermo —dije, mi voz un susurro torcido. Mi mente volvió atrás, dando tumbos antes de que mi boca pudiera captarlo. Volví a antes de saber sobre el caso, antes de que todo esto pasara, a mi hermano viendo las noticias una tarde, mientras Daniel levantaba su sobre sin identificación. —¿De dónde salió esto? —Daniel preguntó. —El nuevo cliente de papá lo dejó afuera, hace como dos segundos antes de que llegaras. Lassiter conocía a Joseph. Sabía dónde vivíamos. —Lo mataré —dije las palabras chocantes tan bajo que ni siquiera estaba segura de si las dije en voz alta. Ni siquiera estaba segura de si las había pensado hasta que lo ojos de Noah se volvieron hacia mí. —No —él dijo cuidadosamente— Vamos a ir a la corte, encontrar a tu padre y hacer que el juicio continúe. Le diremos lo que pasó. Se retirará del caso. —Es muy tarde —dije. Las palabras se congelaron en mi lengua, y su peso me hundió—. El juicio termina hoy. Una vez que el jurado esté fuera, se acabó. Noah sacudió su cabeza. —Llamé. Todavía no salieron. Podemos lograrlo —dijo, pasando su mirada por el reloj en el tablero del auto. Di vuelta el papel, examinándolo mientras mis pensamientos oscuros crecían, se expandían y tragaban cualquier otra alternativa posible. —Quienes sean que hayan filtrado estas fotos lo hicieron para influenciar al jurado. Lo hicieron porque mi padre —porque Lassiter— está ganando. Él va a ser absuelto. Él va a ser libre. No podía dejar que eso sucediese. ¿Pero sería realmente capaz de detenerlo?
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Yo había querido a Jude muerto, y lo estaba. Y yo maté a Morales y al dueño de Mabel con sólo quererlo, con pensarlo, los asfixié, machaqué sus cabezas. Sentí nauseas con las imágenes, pero tragué fuerte y me obligué a recordar, a tratar de entender, así, si hacía falta, podría hacerlo de nuevo. El derrumbamiento del edificio, el shock anafiláctico35, la herida en la cabeza; esas fueron las causas de las muertes. Yo era el agente. La voz de Noah me devolvió a la realidad. —Hay algo profundamente mal aquí. Lo sé, es por eso que vine a buscarte. Pero no tengo una jodida pista de qué es. Tenemos que llegar a la corte y hablar con tu padre. —¿Y luego qué? —pregunté, mi voz cavernosa. —Luego daremos declaraciones sobre el secuestro de Joseph, y Lassiter será acusado por eso. —Y él estará en libertad bajo fianza una vez más, al igual que esta vez. ¿Y qué evidencias tenemos? —dije, levantando la voz. No quería decir —pensar— mis palabras de hace rato, pero un loco entusiasmo se estaba apoderando de mí—. Joseph no recuerda nada, a excepción de las mentiras que le dijimos. Y yo estoy tomando antipsicóticos —dije, mi voz se iba poniendo cada vez más firme y estable—. Nadie va a creernos. Noah cambió de táctica, sin duda porque yo tenía razón. —Te traje porque confiaba en ti. No quieres hacer esto. A medida que Noah afirmaba su conocimiento sobre lo que yo quería, mi mente se rebeló. —¿Por qué no? He matado personas por menos de asesinar y descuartizar a una adolescente y secuestrar a mi hermano menor —dije incompresiblemente mareada. —Y la semana pasada, ¿esa eras tú en paz con eso, entonces? Las palabras de Noah me detuvieron en seco. Pero luego: —Tal vez soy una sociópata, pero no siento pena por el dueño de Mabel. Para nada. —Yo tampoco lo haría —Noah admitió. Los músculos de su mandíbula se tensaron—. Jude se lo merecía también, sabes. Incliné mi cabeza hacia él. —¿De verdad? Dices eso sólo porque él casi me lastimó... —Él sí te lastimó —dijo Noah de repente con ferocidad—. Sólo porque pudo haber sido peor no significa que no te haya lastimado. 35 Shock anafiláctico: Término reservado para designar los accidentes observados como consecuencia de la aplicación de substancias extrañas.
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—Él no me violó, Noah. Me golpeó. Me besó. Lo mate por eso. Los ojos de Noah se oscurecieron. —Menudo alivio. Sacudí mi cabeza. —¿Crees que eso es justo? —Noah no dijo nada. Sus ojos estaban a miles de kilómetros de distancia—. Bien, pues la manera en que te sientes por él es como yo me siento sobre Lassiter. —No —dijo él, mientras se salía de la autopista para ir a una calle bulliciosa. Podía ver la corte en la distancia—. Hay una diferencia. Con Jude, tú estabas sola y aterrorizada y tu mente reaccionó sin siquiera saberlo. Con él fue defensa propia. Con Lassiter sería una ejecución. El aire se tragó sus palabras mientras él esperaba que se asentaran. Luego dijo: —Hay otras maneras de resolver el problema Mara... Noah estaciono en el estacionamiento con sombra al lado de la corte y apagó el motor. Salimos del auto, mi mente pensando en sus palabras a medida que subíamos los escalones. Había otras maneras de resolver el problema, Noah dijo. Pero yo sabía que ninguna funcionaría.
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staba sin respiración para el momento en que alcanzamos las amplias puertas de vidrio de la entrada. Después de que Noah pasó el detector de metal, vacié mis bolsillos en un pequeño recipiente de plástico y extendí mis brazos así el guardia de seguridad podría revisarme. Reboté un poco en las puntas de mis pies, más allá de ansiosa.
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Nuestros pasos hacían eco por el enorme pasillo, los míos siguiendo los de Noah, y balanceé mi cabeza en ambas direcciones, revisando los números de las salas mientras pasábamos. Noah se detuvo en la sala 213. Limpié el sudor de mi cara con mi manga. —¿Ahora qué? Noah caminó hacia un pasillo y dobló a la primera en la izquierda. Revoloteé en el fondo mientras él hablaba con un chico joven sentado en el escritorio de enfrente. No pude escuchar lo que estaba diciendo, pero examiné su cara. Ésta no me dijo nada. Cuando terminó, regresó a mi lado y empezó a caminar en la dirección por donde entramos. No dijo una palabra hasta que estuvimos afuera, de nuevo en la escalinata del tribunal. —¿Qué sucedió? —le pregunté. —El jurado ha estado fuera por dos horas. Mis pies se convirtieron en piedra. No podía moverme. —No es demasiado tarde —dijo Noah, su voz tranquila—. Pueden regresar con una condena. Infierno, Florida es un estado de pena de muerte. Es posible que tengas suerte. Me ericé ante el tono de Noah. —Él fue tras mi hermano, Noah. Mi familia. Noah puso sus manos sobre mis hombros y me obligó a mirarlo. —Lo protegeré —dijo Noah. Traté de alejarme—. Mírame, Mara. Encontraré una manera. Quería creerle. Su confianza era inquebrantable, y era tentadora. Pero Noah siempre era seguro. Y algunas veces estaba equivocado. En este caso, no podía darme ese lujo.
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—No puedes protegerlo, Noah. Esto no es algo que puedas arreglar. Noah abrió su boca para hablar pero lo interrumpí. —He estado tan perdida desde que Rachel murió. He tratado de hacer las cosas bien. Con Mabel, Morales, hice todo de la manera correcta; llamar a Control Animal, decirle al director. Pero nada funcionó hasta que lo hice a mi manera —dije, y mis propias palabras precipitaron algo en mi interior—. Porque todo lo que ha sucedido, ha sido por mí desde el principio. Entendiendo quién soy y qué se supone que hago. Esto es lo que supone que haga. Es lo que tengo que hacer. Noah miró hacia abajo, directamente a mis ojos. —No, Mara. También quiero saber por qué nos está sucediendo esto. Pero esto no va ayudar. Miré a Noah, incrédula. —No importa para ti, ¿no puedes ver eso? Así que tienes dolores de cabeza y ves a personas heridas. ¿Qué sucede si nunca lo averiguas? Nada —dije, y mi voz se quebró. Los ojos de Noah se volvieron planos. —¿Sabes lo que significa que fuéramos capaces de ayudar a Joseph? No hablé. —Significa que los otros dos que vi eran reales. Significa que no los ayudé y murieron. Tragué saliva y traté de componerme. —No es lo mismo. —¿No? ¿Por qué no? —Porque ahora lo sabes. Ahora tienes una opción. Yo no. A menos que pueda encausarlo, usarlo, quizás, para un propósito, las cosas seguirán poniéndose peor. Hago que todo se ponga peor. —Una lágrima rodó por mi mejilla ardiente. Cerré mis ojos, y sentí los dedos de Noah sobre mi piel. —Tú me haces mejor. Mi pecho se quebró ante sus palabras. Miré a la cara perfecta de Noah y traté de ver lo que él vio. Traté de vernos, no individualmente, no el chico perdido arrogante, hermoso y temerario, y la chica rota y enojada, sino lo que éramos, quienes éramos, juntos. Traté de recordar sosteniendo su mano en la mesa de mi cocina y sintiendo por primera vez desde que había dejado Rhode Island que no estaba sola en esto. Que pertenecía. Noah habló de nuevo, cortando mis pensamientos. —Después recordaste, vi lo que eso te hizo. No se comparará con saber que lo hiciste a propósito. —Noah cerró sus ojos y cuando los abrió, su expresión era encantada—. Eres la única que sabe, Mara. La única persona que me conoce. No quiero perderte. —Quizás no lo harás —dije, pero ya me había ido. Y cuando lo miré, vi que él lo sabía.
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Me alcanzó de todas maneras, una mano curvándose detrás de mi cuello, la otra rozando mi cara. Él me besaría, ahora, después de todo lo que había hecho. Yo era veneno, y Noah era la droga que me haría olvidarlo. Así que por supuesto no podía dejarlo. Lo vio en mis ojos, o quizás lo escuchó en mi corazón, y dejó caer sus manos de mi cuerpo mientras se movía hacia atrás. —Pensé que solo querías ser normal. Miré los escalones de mármol bajo mis pies. —Estaba equivocada —dije, tratando de no dejar que mi voz se quebrara—. Tengo que ser más que eso. Por Joseph. —Y por Rachel. Y por Noah, también, sin embargo no lo dije. No podía decirlo. —Si haces esto —dijo lentamente—, te convertirás en alguien más. Miré a Noah. —Ya soy alguien más. Y cuando él encontró mis ojos, supe que lo vio. En segundos, rompió nuestras miradas y sacudió su cabeza. —No —dijo para sí mismo luego—. No, no lo eres. Eres la chica que me llamó imbécil la primera vez que hablamos. La chica que trató de pagar el almuerzo incluso después de que supiste que tenía más dinero que Dios. Eres la chica que arriesgó tu trasero para salvar a una perra moribunda, la que hace doler mi pecho si estás vistiendo seda verde o vaqueros rasgados. Eres la chica que… —Noah se detuvo, luego dio un paso más cerca de mí—. Eres mi chica —dijo simplemente, porque era cierto—. Pero si haces esto, serás alguien más. Peleé por aire mientras mi corazón se rompía, sabiendo que eso no cambiaría lo que tenía que hacer. —Te conozco, Mara. Lo sé todo. Y no importa. Quería llorar cuando lo dijo en voz alta. Deseé poder hacerlo. Pero no hubo lágrimas. Mi voz fue inesperadamente dura cuando hablé. —Quizás no hoy. Pero te importará. Noah sostuvo mi mano. La simplicidad del gesto me movió tanto que empecé a dudar. —No —dijo Noah—. Me hiciste real, y me dolerá por ti y debido a ti y estoy agradecido por el dolor. ¿Pero esto? Esto es para siempre. No lo hagas. Me senté en los escalones, mis piernas demasiado temblorosas para mantenerme recta. —Si es encontrado culpable, no lo haré.
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—Pero si es absuelto… —Tengo que hacerlo —dije, mi voz rompiéndose. Si salía libre, podría ir tras mi hermano de nuevo. Y yo era la agente. Podría detenerlo. Era la única que podía. —No tengo elección. Noah se sentó a mi lado, su expresión severa. —Siempre tienes elección. No dijimos nada por lo que parecieron horas. Me senté en la piedra implacable y la frialdad innatural de ésta penetró mis vaqueros. Volví a la noche del colapso una y otra vez en mi mente, hasta que los pensamientos e imágenes se arremolinaron como un ciclón. Como un ciclón. Rachel y Claire quedaron atrapadas en mi furia, que fue demasiado explosiva, demasiado salvaje para tener cualquier centro. Pero ese no era el caso hoy. Cuando las puertas se abrieron detrás de nosotros, estuvimos de pie en un instante mientras una multitud de personas inundó las escaleras del tribunal. Reporteros con micrófonos, cámaras, flashes, y camarógrafos destellando sus luces dolorosas en dirección de mi padre. Él estaba en frente. Lassiter estaba detrás de él, radiante. Triunfante. Ira fría corrió a través de mis venas mientras lo miraba acercarse, seguido por la policía. Con las armas en sus fundas. Y en un instante, lo supe. Supe cómo mantener a todos los demás a salvo mientras castigaba a Lassiter por lo que trató de hacer. Antes de que pudiera herir a alguien más. Mi padre hizo su camino a un podio tan cerca de donde estábamos parados, pero me moví fuera de su camino, fuera de su campo de visión. Noah sostuvo mi mano, apretándola, y no lo alejé. No importaba. Los micrófonos se clavaron en la cara de mi padre, compitiendo por dominar, pero él lo tomó todo con calma. —Tengo mucho que decir hoy, como estoy seguro que todos pueden adivinar —dijo mi padre, y hubo un murmullo de risas—. Pero los verdaderos ganadores aquí son mi cliente, Leon Lassiter, y las personas de Florida. Ya que no puedo cederles un micrófono a las personas de Florida, voy a dejar que Leon diga unas cuantas palabras. Vi el arma. El metal negro mate era tan simple y común. El metal era pesado sobre las puntas de mis dedos. Los surcos en el mango rizaron mi palma. Casi parecía un juguete. Mi padre salió del camino, moviendo su cabeza a la derecha, y Leon Lassiter tomó su lugar. Yo estaba justo detrás de él.
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Era extraña la manera en que se sentía; el peso poco familiar y de alguna manera peligroso. Miré abajo a la boca del arma. Solo un hoyo. —Gracias, Marcus —Lassiter sonrió y palmeó el hombro de mi padre—. Soy un hombre de pocas palabras, pero quería decir dos cosas. Primero, que estoy agradecido, tan agradecido por mi abogado Marcus Dyer. Apunté el arma. —Él se tomó un tiempo lejos de su vida, su esposa, sus hijos para obtener justicia para mí, y no estoy seguro de que estaría parado aquí ahora mismo si no fuera por él. La oscuridad se filtró en mi campo de visión. Sentí brazos sosteniéndome, sentí la caricia de labios en el lóbulo de mi oreja, pero no escuché nada. —Segundo, quiero decirle a los padres de Jordana… Y luego la cosa más extraña; antes de que otro pensamiento apareciera contra el fondo de mi mente, alguien empezó a hacer estallar palomitas justo allí en el tribunal. Pop pop pop pop. El sonido fue tan alto que mis tímpanos cosquillearon. Luego sonó. Solo escuché gritos. Momentos más tarde pude ver de nuevo, y había cabezas encorvadas, inclinadas y escondidas bajo manos y rodillas. La mano sosteniendo la mía se había ido. —¡Baje el arma! —gritó alguien—. ¡Bájela ahora! Todavía estaba parada. Miré directamente adelante, directo en frente de mí, y vi un brazo pálido extendido en mi dirección. Sosteniendo un arma. Bajó las escaleras. Una onda de gritos estalló con el salto. No reconocí a la mujer parada en frente de mí. Era mayor, su cara manchada y roja, con rayas de mascara bajando sobre su piel. Su dedo me apuntó en acusación. Escuché la voz de Rachel en mi mente, la voz de mi mejor amiga. “¿Cómo voy a morir?” —Él la mató —dijo la mujer calmadamente—. Mató a mi bebé. Los oficiales rodearon a la mujer y gentilmente, reverentemente pusieron sus manos detrás, en su espalda. —Cheryl Palmer, tiene el derecho a guardar silencio. El pedazo semi-rodeó la tabla, navegando a una A, a través de una K, y se deslizó a la L. se estableció sobre la M. —Todo lo que diga será usado en su contra en una corte.
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Aterrizó en la A. El sonido se apagó, y la presión se levantó de mi mano. Miré a mi lado, pero Noah no estaba allí. Zigzagueando a través de la tabla, cortando la risa de Rachel. R. El pánico me superó, amenazó con tirar de mí mientras buscaba por él con ojos salvajes. Había una ráfaga de actividad a mi derecha; un enjambre de paramédicos zumbando alrededor del cuerpo en la escalinata del tribunal. Luego volvió al inicio. A la A. Noah se arrodilló al lado de éste. Mis rodillas casi se torcieron por verlo vivo, no herido. El alivio me inundó, y di otro paso sólo para estar más cerca de él. Pero luego vislumbré el cuerpo tirado en el suelo. No era Leon Lassiter. Era mi padre.
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na máquina sonaba a la izquierda de la cama de hospital de mi padre mientras que otra a su derecha, susurraba. Él había estado bromeando hacia una hora, pero el medicamento para el dolor lo había puesto a dormir. Mi madre, Daniel, Joseph y Noah se apiñaban alrededor de la cama.
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Yo estaba atrás. No había lugar para mí. Yo nunca había estado allí para presenciarlo antes, ese momento exquisito cuando mis pensamientos se convertían en acciones. Ayer mismo, examiné el caos —el caos que yo quería— y me quede impotente mirando como la sangre de mi padre inundaba las escaleras de mármol blanco. Una afligida madre fue detenida, alejada de su familia rota para ser encerrada. Pero ella no era un peligro para nadie. Yo era un peligro para todos. Un Médico se asomó a la habitación. —Señora Dyer? ¿Puedo hablar con usted un momento? Mi madre se levantó y se metió su pelo detrás de la oreja. Había pasado la noche en el hospital, pero parecía como si hubiera estado aquí durante miles de años. Se dirigió hacia la puerta donde yo estaba, y se deslizó por detrás de mí, con su mano cepillando la mía. Hice una mueca. Las palabras del Médico resonaron por la puerta abierta. Escuche. —Tengo que decirle, señora Dyer, su marido es un hombre afortunado. —¿Entonces, va a estar bien? —La voz de mi madre se estiró hasta el límite. Las lágrimas brotaron de mis ojos. —Va a estar bien. Es un milagro que no sangrara hasta morir en el camino hasta aquí — dijo el Médico. Oí un sollozo escapar de la garganta de mi madre. —Nunca he visto nada igual en todos mis años de práctica.
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Mi mirada paso a la de Noah. Estaba sentado junto a Joseph y miraba a mi padre, sus ojos eran sombríos y oscuros. No encontraban los míos. —¿Cuándo puede venir a casa? —pregunto mi madre. —En unos pocos días. Se está recuperando de la herida de bala muy bien, y estamos realmente manteniéndolo aquí para observación. Para asegurarnos de que no contraiga una infección y que la curación continúe. Como he dicho, es un hombre afortunado. —¿Y el señor Lassiter? La voz del médico bajó. —Todavía está inconsciente, pero es probable que haya daño cerebral significativo. No creo que despierte. —Muchas gracias, Dr. Tasker. —Mi madre entro de nuevo en la habitación y se dirigió a la cama de mi padre. Yo la miraba mientras ella reacomodaba una de las pinturas a donde debía estar. Le eche una mirada más a mi familia. Conocía todas las líneas de risa en la cara de mi madre, cada sonrisa que Joseph tenía, y cada cambio de expresión en los ojos de Daniel. Y miré a mi padre, también —a la cara que me enseñó a montar en bicicleta, que me sostuvo cuando estaba demasiado asustada para saltar a la parte más profunda de la piscina. El rostro que yo amaba. La cara que defraude. Y luego a Noah. El chico que arreglo a mi padre, pero que no me podía arreglar a mí. Lo había intentado, sin embargo. Yo lo sabía ahora. Noah era el que yo nunca supe que había estado esperando, pero opté por dejarlo ir. Y elegí mal. Todas mis opciones habían sido equivocadas. Todo lo que tocaba era destruido. Si me hubiera quedado, podría ser Joseph o Daniel, o mi madre o Noah, los siguientes. Pero yo no podía desaparecer, con los recursos de mis padres, me encontrarían en horas. Mi madre suspiro entonces, robando mi atención. Y me di cuenta, yo podría decirle. Podía decirle la verdad acerca de lo que había hecho, con el propietario de Mabel y Morales y en los Everglades. Seguramente me internaría. Pero ¿era a un hospital psiquiátrico donde yo pertenecía? Sabía que mis padres se asegurarían de que fuera a algún lugar donde habría terapia de arte y yoga y discusiones interminables acerca de mis sentimientos. Y la verdad es que yo no estaba loca. Era una criminal. De repente, supe a dónde tenía que ir. Miré a cada uno de ellos una vez más. Dándoles un adiós silencioso. Salí de la habitación de mi padre, mientras que la cabeza de Noah se volvía en mi dirección.



Traducido en Purple Rose



319



Pase por los pasillos, cortando camino a través de las enfermeras y enfermeros para irme. Más allá de la sala de espera, todavía estaban unos pocos periodistas desde el día anterior. Caminé pasando a todo el mundo, directamente al coche de Daniel, estacionado debajo de una bandada de cuervos que se había posado en un grupo de árboles por el estacionamiento. Me metí en el coche y gire la llave para encenderlo. Conduje hasta que llegué a la Comisaría Decimotercera de la Policía de Metro Dade. Salí del coche, cerré la puerta detrás de mí, y subí las escaleras para poder confesar. El Detective Gadsen había sospechado la última vez que hablamos, y yo sólo confirmaría lo que ya podría adivinar que era verdad. Le diría que había aplastado el cráneo del propietario de Mabel. Que robe el EpiPen de Morales, y puesto en libertad hormigas de fuego dentro de su escritorio. Yo era demasiado joven para ser enviada a prisión, pero tenía una gran oportunidad de terminar en el centro de detención juvenil. El plan no era perfecto, pero era lo más autodestructivo en que podía pensar, y yo necesitaba la autodestrucción. No podía oír nada, aparte del latido de mi corazón y mis pies en el cemento. El sonido de mi respiración mientras tomaba lo que yo esperaba fueran mis últimos pasos libres. Entré en el edificio hasta la recepción y le dije al oficial que buscara al Detective Gadsen. No me di cuenta de la persona detrás de mí, no hasta que oí su voz. —¿Me puede decir dónde puedo reportar a una persona desaparecida? Creo que me he perdido. Mis piernas se llenaron de plomo. Me volví. Me miró por debajo del ala de su gorra de Los Patriotas que siempre llevaba y sonrió. Un Rolex de plata brillaba en su muñeca. Era Jude. Jude. En la estación de policía. En Miami. A Cinco metros de distancia. Cerré los ojos. No podía ser real. Él no era real. Yo estaba alucinando. —A través de esas puertas y por el pasillo —dijo la policía. Mis ojos se abrieron, y vi un oficial detrás de mí. —La primera puerta a la izquierda —le dijo a Jude.
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Miré lentamente desde la oficial a Jude mientras mis venas se inundaban por el miedo y mi mente se llenaba de recuerdos. El primer día en la escuela, oí a Jude reír y luego lo vi a cuarenta metros de distancia. En el restaurante de La Pequeña Habana, lo vi aparecer después de que Noah se fuera, y antes de que el chico Alain se sentara en su asiento. ¿La noche de la fiesta de disfraces? ¿La puerta abierta en nuestra casa? Otro recuerdo brilló en mi mente. “Los investigadores están teniendo problemas para recuperar los restos del chico de dieciocho años de edad, Jude Lowe, debido a que el edificio está aún en pie, pero podría derrumbarse en cualquier momento.” Era imposible. Imposible. Jude levantó la mano para saludar al Oficial, él capto mis ojos y su reloj reflejo la luz. En mi boca se formó el nombre de Jude, pero no salió ningún sonido. El Detective Gasden apareció entonces y me dijo algo, pero su voz era apagada y yo no lo oí. Apenas sentí la presión de su mano en mi brazo cuando trataba de llevarme lejos. —Jude —le susurré, porque él era todo lo que veía. Él caminó hacia mí, su brazo rozó levemente el mío, tan ligeramente mientras pasaba. Me sentí fracturada. Abrió las puertas. Él no se dio la vuelta. Traté de llegar a las puertas cerrándose, pero me di cuenta que no podía sostenerme en pie. —¡Jude! —grité. Unas manos fuertes me levantaron y me detuvieron de nuevo, pero no importaba. Porque no importa cómo me veía entonces, rota y salvaje en el suelo, por primera vez desde aquella noche en el asilo, mi mayor problema no era que me estaba volviendo loca. O incluso que yo era una asesina. Era que Jude aún estaba vivo.
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Sobre la Autora: A los 16 años, Michelle Hodkin perdió los derechos sobre su alma en un juego de poker con piratas al sur de Natchez. Poco después, se unió a un grupo de actores y viajo por el mundo actuando Hazañas de maravilla y travesuras. Ha sido vista en escenarios en toda la nación y ganado reviews por su única presentación como mujer Titus Andronicus antes de escribir THE UNBECOMING OF MARA DYER, su primera novela. Michelle actualmente vive con sus 3 perros y puede o no que la narración de esta, este relacionada con su propia vida.
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